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Presentación

E I Programa de Investigación Estratégica en Bolivia (PIEB) desde el
inicio de sus actividades ha estimulado la realización de talleres de
formulación de proyectos y de actualización metodológica, con el

propósito de crear condiciones para promover la investigación relevante y
estratégica para el país y formar investigadores en ciencias sociales, dando
prioridad a las generaciones jóvenes.

Paralelamente, con el objetivo de responder de manera concreta a al­
gunos problemas y necesidades detectados en la elaboración de proyectos
de investigación y en su ejecución, el PIEB promovió la elaboración y edi­
ción de una Guía para la formulación y ejecución de proyectos de investigación,
que condensaba varios años de trabajo y de sistematización de la experien­
cia de los docentes que participaron en la formación de investigadores.

La gran acogida de la Guía por investigadores, docentes, profesionales
y estudiantes, ha motivado al PIEB y a los autores de la misma a publicar
una Tercera edición, recogiendo en sus páginas los aportes del amplio y
creativo uso de este instrumento.

La Tercera edición, dirigida por la investigadora Rossana Barragán, cuenta
con la participación de los autores de la primera publicación-Virginia Ayllón,
Javier Sanjinés y Eric D. Langer-- y con los aportes de Ton Salman. Julio
Córdova y Rafael Rojas, quienes incorporaron al texto nuevos temas relacio­
nadas con los principios del trabajo académico y de la investigación, los gru­
pos focales, la sistematización y el procesamiento de información cualitativa
y cuantitativa.
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La claridad y estilo didáctico que los autores imprimen en la exposición
de los diferentes remas han hecho de esta nueva versión de la Guía un
instrumento muy práctico que, confiamos, tendrá su contribución en la
formación de investigadores y en la actualización de aquellos que están
interesados en la producción y aplicación de conocimientos con excelen­
cia y calidad académica.

Godofredo Sandoval Z.
Director Ejecutivo PIEB
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Un libro académico con
perfil pedagógico

Lorenzo Calzavarini
Director del Centro Eclesial de Documentación-Tarija

E scribír un libro en equipo no tiene similitud con una actuación
orquestal. La segunda marca la diferencia con la primera en su pro
ceder que, si bien es ejecutado por partes, su unidad está en la parti­

tura escrita. Esta es siempre creación de un autor, que nada tiene que ver
con los artistas que la ejecutan: uno compone y los otros interpretan. Impo­
sible, por tanto, que se dé una ejecución de pieza musical por un conjunto
orquestal con tema libre.

La participación de varios dentistas en la escritura de un libro es posible.
Existe también para ellos un "tema" de cierta forma ya escrito, que se funda­
menta en la obra de los profesionales y académicos. Podemos decir que parte
de las "notas" pre existen y la habilidad de los "ejecutores" es coordinarlas en
un discurso de sentido. Por técnico que quiera presentarse, el libro para lograr
"cientificidad" deberá incluir también elementos estéticos que se refieren a la
simplicidad, coherencia de temas, conceptualización y lenguaje. Su propues­
ta de ciencia será lograr los objetivos que se ha propuesto.

Frente a nosotros tenemos el libro Guía para la formulación y ejecución de
proyectos de investigación que anota corno responsable a Rossana Barragán. Se
señalan otros autores que son Tom Salman, Rafael Rojas, Julio Córdoba, Erick
Langer, Virginia Ayllón y Javier Sanjinés. Todos ellos son cientistas conoci­
dos en nuestro medio por los méritos de sus estudios publicados o por direc­
dones que asumieron en investigaciones específicas. Así cada parte del libro
tiene la cualidad de ser exhaustiva en su discurso y lenguaje.
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Como connota el título de la obra no se trata de un libro de "métodos y
técnicas de investigación", que introduce inmediatamente en el procedimiento
para enfrentar la realidad a estudiarse. El concepto de "proyecto" es más am­
plio porque compromete también lo que debe ser la preparación del investi­
gador, incluyendo motivaciones, actitudes y los presupuestos teóricos a través
de los cuales debe prepararse para mirar el espacio de investigación.

Por tanto, la lógica científica incluye, de manera implícita y explícita, la
dimensión pedagógica; y ambas para animar a comprometerse con procesos
de investigación. Sobreviene en algunas páginas también la intencionalidad
de desmitificar una aplicación técnica muy sofisticada para facilitar un acer­
camiento directo que empuje a esta práctica científica. Las palabras, algunas
veces, dicen lo contrario, recordando la complejidad de la investigación mis­
ma. De hecho, tal complejidad está en el necesario proceso de aproximación
a un campo de estudio que no debe confundirse con la construcción mental
del investigador. Y allí está el objetivo fundamental de libro.

Los temasde los diferentes capítulos son guías que conectan al investiga­
dor con el campo a estudiar. Así se empieza con "Como armar una investiga­
ción"; se pasa a "La estrategia metodológica", que incluye las formas y manera
para abordar a la realidad (más propiamente "metodología") y técnicas a apli­
carse a finque el campo de estudio manifieste y dé sus informaciones (propia­
mente "técnicas"). El tercer capítulo es de ayuda a "La presentación del pro­
yecto y los trabajos de investigación"; se ofrece una síntesis mental operativa
y de escritura para facilitar la acogida del "proyecto" y la redacción de sus
resultados (capítulo tercero y cuarto). Llegamos al último capítulo que insiste
sobre "Fuentes de información ", donde se define el concepto de fuentes y se
explica el necesario tratamiento para el uso de ellas.

La escritura del libro interpone en cada capítulo situaciones explicati­
vas con un total de 67 ejemplos. Se insertan también 8 cuadros, que indi­
can referencias específicamente bolivianas como guía y base para investi­
gaciones en Jiferemes campos.

Escribir un libro de tal urgencia y envergadura no debe haber sido fácil.
Su mérito principal es el rescate de un lenguaje y metodología que se está
peligrosamente generalizando. En instituciones escolares y primeros años
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universitarios, se denomina "investigación" a simples ejercicios de recolec­
ción de "datos" dispersos. Se puede comprobar que sacar dos o tres fotografías
o hacer pasar "un papelito" que da vueltas para pedir referencias de oficina,
están declarados "trabajos de investigación" y no una simple verificación de
noticias. Repitiéndonos, diremos que el libro, además de su tesitura científica
es merecedor de ser guía pedagógica, rara en libros académicos.
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Los aportes de una guía integral del
proceso de investigación

P.h.D(c) Feranda Wanderley
Investigadora y docente del CIDES

La enseñanza de la metodología de investigación en las ciencias so•
ciales ha estado en general fragmentada en cursos específicos sobre
las distintas técnicas cualitativas y cuantitativas. Rara vez el estudiante

ha tenido la oportunidad de una reflexión estructurada sobre todo el proceso de
investigación. El libroGuapara la formulación y ejecución de proyectos de inves­
tigación,del Programade Investigación Estratégica en Bolivia (PIEB), está orien­
tado justamente a llenar este vado. El trabajo ofrece a estudiantes e investiga­
dores, una guía integral del proceso de investigación, desde la formulación de
una propuesta de estudio hasta la presentaciónde los resultados y conclusiones.

El trabajo coordinado por Rossana Barragán está organizado de manera
muy didáctica en cinco capítulos, los cuales siguen la secuencia del trabajo de
investigación. El primer capítulo está dedicado a la formulación de proyectos
de investigación, el segundo a las estrategias metodológicas, el tercero a la pre­
sentación de los trabajos de investigación, el cuarto a las técnicasde redacción
para artículos e informes científicos y el quimo a las fuentes de información.

Una de las muchas virtudes del presente libro, que ya e encuentra en
la tercera edición, es el de desmitificar la idea de que una investigación se
origina en un momento de iluminación. Falsa ilusión que muchas veces
paraliza al estudiante o investigador. Al contrario, el trabajo muestra que
una investigación es un proceso estructurado que requiere de organización,
dedicación, perseverancia y, por supuesto, creatividad. Esta última, en la
mayoría de los casos, resultado de un arduo trabajo.
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El presente texto sugiere que el oficio de investigador se parece much 1de un joven artista en el sentido de que ambos buscan la combinación ° ª
librada entre el dominio de las técnicas de investigación, que son nece::
para dar rigor científico y solidez al trabajo, y la creatividad y el sentido críti­
co, que son responsables por el avance de la frontera del conocimiento. Así
como el joven artista, el investigador también aprende haciendo, pero en
una práctica informada y orientada. El libro es un muy buen comienzo para
quienes quieren recorrer el desafiante camino del trabajo investigativo.

El punto de partida de un proyecto de investigación es la formulación de
preguntas relevantes de una problemática determinada. Aquí, el lector en­
contrará un conjunto de invalorables criterios y sugerencias para formular las
interrogantes claves de un trabajo. El rol de la revisión bibliográfica y como
ésta se relaciona con el marco teórico y las hipótesis son analizados de manera
muy asequible. Lasdiferentes técnicas de recojode información son discutidas

- con el cuidado de relacionarlas tanto con sus premisas epistemológicas como
con sus ventajas y limitaciones. Entre las técnicas presentadas están los dife­
rentes tiposde observación, las diversas formas de estructurar entrevistas y las
fuentes documentales. El lector también encontrará sugerencias valiosas so­
bre las etapas que se deben cumplir para la preparación del trabajo de campo.

Todo investigador debe no sólo conocer los principios de confiabilidad,
credibilidad, validez interna y externa de las investigaciones cuantitativas y
cualitativas, sino definir una posición frente a ellos. El libro presenta estos
conceptos y las discusiones que les rodean ofreciendo los principales elemen­
tos para que el estudiante empiece a formar sus propios juicios sobre ellos.

Tul vez la fase de la investigación menos conocida y de más difícil do­
minio sea la que sigue al recojo de información. Sobre esta, el lector dis­
pondrá de sugerencias de maneras concretas y secuencias adecuadas para
procesar, sistematizar e interpretar los datos, tanto cuantitativos como cua­
litati vos. Sin duda alguna, disponer de estos criterios y técnicas facilitará el
manejo de la información recogida, posibilitando al investigador explotar­
la en rodas sus dimensiones sin perderse en el camino.

El libro sigue con la discusión de muchos otros tópicos igualmente im­
portantes en el trabajo de investigación con ejemplos que visualizan y sinte-
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rizan las ideas discutidas. Entre estos tópicos están las diferencias entre escri­
bir un artículo, una reseña y un informe¡ los principios elementales de la
composición, reglas de estilo y las normas para la descripción bibliográfica. El
texto está, además, orientado para la realidad boliviana con la adaptación de
los principios, criterios y sugerencias a las particularidades del país.

Aunque siendo una guía, el trabajo no es un manual de recetas. Al con­
trario, el libro combina de manera ágil la presentación de modos concretos
de proceder en cada etapa de la investigación con las cuestiones teóricas que
están en la base de las metodologías y técnicas. Es decir, al mismo tiempo que
se propone cubrir un abanico muy amplio de temas, estos no pierden profun­
didad en la medida en que son analizados en el contexto más actual de la
discusión académica. Finalmente, otra no menos importante virtud del pre­
sente trabajo es su fluidez y fácil lectura, lo que invita a investigadores y estu­
dianrcs a profundizar en varios temas metodológicos.

Estoy segura que la Guía para la formulación y ejecución de proyectos de
investigación se convertirá en una referencia obligatoria para todos los boli­
vianos que se aventuren en el trabajo de investigación, principalmente
porque logra orientar y ordenar el proceso de investigación, sin perder la
complejidad del mismo ni excluir las muchas no respuestas y dudas que son
parte constitutiva del mismo.
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trabajo académico y de la

investigación



1. La investigación

Rossana Barragán y Ton Salman

S e considera hoy, tal vez más que nunca, que la realidad no es algo
transparente. Por consiguiente, la investigación y las ciencias no son
conccptualizadas como una expresión fotográfica o reflejo mecánico

de esa realidad. Se subraya el carácter de constructo que tiene el proceso
académico de la investigación, lo cual es aún más importante en el caso de
las ciencias sociales donde, entre la realidad social y el análisis científico, se
sitúa, en un nivel intermedio, la significación que tiene cada sociedad so­
bre los fenómenos que vive.

Hoy existe también una multiplicidad de perspectivas y no un paradig­
ma aglutinador, por lo que cabe preguntarse qué se considera una investiga­
ción científica en ciencias sociales. Gascón Bachelard señaló que "el hecho
científico se conquista, se construye, se comprueba": se conquista sobre los
prejuicios, se construye mediante la razón y se comprueba con los hechos.
En esta misma perspectiva, una concepción de ciencia que nos parece per­
tinente es aquella que la define como la búsqueda continua y la revisión de
los resultados conquistados hasta el presente.

una ciencia que creyera ya saberlo todo (...) habría muerto automáticamente;
de ahí que para el científico (es decir, el investigador) no existen las ülti­
mas palabras o las teorías "definitivas" (Barnadas, 1991:22).

En este sentido, nos parece importante recordar la etimología del térmi­
no investigación que deriva del latín In= en, hacia, y de vestigium = huella,
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pista. Su significado es, entonces, en la pista, hacia la pista, seguir la huella.
Se trata, por tanto, de iluminar algo no conocido. GunnarMendoza compa.
raba y definía al investigador como una especie de detective: "ambos se en.
frentan a un misterio que aclarar'' (Mendoza, 1986: 12). Ese misterio en una
investigación es el problema o la problemática que uno se ha planteado, por­
que investigar es resolver problemas o comprender e interpretar experien­
cias. En otras palabras, la investigación es una "indagación o examen cuida­
dosoO crítico en la búsqueda de hechos o principios; una diligente pesquisa
para averiguar algo" (En: Tamayo y Tamayo, 1995: 46); o "un procedimiento
reflexivo, sistemático, controlado y crítico, que permite descubrir nuevos
hechos o datos, relaciones o leyes, en cualquier campo del conocimiento
humano" (Ander-Egg, 1972: 28); es decir, un camino para conocer, interpre­
tar, explicar y darle sentido a la realidad social.

Una investigacióndebería por tantoexhibir las siguientes características:

a) Presentar un rema perfectamente delimitado y un problema claramen­
te formulado que articule la teoría con la investigación empírica.

b) Encontrar explicaciones y afirmaciones sólidamente argumentadas de
tal manera que no sean fácilmente refutadas y cuestionadas.

e) Tener coherencia y lógica interna, por una parte, y, por otra, un refe­
rente en la realidad.

d) Que las explicaciones y afirmaciones, rigurosamente explicitadas, sean
producrode un trabajo sostenido durante el cual se hayan ido desechan­
do y rechazando otras explicaciones posibles y alternativas.

e) No tener una aproximación ingenua, lo que supone un manejo teórico
bibliográfico adecuado y actualizado.

O Tener en cuenca el estado en el que se encuentra la investigación sobre
el tema y el problema considerando las críticas y evaluaciones existen­
tes al respecto.

g) Articular la relación recíproca entre investigación y teoría. La teoría
que nose genera en la investigación empírica es un mero ejercicio inte­
lectual desvinculado de la realidad. Y de la misma manera, la investiga­
ción que acumula hechos y daros sin darle significado alguno puede ser



INTRODUCCIÓN

una mera colección sin sentido. Para Ander-Egg (1961: 32), como para
muchos otros autores, la teoría:

Orienta y delimita la investigación: es decir que puede conducir a
señalar los hechos significativos que han de estudiarse al ayudar a
la formulación de preguntas.

Ofrece un sistema conceptual que permite abordar la realidad en la
medida en que aglutina y sintetiza un conjunto de "daros".

Permite relacionar y sistematizar los hechos.

La articulación entre teoría y realidad es también una idea central para
Bourdieu quien se opone a corrientes que deifican el trabajo teórico
discursivo "separado, cerrado y autoreferente" (Bourdieu, 1995: 30). Para
el autor, cuando el discurso sobre la práctica científica sustituye a la prácti­
ca científica, es desastroso:

La verdadera teoría es la que se verifica y se deroga en el trabajo cientifico
que originó(...) No se puede pensar atinadamente sino a través de casos
empíricos teóricamente construidos...(Bourdieu, 1995: 114.115)

Es necesario también recordar que la teoría no "nace" de lo empírico
unívocamente. Lo que "muestra" lo empírico es lo que las herramientas
teóricas nos permiten mostrar. La relación entre lo empírico y lo teórico es,
entonces, una relación dialéctica y dinámica, de constitución recíproca y
de "control" y vigilancia mutua (Guba y Lincoln, 1998; Schwandr, 1998).

2. Disposiciones para la investigación y responsabilidad "científica"
y académica

Llevar a cabo una investigación implica también una serie de disposiciones
que tienen que ver con la observación y cuestionamiento, con la amplitud
y crítica, con la tenacidad y paciencia y con la ética.

a) Capacidad de observación y cuestionamiento

En primer lugar, debe existir una predisposición de observación hacia lo
que nos rodea y hacia lo que Icemos; es decir, un espíritu fresco del que
mira, observa, se extraña y se pregunta cómo y por qué. ie trata de la
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capacidad de captar la importancia de cienos hechos, comportamientos,
sucesos, etc., con los que convivimos y de los que nos hablan las investi­
gaciones. Es la "admiración" de la que hablaba Aristóteles y a la que hace
referencia Baradas: admiración frente a lo que la mayoría de las perso­
nas encuentra natural y nonnal, de tal manera que como no se extrañan
del por qué es así, no emerge la necesidad de investigar. "Según la obser­
vación aristotélica, el científico es aquel hombre capaz de encontrar 'ra­
reza' donde el resto de los morrales no ve más que normalidad" (Bamnadas,
1991: 20). La observación no es, sin embargo, una actitud pasiva sino
creativa: "Observar sin pensar es tan peligroso comopensar sin observar"
(Ramón y Cajal, 1946. Cit. por Arias Galicia, 1980: 187).

b) Amplitud y pensamiento analítico-crítico

La amplitud de criterio es importante porque de lo contrario el pensa­
miento se convierte en una prisión que impide plantearse problemas 0

resolverlos. Implica, por lo canto, una actitud no dogmática ni mecanicista.
Se e-rara, en otras palabras, de mantener una mente abierta hacia la com­
prensión de la complejidad de los factores de la realidad social.

La amplitud supone también reconocer las dificultades del conocimien­
to, la lógica de otras teorías, las argumentaciones opuestas a las de uno;
la capacidad de ser autocrítico y abierto a escuchar lo que otros susten­
tan y defienden. Es decir, reconocer que los propios daros con los que
trabajamos o los de otros investigadores pueden cuestionar nuestras in­
terpretaciones, las posiciones políticas e ideológicas, etc.

El espíritu crítico, por otra parte, es una actitud que debe prevalecer
hacia uno mismo, hacia los materiales con los que se trabaja y hacia
otros trabajos. Hacia uno mismo haciendo conciencia de que somos
sujetos productos de una cultura y una sociedad y, como tales, debemos
subordinar toda la práctica a un cuestionamiento continuo. De lo con­
trario se puede universalizar inconscientemente una experiencia singu­
lar y caer en etnocentrismos culturales y sociales '. Debemos, igualmen-

Es decir, la actitud de erigir los valores y costumbres del grupoal que se pertenece como
norma universal, como juiciosde valoración en función de los cuales se alaba o condena
otras normas y costumbres.
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te, ser muy claros sobre la parcialidad que uno puede tener y que puede
conducir a: sobredimensionar los datos que apoyan las hipótesis inicia­
les, la posición política, etc.; no enfrentar lo que se opone a nuestras
ideas y buscar sólo los datos que apoyan nuestras perspectivas.

Es importante, sin embargo, distinguir el espíritu crítico hacia otros
trabajos del espíritu criticón, como llama Barnaclas. Este se limitaría a
denigrar azarosa, tendenciosa y sistemáticamente otro pensamiento sin
tomarse el trabajo de examinar su razonamiento y argumentos. El espí­
ritu crítico, en cambio, analizará y sopesará las afirmaciones y sus res­
pectivos argumentos. No tomará las afirmaciones como verdades auto­
ritarias sino como hipótesis:

...el sentido crítico exige el conocimiento más extenso posible de las dife­
rentes posiciones científicas sobre mi determinada materia; exige honda
reflexión y ponderación del valor de los argumentos disponibles para sos­
tener una posible interpretación de los datos; (u..)existe sincera modestia
para ser capaz de autocriticar las hipótesis y para aceptar y considerar las
criticas ajenas... (Barnadas, 1991:36}

c) Paciencia y tenacidad

La paciencia y la tenacidad son fundamentales porque el entusiasmo
inicial puede pasar. La paciencia permite la minuciosidad y el cuidado
que debe existir en las etapas de la investigación: desde escribir un pro·
yecto hasta realizarlo y presentarlo. Un proyecto de investigación, por
ejemplo, supone toda una etapa de tres a seis meses de preparación y
maduración, hasta llegar a plantear un primer borrador. Este debe, sin
embargo, reescribirse corrigiéndose hasta lograr una mayor precisión.

d) Creatividad

La creatividad es importante en todo momento: desde la construcción
de nuestro tema de investigación, pasando por las soluciones que debe­
mos implementar para innumerables problemas, hasta las etapas del
análisis e interpretación de los materiales con los que trabajamos.

La creatividad es un antídoto también para no convertirse en "verbalistas
y charlatanes"; es decir, personas que en lugar de esforzarse por conocer y
comprender la realidad, se limitan a conocer y repetir las teorías elabora­
das por los investigadores acerca de la realidad (Barm,das, 1991: 20).
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e) Ética en la investigación

Se trata de una actitud de respeto hacia la opinión de autores y colegas,
lo cual implica que si utilizamos sus ideas debemos mencionarlas porque
lo contrario sería incurrir en un plagio; supone, igualmente, una discu­
ión en el marcodel respeto mutuo e implica también no deformar con«s.
cientemente los daros de otros o los nuestros para determinados fines.

Las distintas facetas de la responsabilidad "científica" y académica son:

a) La responsabilidad hacia los investigados (la obligación, por ejemplo, de
"devolver" los resultados de lo obtenido durante el proceso de la investi­
gación a los "investigados" o por lo menos parte de los resultados más
relevantes). Pero aún más: estamos hablando de investigar el mundo so­
cial, Je gente, de personas, por lo que es necesario respetar su subjetivi­
dad e integridad y, posiblemente, su falta de voluntad para cooperar.
Además, hay que reflexionar sobre las acritudes y comportamientos de
los "investigados" que influyen en la interacción (habilidad de mentir,
de desviar, de arreglar asuntos y roces internos a costa del investigador¡
la distancia entre lo dicho y lo hecho), y sobre la actitud y la apariencia
del(a) investigador(a). Se debe estar plenamente consciente de las con­
secuencias del comportamiento, vestimenta e ingreso o "entrada" del(a)
investigadora) a la comunidad o al grupo, que gran parre de las veces
no son intencionales.

b) La responsabilidad hacia la "conciencia académica" de la persona en el
proceso de investigación que se concreta de manera muy clara en la
integridad que se debe tener respecto a los "datos" y los "investigados",
en la seriedad en cuanto a la tradición teórica y en la transparencia en
la presentación de los procedimientos de la investigación.

c) La responsabilidad hacia el foro de colegas-investigadores que debe re•
flejarse de manera concreta en el conocimiento sobre sus trabajos si
son relevantes para la investigación en cuestión¡ en la búsqueda de
diálogo con colegas que trabajen en temas relacionados y en una acti­
tud responsable y respetuosa hacia los demás investigadores; todo lo
señalado debe expresarse en procedimientos científicos controlables,
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acatando lo que es habitual entre los miembros de la comunidad cien­
tífica en tomo a revelación de fuentes, explicación de métodos y pro­
cedimientos y presentación de los resultados del trabajo.

d) La responsabilidad hacia el país se expresa en la sensibilidad hacia sus
problemas de desarrollo, su pobreza, su multiculturalidad, sus patrones
de interacción social, cultural y política.

e) La responsabilidad hacia el universo político, evitando favores políticos
y rechazando la posibilidad de adaptar y adecuar resultados por razones
político-ideológicas. En otras palabras, tener sensibilidad pero ser fiel a
los criterios académicos al elaborarlos o relacionarse con este universo.

3. Los tipos de investigación

Existen no sólo varios tipos de investigación sino, también, varias maneras
de distinguir y categorizar esas variantes investigativas. Dentro de las cien­
cias sociales, por ejemplo, es muy común distinguir entre investigaciones
que son fundamentalmente cuantitativas e investigaciones principalmente
cualitativas. Si en el pasado esta distinción se asociaba a posiciones filosó­
fico-epistemológicas y pretensiones en torno a la "cientificidad" y al presti­
gio científico de modelos investigativos, hoy en día la mayoría de los cien­
tíficos concuerda que, en la práctica, casi todas las investigaciones contie­
nen elementos cuantitativos como cualitativos, y que ambos son además
complementarios. Sin embargo, se podría decir que las investigaciones que
enfatizan lo cuantitativo son, por lo general, más sólidas en ilustrar e ilumi­
nar la diseminación, la extensión, grado, crecimiento, disminución o "peso
relativo"de algún fenómeno, mientras que las investigaciones que enfatizan
lo cualitativo son más sensibles al estudio de la naturaleza, calidades y ca­
racterísticas de un fenómeno. Todo fenómeno de la realidad social contie­
ne, obviamente, ambas dimensiones.

Otra manera de distinguir tipos de investigación es por su punto de
partida epistemológico. Aquí también existen diferentes propuestas para
"mapear" las distintas posiciones. Una manera podría consistir en diferen­
ciar entre posiciones positivistas, post-postivistas, interpretativas y
constructivistas, críticas y emancipativas, y post-modernas.
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La preocupación central de la posición positivista es presentar ciencia
que sea "válida, confiable y objetiva". "El otro" o el fenómeno estudiado
aparece como "objeto" caracterizado por un modo de ser y vivir "objetiva­
mente" reproducible en el conocimiento. Se trata de "descubrir" las regula­
ridades, "leyes", lo "generalizable" del mundo estudiado. El(la) autor(a)/
investigador(a) tiene la autoridad exclusiva de descifrar este mundo. En el
estilo narrativo domina lo causal. El "modelo" y el "ejemplo", son, en esta
aproximación, la ciencia natural; obviamente que no se cumple con la rigi­
dez cuantit.itiva y estadística de esta ciencia; se trata más bien de una ver­
sión más "blanda". Pero los criterios de "objetividad", de observar e inter­
pretar ºcosas" naturales, de poder verificar los resultados, determinan este
cipo de enfoque que tiene un procedimiento de investigar y escribir de una
forma y manera en la que los investigados no participan en la interpreta•
ción y son más bien el "objeto" de análisis.

Dentro de la posición post-positivista hay mayor toma de conciencia
en como a la complejidad de la realidad a estudiar: desaparece la idea de
que existe una sola realidad "a descubrir" y a revelar. Esta posición, sin
embargo, no es una alternativa precisamente delimitada, sino un esfuerzo
de tomar en cuenta los problemas de una aproximación positivista más rígi­
da. Hay más conciencia, también, acerca de que la realidad social es muy
compleja y multidimensional, y que la investigación puede revelar "algo"
de esta realidad, nunca codo. La validez interna y externa (el grado y medi­
da en que los resultados reflejan fielmente el fenómeno, y el grado y medida
en que los resultados pueden ser generalizados hacia otras situaciones simi­
lares) continúa siendo, sin embargo, un criterio importante. Se busca tener
material que, pese a haberse obtenido por métodos cualitativos, sirve para
una elaboración estadística o para "comprobar" alguna idea. Esto es crucial,
al igual que el criterio de "rigurosidad".

La posición consrrucrivisrn/interprerariva defiende un enfoque comple­
tamente nuevo y radicalmente diferente de los anteriores: ya no parte de una
conceptualización sujeto/objeto como dos universos separados. No se trata
de un activo/actor/analizante versus un mundo pasivo, "objetivable" existen­
re "en sf\ sino que reconoce el entrelazamiento entre el investigador y el
mundo investigado. Es, de alguna manera, una despedida del "realismo". La
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pretensión ya no es "descubrir", sino interpretar, dar significado, sin preten­
der una "representación" unívoca. Lo subjetivo, tanto en el sentido de prác­
ricas culturales cargadas de significados como de prácticas diarias con sentido
para los protagonistas, así como el hecho de que el "intérprete" es concebido
como alguien que interpreta y no s6lo "registra", obtiene, en esta perspectiva,
un lugar mucho más central. Se acepta que hay múltiples realidades. La
interacción entre investigadora) e investigado(a) como el lugar donde se
produce el "conocimiento" llega a ser central, y el resultado de la investiga­
ción es considerado como una construcción, una interpretación, en la cual
"el que escribe" también debe ser tema de reflexión. La "neutralidad" del(la)
investigador(a) es puesta en duda y su propia "posición" y contexto cultural
son tomados en cuenta. El(la) investigador(a) es visto corno parre del mundo
social, o sea que ya no es una entidad "libre" y "exenta" de influencias, visio­
nes y prejuicios por el mero hecho de ser "cientista". El(la) investigador(a)
no "descubre" sino construye, en base a la interacción con el universo inves­
tigado, una "versión" de las cosas.

Como una radicalización de la corriente constructivista emergió la posi­
ción emancipatoria y crítica, la cual problematizó y cuestionó las relaciones
de poder involucradas, en primer lugar, en la situación específica de ingresar
a los roles de investigador(a) e investigado(a) muchas veces a semejanza
de la situación colonial- y, en segundo lugar, en el sentido de que con fre­
cuencia los "investigados" fueron grupos o sectores vulnerables, con poco
poder, amenazados por fuerzas poderosas y/o por imposición cultural. Se criti­
có la idea de que el(la) "investigador(a)" tomaba una posición "neutral". La
posición crítica/emancipatoria reaccionó: a) asumiendo una posición parti­
daria, tratando de "servir" con su investigación a los(las) investigados(as),
dirigiendo su investigación hacia oportunidades de acción, capacitación o
ayuda al desarrollo de un "poder de resistencia" entre los(las) investigados(as)
o asumiendo el rol de ser sus portavoces o sus defensores¡ y b) intcgr.mdo
como rema específico el hecho de constituir posiciones de poder y dependen­
cia en el mismo acto de la investigación: se reflexionó sobre el rol como
"interpretador", "analizador", narrador, y las relaciones de poder que generó,
buscando maneras de cambiar esta división de roles y posiciones. En térmi­
nos ontológicos, sin embargo, se podría decir que es menos radical que la
posición interpretativa: asume una realidad "real" que "hace diferencia" (makes
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a difference) en términos de clase, género, raza, etc. Es de alguna manera m'
ºmgc:nu:t'' que la po5ición consrructivista en cuanto a la u.nidímcnsionalida~
de la realidad existente. Es la cuna de las propuestas para la investigaci6]
acción y para las investigaciones 'desde la base'.

La posición post-moderna o post-estructuralista es una radicalización d
la posición constructivista hacia una dirección específica¡ cuestiona aún más
drásticamente la existencia de un mundo como referente. La "realidad" las
subjetividades que pretende investigar la ciencia estarían más bien constituí.
das por el lenguaje de modo que se pierde el acceso a un mundo "exterior".
Todo es "texto", todo es interpretación, no hay relación directa o "compraba.
ble" entre texto y mundo. Aquí, la "estrategia retórica" se conviene en la
instancia de "prueba" de la "verdad" del texto o del análisis. Acepta la plura­
lidad, la "polifonía" de voces, sin pretender que por debajo de ellas exista una
instancia de "verificación". En esta posición cambia toda la "naturaleza" de la
ciencia como se la entendió en la tradición "moderna". La "realidad" se eva­
pora completamente y, en consecuencia, la pretensión de representar, reflejar
o referirse a ella. La instancia de "convencer" la desplaza, y ahora la "verdad"
es característica del texto, no del mundo al que remite.

Todas estas posiciones y aproximaciones no son, sin embargo, "etapas"
o formas puras. Muchos investigadores manejan elementos de distintas po­
siciones, y muchas investigaciones aún parren, en la práctica, de la idea de
que el mundo "está allr', esperando ser descrito y descifrado. Sin embargo,
es importante tratar de estar consciente sobre lo que uno hace con el mun­
do que se pretende estudiar en el mismo acto de imaginárselo. Ninguna
conceptualización y elección de métodosy técnicas es "inocente" en rela­
ción a "las cosas" que se pretende investigar. La reflexividad debe ser parte
íntegra de ciencia e investigación.

Otra manera de diferenciar entre formas de investigación es por su ob­
jetivo en torno al tipo de resultados que se pretende obtener, lo cual está
estrechamente vinculado a modos de proceder en la ejecución del estudio
(ver: Rojas Soriano, 1993: 30 ss.: Munch y Angeles, 1988: 29 y ss.). Se
podría distinguir, por ejemplo, entre investigaciones más bien experimen­
tales o descriptivas/interpretativas, investigaciones de tipo diagnóstico y/o



INTRODUCCIÓN lJ

dirigidas a aplicaciones e implementaciones de políticas o intervenciones,
investigaciones de tipo monográficas, investigaciones estratégicas e inves­
tigaciones fundamentales.

La investigación experimental suele manejar como modelo y ejemplo
la posición positivista. Como en esta corriente la ciencias naturales son el
prototipo de ciencia, se parte de la idea de que la investigación es básica­
mente un "test" para ver si ciertas variables tienen relación. Con tal fin se
manipula dichas variables en un experimento para establecer esa relación.
El punto de partida es una hipótesis con carácter de "ley" de la cual
deductivamente se derivan regularidades a comprobar, observando
neutralmente los hechos y procesos investigados. Es un tipo de investiga­
ción vigente en la sicología clínica, y aún en la sociología "conductivista",
pero poco practicada hoy en día en el ámbito de la sociología, antropología
o ciencias políticas. En escas ciencias se suele parcir de la necesidad de estu­
diar el mundo social en su "estado natural" y no artificial como en la inves­
tigación experimental. Parir del "mundo en su estado natural" significa
que la comprensión, interpretación y descripción de lo observado son más
importantes y significativas que la comprobación y la verificación. Sin
embargo, a pesar de que se comparte la idea de que las causas singulares no
explican el mundo social, hay muchas diferencias en el grado y la manera
en que se pretende ir más allá de lo "descriptivo" a secas. Descripción e
interpretación son, en la práctica, inseparables¡ lo que varía es el punto de
partida epistemológico y la modalidad de observar, describir e interpretar.

Si se toma como dimensión de diferenciación el grado en que la inves­
tigación pretende intervenir e indagar la realidad estudiada, se puede dis­
tinguir la investigación de diagnóstico (muchas veces explícitamente diri­
gida a diseñar y/o implementar intervenciones sociopolíticas), la investiga­
ción estratégica y la investigación fundamental.

La investigación diagnóstica pretende "inventariar" dimensiones del
mundo social directamente traducibles a posibilidades y obstáculos para
intervenciones en este mundo. iuele tener como resultado una "foto" del
universo estudiado en la que se proporciona características como daros es•
tadísticos, percepciones y juicios, rasgos culturales y "hechos" de distinta
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índole que influirán en las intervenciones, indicando cuáles serían dese4.
bles o "necesarias". Gran parte de las investigaciones instigadas o llevadas a
cabo por dependencias estatales y/o ONGs pertenecen a este tipo.

Al otro extremo se encuentra la investigación fundamental. En lugar
de buscar la posible intervención, indaga la complejidad y multidimensio­
naliJad de la realidad social, con el propósito de entender y reflejar lo so­
cial en su profundidad. Deja de lado la relevancia, actualidad y pertinencia
y suele inspirarse en cuestiones teóricas fundamentales.

En medio del diagnóstico y la investigación fundamental se encuentra
la investigación estratégica, la cual en el diseño, la delimitación y su inspi­
ración en la conceptualización del problema a investigar, parte de la inte­
rrogación y de la realidad actual; problematiza procesos contemporáneos y
busca la relevancia y perspectivas nuevas para percibir fenómenos del en­
torno social¡ pero es, a la vez, investigación que, en lugar de sólo perseguir
la posible aplicación de los resultados, diseña una estrategia metodológica
que permite indagar a fondo un problema. Como resultado tiene más bien
un video, no una foto. Trata de incluir procesos, la dimensión histórica y lo
"inmanejable"de la complejidad social, cultural y política, sin restringirse a
facetas "intcrvenibles". No obstante busca, con sus resultados, alguna in­
tervención o influencia en el diseño e implementación de ciertas políticas.
Pero sus modalidades de "impacto" van más allá de la aplicación directa
incluyendo aspectos menos palpables como la toma de conciencia, insumos
para debates y la reciprocidad entre universos artísticos, culturales, socia­
les, científicos y políticos.
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l. TEMA, PROBLEMA Y OBJETO DE LA INVESTIGACIÓN

Rossana Barragán

En general, la elección del terna debe corresponder a la formación que
uno(a) tiene, al interés personal y a los requerimientos que presenta
una institución. En el caso del PIEB, es indudable que el tema elegi­

do no puede estar desmarcado de sus objetivos. Dentro del abanico de posi­
bilidades que ofrece es importante, sin embargo, que el rema sea profunda­
mente motivador para uno(a) porque si sólo responde a la demanda
institucional, el desarrollo se hará difícil. No se logra un buen trabajo si no
estamos realmente "enamorados" de nuestro tema pues una investigación
supone una serie de obstáculos, decepciones, continuos "enderezamientos",
momentos tediosos y difíciles que sólo "la pasión" ayuda a superar.

Zubizarreta decía que no hay buenos o malos temas (Zubizarreta, 1983:
100) sino buenas o malas maneras de presentar los temas. Bourdieu señaló,
por su parte, que "en realidad lo que cuenta es la construcción del objeto y
el poder de un método de pensamiento que nunca se manifiesta tan bien
como en su "capacidad para construir objetos socialmente insignificantes en ob­
jetos cientificos" (Bourdieu, 1996: 163. Énfasis nuestro). En general, es im­
portante recordar que cualquier formulación de un proyecto no es "inocen­
te"; en ella intervienen intereses, aperturas y clausuras hacia ciertas dimen­
siones y facetas del tema, sensibilidades e insensibilidades, e incluso prejui­
cios. Por todo ello, es importante una reflexión sobre los "por qués" de
nuestra investigación y los impactos de nuestra forma específica de cons­
truir los objetos sociales (Marcus y Fischer, 1986: 25).
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En general, y corno el manual de Eco ha popularizado ( 1986: 27-68), se
deben teneren cuenta los siguientes consejos:

1) No elegir temas "panorámicos", demasiado globales y amplios (Ejs.: el
wncepco de libertad, los campesinos, el concepto de democracia) por­
que el peligro es naufragar; es decir, perderse en un sinnúmero de pro.
blcmáticas, enmarañarse en los conceptos de distintos autores o temas;
el riesgo es ser sumamente superficiales y no aportar nada más que una
síntesis de trabajos previos, y, finalmente, que la investigación tome
tanto tiempo que no logremos sino la introducción o el primer punto
propuesto. Gramsci decía que muchos de los temas abstractos son "guiños
sobre el universo"; Eco, refiriéndose a ello, remarcaba que temáticas de
esca índole se abordan después de "decenios" de experiencia y labor
reflexiva (Eco, 1986: 33).

Si un rema es demasiado amplio no se podrá cumplir con una de las
características de la investigación: el análisis detallado y con cierta pro­
fundidad de un cerna y un problema de investigación.

2) No pretender hacer LA investigación, EL aporte al conocimiento cien­
tífico social, dar LA solución a un problema global. En otras palabras,
no pretender ser "Colones" y sumamente ambiciosos, sobre codo si la
ambición no tiene correspondencia ni con la formación de los investi­
gadores ni con la factibilidad del estudio.

3) No realizar una investigación sobre ternas que no están ligados a la
realidad boliviana. Más allá de esca exigencia del PIEB, es necesario
estimular la investigación sobre Bolivia, terreno amplio y poco explo­
rado en muchos aspectos. Desarrollar trabajos sobre otros países es difi­
cil, especialmente si se roma en cuenta que carecemos de información
bibliográfica adecuada.

4) No trabajar sobre un tema global y no delimitado espacial y
cronológicamente (Ej: El sisrema de autoridades tradicionales en
Bolivia).



ARMANDO UN PROYECTO DE INVESTIGACION

1. El proceso de construcción del tema: de un interés general a un
tema delimitado

19

Cómo transformar un interés en una pregunta de investigación y/o en un
tema de investigación? ¡Cómo encontrar preguntas que nos guíen en la
investigación!

El proceso puede ser visto en varias etapas (Booth, Colomb y Williams,
1995: 35-48):

a) Plantear intereses y temas.

b) Delimitar el rema.

c) Analizar el rema elegido.

d) Ir de temas delimitados a preguntas sobre el tema.

e) Definir la pregunta central y/o el problema.

l. l. Plantear intereses y temas (Ejemplo 1)

• Encontrar un interés amplio

• Proceder a realizar una "lluvia" de ideas, preguntas y sub-temas SO·
bre el rema

• Después de escribirlas, releerlas, organizarlas y seleccionarlas.

1.2. Delimitar el tema (Ejemplo 2)

Se trata de delimitar ese interés o tema general amplio y convenido en un
rema plausible y realizable. Delimitar significa poner límites a la investigación,
es decir, situar nuestro objeto de estudio en límites temporales y espaciales.

• Delimitación cronológica. ;En qué período?

• Delimitación espacial. ;Dónde? ;En qué lugares?

• Delimitación temática. Esta delimitación se la puede hacer de ma­
nera precisa después de analizar el rema elegido.
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Miií3f Pl•IN
DE INTERESES GENERALES A LA ELECCIÓN DE UN TEMA y

A LA "LLUVIA DE PREGUNTAS"

lntcre:.ses generales

Los movimientos sociales, la Reforma Educa1iva, la situación de la pequeña in.
Ju:,t·ria, la revolución de 1952.

Elecci6n de un interés general

L, Reforma Educ:niva

Lluvia de ideas en forma de preguntas

¡En qué consiste! ¡Cuándo se implementa!

¡Cuál es el origen de In Reforma Educativa! ¡A qué responde!

¡Cu:ílcs son :,us íundamcn1os (•pistemol6gicos!

¡Cómo se está implementando!Quiénes están a cargo!

Cu.il es el rrocc.so que ha tenido?

¡Por qué los macstros se opusieron a la Reforma!

Cuáles han sido las etapas por las que ha atravesado!

¡Cu:H ha sido su posición frente a la educación intcrcuhurnl y bilinglk?

¡En qm• COThiSIL' e-Sil t:ducación intercultural y bilingüe?

Cómo es asumida la Reforma Educativa en las escuelas por los profesores!

Quiénes hacen los textos producto de la Reforma Educativa!

Cómo se llepa a lo que es hoy la Reforma Educativa?

;Cómo se d,1boran 1.·stos tl'xto:,! ¿Cmíl c:s el contenido de esos tcxtos?

¡Cuáles fuL·ron los puntos de conflicto entre mats1ros y L'I gobierno?

;Cufiles son las prácticas pedagógicas que existían antes )' cuáles las que se están
implcmcncandn?

conumw en la página siguiente
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uicne de la /xigina Dn!L'Tior

¡Cómo se h,1 mo<l1f1cado l:i c,1ructura curricular?

¡En qué lugares se implementó primero la Reforma Educ;mva!

¡Cu:il Ílll· la t'Xptrtcncia que M: logró c.-n C..'-OS pnmerrn, mtt.·nw.,!

¡l-bbían varias prnpuc:;t.LS antes de adoptare la Reforma EJucafiva?

¡Cu:ík·sson bs c·sc.uclas en las que e está implementando la Reforma Educativa.

¡Qui: piensan los padres-madres de los cambios que se est:in d,mJo en la escuela
sohrc la Reforma Educativa?

¡Cómo ven t.'SOS cmnbios?

¡Qui: piens:m las fomiliasdd área rural r de habla aymara y que-chua que ltll~ lujos
aprendan a leer y escribir en su idioma!

Qué piensan los docentes de los cambios que se están dando en la escuela?

¡Cómo ven ('SOS caminos?

¡Cu:ílcs son los problcm:is que cnfrcnf;!n!

¿Cu;íl es el costo económico que ha tenido hasta ahora la Reforma.

¡Cu:ilcs h,m sido los objctivm tra:ados por 1:1,1pas?

¡Sc han cumplido esos objetivos en los tiempos prcvbto:,!

¡Cómo se concibt- la intcrcultur.ilidad de5Cie la Rcfonm!

¡Cómo se concibe el bilinguismodesde la Reforma!

Ordenamiento de las preguntas

De la lcc1urJ Je las preguntas, uno puede percibir que ellas tienen que ver con
distintos temas. Al releer y ordenar las preguntas tenemos lo siguiente:

Origen (und;uncnJ<h \' rrnn·no dt· la Rt·fonm Educ:1tn-:1
Cuál es el origen de la Reforma Educativa! ¡A qué responde!
Cuáles son sus fundamentos epistemológicos educativos.
¿En qué consiste!
¡Cómo :;e llega a lo que t'S hoy l,1 Rcfomm Educativa!

11
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¡Habían varias propuestas antes de adoptarse la Reforma Educativa!

¡Cu~le.!> h.in sido los objetivos tr.u.,dos por etapas?

¡Se h.in cumplido cws objcrivus en los tiempos previstos!

¡Cu:ilcs eran las prácticas pedngógic.:1s que t·xistían y cuáles las que se csdn
implcmcnlando?
¡Cómo S\'. ha modificado la cstruClura curricular!

¿Cu:íl es d co:.IO económico que ha tenido hasta ahora la Reforma!

lmplcrncnrnd6n dt· la Rf'fnrma Eclucariw1

¡Cuándo :,c implementa!

Cómo se está implementando!

Quiénes están a cargo'

¡Cu:il es d proceso que ha tenido?

¡Curílcs han sido las crnpns por las que ha atravesado!
¡Cómo es asumida la Reforma Educativa cn las e:;cucbs por los profcsore~?

¡En qm_: lugares s(· implementó primero la Reforma Educmiva?

¡Cuál íue la experiencia que se logró en esos primeros intcnms?

¡Cu:ílesson las c_,;cudas en bsqut St." está implemcntnnJo la Reforma Educariv,1?

¿Cu:ile:- (•ran bs pr.íccic;1s ptdagl)gic:1s que (•xistían y cu;ilcs las que se están
implementando?

¡Cómo se ha modificado la estructura curricular?

Lo._Muro__L Reforma_Educatiyy

¡Por qué los maestro:::: se opusieron n In Reforma!

¡Cu:íl h::i sido su po::.ición frente a la t:ducacilín intl'rculiurnl y hilingfü:?

¡Cómo es asumida la Rd11rma Educa1iv.1 cn las escut·bs por los proft•sorcs!

¡Cu;ilc.-:. fueron los puntos de cnnílicto enm• m:H.·s1rns y d gobiernn?

La_educción interculruru]_y bilingüe

¡En qul: consistt· t·Sn t."duc:ición inll•rculwral )' hilinglid

Nuevos Textos de la Reforma Educativa

;Quiénes hac<.·n los texros pnxlucm de la Reforma Educntú•a?

¡Cómo se cl,1hm:m csws Ct·xros?

comimía en la páginn siguienre
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viene de la página anteTiOT

Cuál es el contenido de esos textos! ¡Cómo se concibe la interculturalidad
Jesdc b Reforma? ¡Cómo Sl' conc1hc el bilin~Ulsmo Jt:sdc b Reforma!

Rt·qppón ele l:l Rt·ÍOrma F.duc:ni\·;1 y expcricp<;h~

Qué piensan los padres-madres de los cambo, que ll' e,t,ín danJo l"O \,1 c,­
cuela sobre la Reforma Educativa! Cómo ven esos cambios!
¡Qué picnsan las familia:, Jd átca mr.il y de habla :1rm,1r.t y quta.chu,1 qut> ~u,
hijos aprendan a leer r c5<:rihir m su idiom:1!
Qué piensan los docentes de los cambios que e están dando en la escuela!
¡Cómo ven c:.us cmubios?
¡Cu:ilcs son los problemas que cníri.:nrnn?

Podríamos elegir uno Je los gwndcs tcmas o una dt· las preguntas en cada uno d,.:
los grandes temas y volver a rt·pc1ir el t·jcrcicio.

23
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■fíMIPl•iN
UNA PREGUNTA Y SU DELIMITACIÓN TEMPORAL Y

ESPACIAL

Pongamos el c:1!JO Je que dcgimos como pregunta:
Qué piensan los docentes de los cambio:. que St.- csr:in dando en la t::icucla
obre la Reforma Educativa!

)nmctli.uamcn1e uno ptu:dL" pl:mlt":me quc existen dos nivdcs de an:íli.sis de la
píC.'j!Unl:l:

Lu que piensan los Jocc:nics como organi:t:u:ión en su conjunto.
Lo que piensan los maestros de su experiencia concreta en las escuelas en las
qm· se ha implementado la Reforma Educativa.

Podríamos elegir uno de estos niveles o conrra:,tar ambos.

Parad primer nivd, ¿1om:ircmos lo :iuccdi<lo en c:itl· último mio o nos interesa
analizar los posibles cambios, o no, en el tiempo. Nos enfrentamos, por tanto, a
una delimitación cronológica. Dcbc:mo:i plan1eamus, cntonccs, cu,il !>crfa la ven­
tajn de no ceñirnos ni último mlo. Pero si queremos tomar un período de tiempo
más largo: dónde empezamos!, ¡por qué', ¿podremos abordar el período elegido
en el tiempo que rcncmt1:,!

r,,ra d k.'J!Undo nivd, y para estudiar la '\·xpcricncia" concreta de los mne::i1ros,
estaremos obligados a eleir algunas escuelas o una escuela para realizar la inves­
tigación. Estamos enfrentados, entonces, a una Jdimitnción espacial. ¡Cómo ele•
g11111h el lugar .ipropi.iJo? ¿Cun qué criterios debiC.:r.imos elegir la cscut.•la !
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1.3. Análisis del tema elegido

Analizar a través de la definición, de su composición, de sus causas y conse­
cuencias.

Definición
Qué es?
Cuáles son sus características!

Análisis de las partes y del todo
¿Cuáles son las partes de nuestro tema?
La pregunta a la que debemos responder es: ¿conviene estudiar
de manera extensiva el conjunto de elementos de nuestro ob­
jeto de estudio o estudiar intensivamente un fragmento de él?
(Bourdieu, 1995: 172).

• Causas, consecuencias. Preguntarse sobre los cambios en el tiempo
y sus causas
No debemos, sin embargo, encontrar rodas las respuestas. Se trata
también de evaluar cuál podría ser la que más nos interesa. Cada
interés investigativo es selectivo y parcial, y así tiene que ser. La
realidad como tal no puede ser tema de investigación (Hammersley
y Atkinson, 1995: 11-14).

1.4. De temas delimitados a preguntas

Las preguntas pueden establecerse por uno mismo o a través de las lecturas.

Las preguntas son fundamentales porque permiten plantear lo que
no conocemos bien o lo que no entendemos.
Plantear preguntas utilizando:

Quién o quiénes, qué, cuándo, dónde: remiten a hechos.
Por qué, cómo: remiten a procesos (Booth et al., 1995: 39).

• Organizar y seleccionar
Es importante, luego, organizar las preguntas. Para organizar las pre,
guntas, para ordenarlas, es necesario tener en cuenta dos ámbitos:
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las preguntas que tienen que ver con las partes del tema y las pre­
guntas que tienen que ver con los cambios en el tiempo.
Las preguntas establecidas deben luego ser analizadas en su magni­
tud. ¡Podremos responder a codas las preguntas! ¡Sería mejor elegir
sólo unas cuantas!

2. Los objetivos, preguntas y construcción de la problemática

Mientras no se establezcan objetivos y no se plantee un problema y proble.
máticas específicas, el tema es una masa de arcilla en la cual no podemos
trabajar porque no hemos establecido aún lo que queremos hacer.

El proyecto que vamos preparando debe plantear, entonces, indiferen­
temente del orden:

a) Objetivos

b) Preguntas

e) Problemáticas

2.1. Los objetivos y las preguntas

Los objetivos son importantes porque nos ayudan a precisar dónde querernos
llegar. Si no se sabe lo que se quiere obtener, no se puede ni buscar ni encon­
trar. Los objetivos ayudan a precisar el campo de nuestro trabajo y el objeto
de estudio. Plantear los objetivos constituye, por tanto, Otra manera de acer­
carse al rema. En general, se procede planteando una serie de objetivos gene­
rales. Luego hay que releerlos y analizar si no estamos, con cada uno de ellos,
introduciendo nuevos remas y problemas demasiado amplios. Por tanto, en
esca revisión se Jebe ir desechando algunos, ordenando los que quedan y
analizando también aquellos que se desprenden directamente de otros.
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MIMIPHIM
UN EJEMPW SOBRE LA FALTA DE CORRESPONDENCIA

ENTRE EL TEMA Y LOS OBJETIVOS

Tema

Eficiencia dt: los prol,.rnimas de educación primari;i en xi c:n ti marco de la Re.for­
ma Educativa (1994-1996).

Objetivo General

Establecer si el Estado promueve suficientes programas de acceso ::i la 1..·ducac.ilÍn
primaria en xi par:1 impul!>:lr el desarrollo de la misma a parrir de la cuJhÍlc:1c16n
de sus recurso~ humanos.

Objetivos específicos

\, Anali:ar si los progr.un:i.s de cduc1ci6n recogen las expectativas de ];1:, comu•
nidades indígenas de xL.

2. Evaluar los programas aplicados por la Dirección de Educación Distrital.

3. Establecer si los progrnmas responden a una planificación que considere los
foctorc:, naturales y las característica de la n.·c1ón.

4. ld,·ntific:u los niveles de compJtibilidad l'ntre la disrriración y la distr1buc1tín
de la.s comunidades en x 1.

Comentarios

l. Alll'ma:

Si no se define la eficiencia, el tema aün no queda claro.

2. Com:spondcncin entre el tema y el objetivo general:

El objetivo general no está en correspondencia al tema. Así, el término efi­
ciencia en el título del tema evoca mis bien una evaluación cualitativa de los
programas =-iplic:idos en la educaci6n primaria. El objetivo general, en cam­
bio, al proponerse c.ltudi:ir '\i el Estado promueve suficientes programas',
apunta más bien a una evaluación cuantitativa de los programas.

17
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viene de la página anterior
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3. Comentario al objetivo general
No queda muy clara la relación entre la parte que apunta al Estado y la segun­
da parte que se refiere más bien a la cualificación de los recursos humanos.

4. Comentarios a los objetivos específicos
Ninguno de los objetivos específicos está realmente acorde al tema planteado
por el proyectoni al objetivo general. Como lo señalamos, el objetivo general
apunta a evaluar, tal como está planteado, la cantidad.
Cada uno de losobjetivos específicos introduce otros tantos temasde investiga­
ción. Esto se puede apreciar de manera clara en los objetivos especificos I y 4.
El objetivo específico I introduce a las comunidades indígenas cuando ellas
no han sido mencionadas ni en el tema ni en el objetivo general.

Fuente: Este ejemplo, proveniente de un taller, muestra que es necesario pulir esta
primera tentativa de definir un tema y sus objetivos.

Cuando planteamos objetivos, que pueden ser generales o específicos,
tenemos que tener mucho cuidado en:

• Que los objetivos estén en correspondencia a nuestro tema. Si no hay
correspondencia, se plantean dos posibilidades: reformular nuestro tema
o reformular los objetivos (ver Ejemplo 3).

• Que cada uno de los objetivos no esté introduciendo otros tantos temas
de investigación. Es decir, que no sean objetivos muy amplios y ambi­
ciosos que requieren otras tantas tesis.

• Que los objetivos específicos sean desagregaciones de los objetivos ge­
nerales. En este sentido, los específicos deben también guardar correla­
ción con los generales.

Si los objetivos nos ayudan a determinar dónde nos dirigimos, las pre­
guntas nos ayudan a precisar los caminos para llegar a esos objetivos. Las
preguntas constituyen, entonces, otra manera de pensar nuestro tema,
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delimitarlo, establecer de manera má concreta el ámbito de la investiga­
ción. Por consiguiente tienen la función de orientar nuestro trabajo.

Se puede empezar planteando preguntas simples y directas puesto que
éstas tienen la ventaja de ser elementales pero urgentes. Lo que hacemos a
través de las preguntas es presentar una descomposición del tema en sus
problemáticas elementales: de lo simple a lo complejo. Nuestro rema y pro­
blema puede, por tanto, ser complejo pero lo vamos desagregando en varios
subproblemas, explicitando las conexiones lógicas entre ellos.

Cuando establecernos preguntas es necesario que:

• La pregunta no tenga respuestas relativamente evidentes, obvias, cla­
ras y generales, de tal manera que la investigación sea insulsa.

• La pregunta no tenga una respuesta imposible. Esto sucede cuando el
problema es extremadamente complicado tanto desde el punto de vista
teórico como práctico.

• Las preguntas o los elementos del problemasubproblemas no sean
demasiado numerosos y complicados, puesto que se tiene también que
tener en cuenca el tiempo y los recursos humanos y financieros.

• Los términos de la pregunta deben ser lo más claros y explícitos posi­
bles sobre lo que se pretende "interrogar"; al serlo se presentan como
términos fidedignos (cf. Munch y Ángeles, 1988: 41).

Las preguntas {Ejemplo 1) tienen por lo general que ver con:

• Cuestiones de definición.

• Cuestiones relativas a los fundamentos y condiciones de existencia: qué
condiciones permiten que tal cosa exista, cuáles son sus fundamentos.

• Cuestiones de origen y génesis: de dónde viene, cómo se ha construido
y convertido en una práctica, cte.

• Cuestiones de cíceros y consecuencias: materiales, teóricas, prácticas.
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En el planteamiento tanto de los objetivos corno de las preguntas, pro,
cedemos en general en cinco etapas:

• Listado de objetivos y preguntas.

• Lectura y ordenamiento: de lo más general a lo más específico, para el
caso de los objetivos, y de lo más simple a lo más complejo, para las
preguntas.

• Revisión. Evaluación de las posibilidades de cumplir con codos los ob­
jetivos y las preguntas. En función de esta evaluación vamos eliminan­
do y desechando algunos objetivos y preguntas.

• Análisis de la correspondencia entre los objetivos y preguntas y corres,
pondencia de ambos con el tema que planteamos (Ejemplo 3).

• Afinar y pulir la formulación de objetivos y preguntas. Podemos, por
ejemplo, tener una pregunta muy general: ¡cómo se relacionan los me,
dios de comunicación con el voto! En la medida en que se habla de
"medios de comunicación", la pregunta es todavía muy vaga y ambigua
ya que implica la radio, televisión, cine, periódicos; no sabemos a qué
tipo de voto se hace referencia: elección política o no, nivel, etc. Es
importante, por tanto, que de esta pregunta general se vaya a preguntas
cada vez más precisas (Hernánde:, Femánde: y Baptista, 1997:12-13).

Un proyecto puede presentar simultáneamente objetivos y preguntas, si es
que no consisten en lo mismo; si ambos son coincidentes, se elige una forma
porque los objetivos pueden transformarse en preguntas y éstas en objetivos.

2.2. La construcción del "objeto de estudio" y el problema central

Respecto a la "construcción" del objeto de estudio, Bourdieu señala que es
importante ir más allá de los objetos preconstruidos (1995 163)y "el sentido
común", en la medida en que al ser parre de nuestra realidad -como los
términos, conceptos, nombres de profesiones, etc., evita la "duda radical" e
impide que sean cuestionados. El autor remarca al respecto que el empirista,
cuando cree que no construye, lo está haciendo porque registra y trabaja con
cosas construidas, dejando al mundo social "tal cual es", ratificándolo y que­
dando atrapado en los esquemas cognoscitivos que implican (Bourdieu, 1995:
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177 y 181-182). Para Bourdicu es necesario una "ruptura epistemológica"; es
decir. una "nueva mirada", nuevos ojos, un cambio de la visión del mundo
social. En otraspalabras, un cuestionamiento a los conceptos, métodos y modos
de pensamiento tanto del sentido común como del sentido científico venera­
do. Del sentido común, porque de lo contrario se repetiría, con palabras más
rebuscadas, cosas que los actores ya las dijeron y que ellos mismos podrían
haberlas enunciado (Bourdieu, 1995. 188-189 y 192-193). Dicho de otra
manera, el investigador debería construir su objeto de estudio, el cual no sólo
sería un referente o hechos empíricos, sino que se conformaría también con
ideas teóricas, proposiciones e hipótesis (1982: 38).

Es importante, entonces, construir un objeto de investigación y una
situación problemática o problema. Lo que se investiga es el objeto a través
del problema (Rodríguez, 1988: 49). Plantear un problema central o una
problemática determina, además, el campo de la investigación y expresa
conscientemente el propósito de la elección del tema. Briones sostiene que
el objeto de estudio es denominado, en algunos textos, el problema de la
investigación, y que en realidad no existen diferencias sustanciales entre
ambos (1990: 13-15).

2.3. Origen de la problemática y pregunta central

La problemática (al igual que las hipótesis) puede originarse en:

• La experiencia y los conocimientos acumulados en el campo de trabajo
(Ejemplo 5). Estar conscientes, sin embargo, de que la experiencia "vul­
gar" tiene, como dice Durkheim, la finalidad de armonizar nuestras ac­
ciones con el mundo. Estas acciones, que están estructuradas por la príc­
tica, pueden ser falsas porque tienen la autoridad surgida de la repetición
y del hábito, y muchas veces no se nos ocurre cuestionarlas. Es por ello
que se ha dicho que las prenociones o las "nociones vulgares" son una
especie de velo que se introduce entre las cosas y nosotros, desfigurando
la realidad e impidiendo la investigación. Es lo que se ha llamado la ilu­
sión de la transparencia. Se puede, por ejemplo, tomar el efecto por la
causa. Durkheim decía, al respecto, que se ha considerado como innato
al hombre la religiosidad, los celos, el amor paternal, ere., y que estas
"inclinaciones" faltan más bien en ciertas circunstancias sociales o va-
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rían enormemente de una sociedad a otra, comprobándose que esos sen.
timientos no son algo innato, sino producto de la organización colectiva
de la sociedad (Durkheim. En: Bourdieu, 1978: 131-133 y 174).

• La realidad social en la que se vive porque, evidentemente, hay proble.
máticas que las vemos cotidianamente como la desigualdad social, e]
ejercicio del poder, la corrupción, ere.

• El estado del arte y en los resultados contradictorios de otros estudios.

• Teorías y/o explicaciones de un fenómeno social dado.

• Un serio cuestionamiento a las definiciones, teorías, explicaciones y con­
clusiones ya sea de otros estudios, ya sea del conocimiento "corriente".

En los tres primeros casos, los "problemas" son, por lo general, visibles; es
decir, perceptibles inmediatamente como la desigualdad social, la discrimi­
nación, ere. En los otros, el investigador "construye" la problemática. Esta
puede no ser tan evidente y sin embargo no por ello resulta menos relevante.
Así, por ejemplo, un rema que analiza los mecanismos de reproducción de la
élite puede constituir un importante problema de investigación.

Plantear una pregunta central implica, por tanto, explicar lo que uno está
buscando e intentando comprender (Quivy y Van Campenhoudt, 1998: 28).
Lis preguntas iniciales pueden ser, además, muy sencillas (ver Ejemplo 4):
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M!iifPHIN
PREGUNTAS Y PROBLEMÁTICAS INICIALES EN

SOCIÓLOGOS FAMOSOS

Quivy y Van Campenhoudt proporcionan ejemplos de preuntas iniciales de so­
ciólogos muy conocidos:

De Raymnod Boudon en la investigación L'inégalité des du.mces: la mohlté
sodalc dan5 les socités industrielles, donde plante.1 b :i1gmcntt· pr<:gunt.1:

"¿Es que.la desigualdad en las oportunidades de educación tiende a decrecer
en las sociedades industriales!

De Pierre Bourdicu en la investigación L'amour de /'art:
"Qué predispone a algunas personas a frecuentar los museos, contrariamente
a la gran mayoría que no los visir:mf'

Fuente: Qmvy y Van Camp..-nhouJr. 1998: 28-29.

JJ

2.4. Requisitos de la pregunta central

Quivy y Van Campenhoudt ( 1998: 30-34) señalan que la claridad y la preci­
sión, así como la factibilidad, son esenciales en el planteamienro de una pre­
gunta cemml. Es importante también que las prcgunras no "juzguen" un asumo.

• Claridad y precisión

Ej.: ¡Cuáles son los cambios y consecuencias de la Reforma Educativa!

Comentarios:

0 iEn qué tipo de cambios se piensa!
0 ¡En qué tipo de consecuencias se está pensando! Consecuen­

cias para quiénes~

• Factible



34 R1RMULACIÓN DE PROYECTOS 11E INVESTIG,\Cló:-.J

• Preguntas que no busquen juzgar de manera moral y calificar (bue­
no, malo), sino comprender

Ej.: "iEs el aborto bueno o malo?"

Es indudable que para el investigador no se trata de juzgar si es bueno 0
malo sino más bien analizar e investigar un tema de esta naturaleza.

MiH3fPS•FM
UN TEMA, UN PROBLEMA Y UN OBJETIVO

La inspiración de la experiencia

•'Afirmamc,s Je principio, bas.índonos en datos empíricos, que d Sistema R.T.P.
no es el primero l'O incorporar a lo:, llamados 'mílrginalcs' a los procesos de comu•
nic;u:ión mash·:t, wmpoco es el fundador de un estilo familiar impregnado J._.
términos populares yest:i lejos de haber iniciado la labor de revalorizar la cultura.
Nuestra imicial constat:JCión ha encontrado cmtrc los antecedentes de la relación
entre los llamados 'marginales' y los medios de comunicación en la ciudad de La
Paz, antes ljlll' un vacío, que habría sido llenado por Palenque, una larga tradi­
ci1'1n, a la ,;¡ue R.T.P. se suma a por lo menos JO ;u'\os de distancia de su inicio.

Nuestra interrogante de partida nace de la sombra de duda que h,m levantado
nul":-tros datos preliminares en tomo a la aparente 'novedad' del discur::.o de: R.T.P.
Es de ahí donde c.:mergi: un cuestiomuniento sencillo: si no es pionero en el <lesa#
rrollo de ese 'tiro'de comunicación, ¿cuál es la ventaja que lo lleva a superar a sus
antecesores! En síntesis ¿cuil su especificidad.

Uno de los objetivos del presente trabajo es por tanto intentar replantear el debate
cu comot1 las razones de la adhesión al discurso de R.T.P., sobre las bases que la misma
investigación ha desarrollado".

Fui:n1c: ,\r..:hunJo, R.1í.id. 1991: 20-11.
Ejl'rcicio: Ve,1,,imod ,1uh1r prntul.i una nueva perspectiva sobre un tema ya abordado.
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MiiiiíPHIM
FORMULACIÓN DE PREGUNTAS DE UN PROYECTO

PRESENTADO AL PIEB

"Soldados y ciudadanos en Bolivia"

..es necesario formular algunas interrogantes que servirán de guia en el proceso
de investigación:

l. ¿Cuñlcs han sido los mecanismos político e ideológicos para que el Servicio
Militar Oblig::uorio (S.M.O.) imponga y mantenga hasta la reconquista de­
mocrá1ica, un importante gmdo de adhesión soc ial?

2. ¿Qué- condiciones han comribuido para que d S.M.0. haya formado parte
impurr:mte en la percepción de hs mayorías nacionales y haya gozado de
amplios márgenes de legitimidad?

3. ¡Qut circumt:mcias histórico-políticas están contribuyendo actualmente a
cuestionar sus trndicion:,lcs funciones íntegrntivas. homogenei:ador,l.S,
socializadoras y de control y 11:f!itimación soci,,I?

4. ¿Cmilcs son b:. pr:ícticas, códigos y v:liorcs institucmna\<:;, que se internaliza
en el S.M.0. y que cnmrndicen d ;ictu.1\ procc.so democr.írico?

5.¿Es el S.M.O, un ámbito socio-estatal meramente coercitivo normalizador y
atentatorio a los derechos ciudadanos o es que favorece el proceso de integra­
ción social! Y en tal caso, ¿cuáles son sus rasgos principales?"

Fuente: Barrios, Raúl; Quintana, Juan Ramón y Ticun..i, ,\dolfo, 1995. Pw)i.:Cto pre•
sentado al PIEB

2.5. Identificación y descripción del problema

Cuando procedemos a plantear un problema, es imporrnmc:

• Identificar el problema {o la problemática) formulándolo de manera
clara y precisa.

• Describir y argumentar el problema.

• Describir los elementos del problema {Tamayo y Tamayo, 1995: 87- 8).
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Los diferentes elementos o temáticas específicas del problema central
al ser desagregaciones de nuestro tema {sub-temas), son fundamentales po;
cuanto determinan el desarrollo del proyecto. Es decir que a partir de ellos
podemos establecer el índice o esquema tentativo.

M!iidfP!•iN
PRECISIÓN EN LA FORMULACIÓN DEL PROBLEMA A

INVESTIGAR Y VARIABLES INDICATIVAS

Formular el problema de la manera más pn:dsa posible- significa que se delimita y
señala qué aspectos y relaciones interesan. Plantear, por ejemplo, "La vida del ayllu"
cs¡xx:o preciso. "Rcbcionesenuc creencias e imágenes sobre la 1ierra y la naturalc:a,
por un lado, y tc..:CnictS de trabajar la tierra , por ocro lado", ya es más preciso. "Cam­
bios t'.ll crccnci,1:,c irn:ígcncsdcbido a la desintegración de la comunidad y su.scoruc­
cuencias para la pc:rdida de ciertas técnicas", es aún más preciso. Es importante, aquí,
la delimitación, la rdnción o rdacioncs que se pretende:- investigar; la dl'finici6n 0
descripción precisa de los términos que se usan y la operacionalización de los mismos.

qui viene también el desafío de determinar qué "variables" constituyen el proble­
ma a investigar y qué indicadores son los que representan mejor lo que uno preten­
de investigar. ¡Qué "mide" que exista una actirnJ t.aH ;Que h:.1ya una creencia tal!
¡O una motivación 1al!Qué "indica'' que el efecto de alguna acción suele ser tal?O
-.ca que, sin caer en un esquema estéril y formal. o en una serie de definiciom:s
"'cil·n1iíicamrntt· duras)' concretas", es importante tratar de ser explícito sobre lo
que cubre lo qut uno pretende indagar y c-sclarcccr. Se traca de dt.-scomponcr el
concepto en indicadores rcgistrablcs. Es importante desagregar la unidad de invcs­
tigación y descender del nivel de abstracción sin que ello signifique "esquematizar"
o rt.·ducir.,(" a lisiados de indicadores con grandes pretensiones "cit.·ntiíicas". Se tra­
ta, más bien, de pensar sobre qué cosas pueden indicar lo que se está buscando.

Fucmc: Tnn Salm.m.
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2.6. Estructura y planteamiento de un problema

Un problema comprende, generalmente, dos elementos:

• Una situación particular y condición que necesita ser resucita

Ej el hueco de ozono en la atmósfera

J7

• Consecuencias y costos que no deberían haber, lo que nos conduce a
las razones de la investigación.

Ej.: Las consecuencias del cáncer de piel. La razón es tratar de evitar
esas consecuencias (Booth, 1995).

En un problema de investigación más académico las consecuencias no son
inmediatas ni necesariamente palpables. En un problema académico las conse­
cuencias son conceptuales, y las razones que esgrimimos son las que definen lo
que queremos conocer. En una investigación aplicada las consecuencias son
tangibles y las razones definen lo que uno quiere hacer. Las consecuencias o la
importancia de las investigaciones académicas son menos obvias.

Ej.: Problema de una investigación

Tema:

Consecuencias:

Estoy estudiando la densidad de la luz y otras ra­
diaciones electromagnéticas en una pequeña por­
ci6n del universo.

Porque quiero averiguar cuántas estrellas hay en el
cielo para entender si el universo se está expan­
diendo o contrayendo (Booth, 1995: 52).

Las consecuencias que tiene el problema explican las razones de nues­
tra investigación.
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3.

FORMULACIÓNDE PROYECTOS DE INVESTIGACI;

De la revisión de nuestro tema a la revisión bibliográfica

Definido nuestro tema debemos analizar cuatro aspectos fundamentales:

a) ¡Es preciso o no definir los términos y conceptos utilizados? En otras
palabras, detenerse a pensar si todos comprenderán de la misma mane­
ra lo que estamos planteando. Definir es explicitar Y desplegar el senti­
dode las palabras y los conceptos, ayudándonos a clarificar lo que se
está entendiendo por un término, concepto o palabra porque es fre.
cuente que un mismo orden de hechos, un mismo contenido, reciba
diferentes nombres según los autores o, al contrario, que bajo un mismo
nombre o término se descubran diferentes contenidos (Mauss. En:
Bourdieu, 1978: 135-137).

Los objetivos de la definición consisten en:

• Determinar con precisión lo que se va a estudiar: se trata de poner
límites y contornos al objeto de estudio.

• Delimitar el campo de la observación.

• Escapar de lo arbitrario.

• Dar metodicidad a la verificación de las hipótesis.

b) Característica del tema y problema: ¡se trata de un tema más o menos
autónomo o interdependiente de otros! Si está relacionado a otros, ¿será
posible estudiarlo sin profundizar en forma paralela o coordinada otros
asumas! Si es así, ¡podemos enfrentarlo o no con "nuestros" recursos?
¡No sería mejor reducirlo? Por otra parte, ¡está claramente formulado
nuestro problema!

e) Conveniencia de nuestra delimitación en términos cronológicos en fun.
ción y correspondencia con nuestros objetivos y problemas.

d) Conveniencia de nuestra delimitación en términos espaciales y en co­
rrespondencia con nuestros objetivos y problemas.

En síntesis, serrara de decir qué se va a estudiar e investigar, por qué,
cuándo y dónde. La delimitación del tema, el establecimiento de objetivos
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y de preguntas, la determinación de un problema central, son importantes
porque permiren plantear los caminos concretos que tomará la investiga­
ción. En este sentido debemos recordar que ninguna de las actividades a las
que nos referimos son ornamentales sino que se van convirtiendo en
operatorias al exigimos desarrollar rareas que son parte del proyecto.

Todo el proceso implica también "convertir los problemas abstraeros
en operaciones científicas completamente prácticas". Y esta conversión
supone una relación entre "teoría" y "datos empíricos" (Bourdieu, 1995:
163), una actividad que se la realiza durante bastante tiempo porque se van
puliendo, paulatinamente, nuestras aproximaciones.

NihLifPHl·H
ELEMENTOS QUE FORMAN PARTE DE UNA PREGUNTA

(PREGUNTAS SUBSIDIARIAS) Y PREGUNTAS
OPERACIONALES

¡Ln polílica A ha sido efectiva!

Pregunta subsidiaria I

Qué entendemos por efectiva!

Efectiva en producir los resultados y objetivos buscados

Pregunta subsidiaria 2

Qué resultados y efectos se esperaban!

Dónde se implementó esta política!

¡Cuáles fueron sus objetivos!

Preguntas operacionales

Cómo pueden ser medidos los resultados y objetivos!

C6mo se pueden distinguir los efectos de esa polituca de otras causas coinc1-
dentes? (Preece, 1994: 187-188).
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El conjunto de actividades y ejercicios desarrollados deben conducir­
nos a plantear de manera precisa nuestro cerna, sintetizándolo en un párra­
fo en el que se formula el tema y se explican las razones.

a) Planteamiento del tema de investigación. Describir lo que quiere hacer:

Quiero estudiar, averiguar, analizar .

Me propongo estudiar, averiguar, analizar .

b) Razones. Explicar por qué

Quiero estudiar, averiguar, analizar porque quie-
ro averiguar quién, qué, cuándo, cómo, por qué (Booth, 1995: 42-45).

Los objetivos, preguntas y problemática, deben ser además leídos; en
función a todo ello procedemos a:

a) Realizar una recopilación bibliográfica.
b) Seleccionar de esca recopilación el material que se consultará. Para esta

actividad ( ver también Capítulo cinco) se recomienda recurrir a:

• Profesores y docentes de la disciplina en la que se inscribe el traba­
jo y a especialistas sobre el tema elegido, solicitando consejos sobre
una bibliografía mínima.

• Obras de consulta como enciclopedias y diccionarios especializa­
dos que tienen la ventaja de proporcionar, en forma sintética y con­
densada, definiciones y aproximaciones distintas sobre un rema o
un período. Hay, por ejemplo, enciclopedias especializadas en cien­
cias políticas, antropología, etc.

• Reseñas Je revistas. Esta es una práctica muy poco utilizada en Boli­
via tanto por la existencia de pocas revistas como por la idea de que
al ser la mayoría Je las revistas publicadas en otros países- no nos
sirven para nuestras investigaciones. Obviamente, los estudios de caso
que presentan pueden no ser tan importantes. Pero lo que se debe
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buscar, en función de los temas que estamos abordando ("informali­
dad", democracia, poder, élites, etc.), es la bibliografía, la perspectiva
desde la cual abordan el tema, los puntos que están siendo cuestiona­
dos o aclarados, la metodología y técnicas utilizadas, etc.

• Artículos de revistas porque constituyen lo más reciente de la in­
vestigación, la que veremos en algunos años bajo forma de libros.

• Bibliotecas y centros de información especializados. Aunque sabe­
mos los problemas que enfrentan las bibliotecas en Bolivia, en cuan­
to a acceso a libros recientes, es indudable también que hay una
sub-utilización que empieza por el desconocimiento que tenemos
sobre su propia organización. Muchos alumnos no saben, por ejem­
plo, que hay una sala de referencias o de publicaciones periódicas y
qué material se encuentra en ellas. Por otra parre, existen centros
especializados sobre algunos temas como campesinado, indígenas,
denudad (CIPCA, La Pa:), género (CIDEM, La Pa:), etc. De la
misma manera, la Biblioteca Etnológica de Cochabamba constitu­
ye un centro importante para diversos lemas sociales mientras que
las bibliotecas de los postgrados son repositorios importantes sobre
los temas que abordan los diplomados y maestrías.

• Redes telemáticas. Internet constituye actualmente, ante las difi­
cultades de acceso a bibliografía, una alternativa importante.

Una vez constituido un fichero bibliográfico debemos seleccionar la
bibliografía que consultaremos en esca primera etapa. Para ello se reco­
mienda recurrir a los profesores y especialistas. Ellos pueden aconsejar algu•
nos libros claves en los que se encontrará bibliografía que se discute en
detalle de tal manera que podremos damos cuenta Je otros I ibros que nece­
sitamos, así como de la importancia que tiene la obra de algunos autores a
los que se citan en varios trabajos.

Indudablemente, el gran problema en Bolivia es localizar los trabajos y
consultarlos. Aquí sólo cabe esperar que se desplieguen muchas estrategias
simultáneas: desde la utilización de las bibliotecas existentes hasta el recur­
so a los profesores, amigos, librerías, fotocopias, Internet, etc.
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11. LA REVISIÓN BIBLIOGRÁFICA Y EL BALANCE DEL
ESTADO DE LA CUESTIÓN

Rossana Barragán y Ton Salman

Esta parte, llamada también "el estado del arte"aunque el lugar asignado
en el proyecto sea variable-, constituye una tarea inicial imprescindible
de todo trabajo de investigación.

l. Objetivos

a) Verificar si el rema ha sido o no abordado. En general casi siempre sí ha
sido trabajado, aunque tal vez no desde la perspectiva que hemos pen­
sado hacerlo. A título indicativo, podemos señalar, por ejemplo, que
en los últimos años existen muchos estudios sobre R.T.P. o la participa­
ción popular. Se trata indudablemente de temas ya abordados. Si los
elegirnos, debernos hacerlo con un enfoque y problemáticas que hasta
ahora no se han dado.

b) Conocer en qué términos y situación se encuentra la investigación so­
bre el rema y los posibles debares que ha generado. Es por ello que se
llama balance del estado de la investigación, y como tal, debe mostrar
los logros, los vacíos, las perspectivas y aproximaciones distintas que
han habido y hay, las discusiones teórico-metodológicas, etc.

c) Delimitar con mayor precisión el rema, afinar el objeto de la investiga­
ción y los objetivos, en la medida en que un tema puede ser abordado
de diferentes maneras y perspectivas.

J) Profundizar en la metodología y técnicas utilizadas por la disciplina en
la que se inserta el rema o por las aproximaciones que ha tenido.

e) Conocer el tipo de fuentes que se han utilizado para nuestro rema o
remas parecidos.

De esta tarea preliminar surgen, con mayor precisión, los objetivos, las
problemáticas del proyecto y, también, la capacidad de vincularlos a deba­
tes más generales y globales.
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2. La relación entre objetivos, revisión bibliográfica y marco teórico

A pesar de que el estado de la cuestión y/o el marco teórico se ubica en la
elaboración de un proyecto después de los objetivos, los cuales supuestamen­
te deben formularse primero, las dos partes, e incluso la justificación, se en­
cuentran estrechamente vinculadas. En realidad, sólo después de haber re­
flexionado sobre la relevancia del tema y sobre las contribuciones recientes
en tomo a la cuestión o el tema, tanto en términos empíricos como en térmi­
nos teóricos, se logra formular con precisión y de modo pertinente los objeti­
vos del proyecto. Formulaciones del estilo "contribuir a nuestro conocimien­
to sobre migración" o "cambiar la legislación sobre la Participación Popular",
apenas explican la manera en que la investigación aportará al problema de
migración ya estudiado, o en qué estrategia de intervención se piensa.

El componente "objetivos" y el componente "revisión bibliográfica"
mantienen, entonces, una relación dialéctica. En base a una idea inicial y
aproximada, uno lee y reflexiona sobre la literatura relevante. Este ejerci­
cio ayuda a precisar y delimitar el tema, y éste sirve, a su vez, para elegir de
manera más precisa la literatura a consultar. Este ejercicio se repite, en la
práctica, varias veces. La revisión bibliográfica es una etapa crucial en el
diseño de un proyecto. Para empezar, ayuda a formular con más precisión lo
que estamos buscando. Se evita, además, repetir algo que ya se ha hecho o
partir de supuestos que fueron superados años atrás. También nos ayuda a
determinar qué pretendemos aportar con nuestra investigación. Es ingenuo
pretender que nuestro proyecto es un caso aislado o todavía no estudiado.
Muchísimos temas ya se han trabajado en las ciencias sociales. Existen,
entonces, teorías, modelos, esquemas para interpretar, investigar y
conceptualizar. En el caso de que se considere que esas visiones y propues­
tas no son necesarias y útiles, se debe pensar en las razones por las que uno
las descarta. Incluso en este caso extremo, uno no empieza de cero. En el
caso en que el tema es nuevo, es importante saber cuáles son los procesos y
enfoques relacionados para tomar en cuenta o explorar qué autores pueden
utilizarse para la problemática (ver Capítulo cinco).

En nuestra propuesta tenemos, entonces, que extraer lo relevante, lo
cual nos ayuda también a determinar qué pretendemos aportar con nuestra
investigación y ver nuestro problema en el marco de una conceptualización



44 FORMULACIÓN DE PROYECTOS DE INVESTIGACIo

más amplia. En base a una revisión de la literatura sobre el tema, uno puede
reflexionar sobre cómo otros han formulado el problema, cómo trataron de
investigar e interpretarlo y qué resultados obtuvieron.

En la revisión bibliográfica uno puede diferenciar la literatura que ayu­
da al contexto teórico y la que tiene que ver con el contexto social más
empírico y restringido al caso. La primera ayuda a formular la pregunta en
términos precisos, diferenciados y semánticamente sofisticados. lo que es
de gran importancia para desarrollar sensibilidades y "direcciones" para la
ejecución del proyecto. La segunda lectura nos "ubica" en los aspectos his­
tóricos, geográficos, culturales, sociales y económicos del lugar específico
en el que se va a trabajar.

Debemos anticipamos a señalar que el marco teórico no es una muestra
de erudición sin dirección. No se trata de un listado de autores históricos y
contemporáneos, con sus respectivas "cosas dichas". Se trata de un marco
que nos sirve en el proyecto, que nos guía en el trabajo y refleja la conceptua­
lización y entrada específica que tenemos. No se trata de un ensayo sobre
Comte, Durkheim, Marx, Weber, Foucault, Habermas, Bourdieu, sin que ellos
tengan relevancia directa para el proyecto. Se trata de una herramienta que
nos ayuda a "ubicamos" en nuestro tema y campo. Se trata de algo pertinen­
te, algo que no es una camisa de fuerza, sino sensibilización y la búsqueda de
términos con los cuales podemos distinguir, ver, estar atento a cosas.

Es entonces fácil ver que la justificación y reflexión sobre "el estado del
arte" tienen consecuencias para los demás segmentos; por ello son tan im­
portantes: ayudan a cuidar la coherencia del proyecto. Ésta no debe ser una
etapa que luego se olvida: durante la ejecución del proyecto se continua
leyendo nuevas cosas. Uno puede encontrar, en el trabajo de campo, nue­
vas dimensiones o descubrir que el supuesto que se tenía sobre alguna cosa
no fue correcto. Con esa nueva información se puede volver a delimitar,
precisar o re-dirigir el proyecto, en base de una re .. fcctura o nueva lectura.
Se puede decir con mayor precisión cómo uno se sitúa frente al conoci­
miento, a la información disponible y a los trabajos ya realizados.

La lectura y elaboración de la revisión bibliográfica sobre el tema tiene
consecuencias en términos de:
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a) Qué tipo de investigación se realizará: ¿más cualitativa o más cuantita­
tiva! {Tendrá pretensiones comparativas! Sobre qué "unidad" de reali­
dad se trabajará: opiniones, experiencias, sensaciones, políticas, histo­
rias de vida, clasificaciones, redes y (des)integración social, fenómenos
a escala de "la sociedad" o a escala de grupos o individuos(...). También
nos ayudará a precisar qué pretendemos: un esbozo o descripción de un
fenómeno, o más bien una contribución a su explicación y análisis, etc.

b) El universo que uno pretende trabajar y por ende sobre los métodos y el
trabajo organizativo y logístico que se asume, sobre el alcance de los
resultados, etc.

c) Cuan pertinente y actualizada será nuestra pregunta.

Además, deberíamos tratar de reflexionar sobre nuestra formulación de
proyecto en base a una lectura crítica. El pasado sobre el cual construimos
nuestra pregunta y la consiguiente "legitimidad" y relevancia de nuestra
inquietud no es fija ni unívoca, ni va más allá de cambios y
reinterpretaciones. Nuevos marcos de interpretación aparecen, algunos vie­
jos desaparecen, viejas categorizaciones son refutadas, nuevos esquemas de
comprensión ganan terreno. Nosotros, con nuestra aproximación a una te­
mática y nuestra pre-comprensión del problema que esperamos investigar,
somos parte de este proceso. Por ello las preguntas que planteamos no son
"inocentes". Están cargadas de lo que pasó anteriormente y lo que está pa­
sando ahora. Un consejo puede ser, en este sentido, fundamental: no pre ..
tender empezar en Alpha y mucho menos terminar en Zeta.

3. Componentes del estado del arte

De manera sintética podemos mencionar:

a) Estado de la investigación al respecto; es decir, presentar un resumen
sucinto y claro--y no así un análisis exhaustivo- sobre el área de
estudio y la temática elegida. Se deben abordar aquellos aspectos fun­
damcntalcs, por una parte, y los aspectos relacionados a la investiga­
ción que se realizará, por otra. Es decir, se debe poner de "relieve los
aportes más importantes" resal cando particularmente aquellos que tic-
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nen que ver con nuestro tema de estudio (Zubizarreta, 1983: 64). E+
parte comprueba que el investigador y el equipo están bien informados
y al día, que se ha realizado un trabajo preliminar y que la investigación
no va a duplicar el esfuerzo y los trabajos realizados por otras personas
(Przeworski y Salomón, s/f.).

b) Estado del debate; es decir, realizar un balance en el que se analicen las
distintas perspectivas, los debates existentes y los vacíos. Es necesario
trabajar e iluminar las contradicciones, la oposición entre aproxima­
ciones diferentes y diversas enfrentándolas, señalando los problemas
pendientes y cómo nuestros problemas se enmarcan en este debate y
estado de la cuestión.

c) Inserción del tema de investigación frente al debate, lo que ayuda a la
justificación del proyecto permitiendo también vincular y conectar la
investigación propuesta con las investigaciones relacionadas.

Y, adicionalmente:

d) Discusión de problemas teóricos y metodológicos. Debe existir claridad
en cuanto a mostrar de qué manera el problema planteado se articula a
las discusiones, debatiendo, a partir de la propia investigación que se
plantea, algunas ideas y perspectivas, lo que facilita igualmente postu­
lar hipótesis de trabajo (Ejemplo 9).
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M!hM!PllfH
UNA REVlSIÓN BIBLIOGRÁFICA, UN BALANCE CRÍTlCO Y

UNA NUEVA APROXIMACIÓN
(EN UN ARTÍCULO)

El género desde las distintas peri.pectivas

"Las historiadoras feministas han empicado diverso<. enfoque, p.1rn d ::m:'ili:i.1s dd
gf:nr:ro pr:ro pm·dc:n rcducir..c a una elección cnrrc tres posiciones teóricas. La
primera, esfuerzo completamente feminista, intenta explicar los origene del
p;mi;1rcado. La segunda se centrn ('n la 1rad1ción marx1:.t.1 y busca r.:n clb un
compromiso con la:. críticas fcmini:.. cas. La tercera, compartida fund::m1cnt.1lmen•
te por post-t-s1ructuralisr-as franceses y kÓricos anglo-ami:·ric;mos de las rcbc10·
nes-objeto, se basa en esas distint;is cscm:bs del psicoanálisis para explicar la
producción y re-producción de b idcmidad genl!ncn dd su¡cro.

Los teóricos del patriarcado han dirigido s.u att·nción n la subordinación de las
muji:rts y han cncomrndo su explicación en la 'nt:ccsidad' del varón Je domm.lt
a la mujer. En la ingeniosa adaptación dt: Ht:.[.'él que- ha lwcho M:uy o·Bril"n, {la
nu!omJ clc(inía csw dominaciún del varón como cfocro del deseo de lo:; hombro
de tr:isccndtr su alienación de los mcJios de reproducción de las especies. E!
principio de cominuid:u.l gt:·ncrncional rl'Sl:lllr.l la primrtcfo de la paternidad
oscurece la función vcrJaJcrn y b realidad social del rr:'.lba¡odc las mujeres en d
parto. La fuente de liberación de las mujeres reside en 'una comprensión adecua­
da dr.:I proceso de r<:producci6n', la apreciación de la contr:-id1cción cnm· b n.1w­
raleza de la función reproductora de las mujcrc, y la mixtiÍic,1c1ón 1dcológ1ca (que
el varón hacl') de la misma. Para Shulamth Firestone, la reproducción era tam­
bién la 'trampa amarga' para las muyeres. Sin embargo, según su análisis más ma­
terialista, la liberación se alcanzaría con las transformaciones en tecnología de la
rl'producción, que en un Í\1turo nodcmasindo k-¡:mo podrfri d1minar h lll'Cl'~1Jrd
de los cuerpos de las mu¡eres como ag·nu·s n:produc1ort·s de la especie.

Si la reproducción era la clan:dd p:ltri;ucdn p.1rn a\i..;tm:l!I, ¡MrJ orr.t!l la rt·,puc .....
ta estaba en la propia sexualidad. Las atrevidas formulaciones de Catherine
MacKinnon t:r.m al propio tll'mpo suy:i.s y características <ll· unn Jl'tt·nrn11.1J:1

perspectiva: 'La sexualidad es al feminismo lo que el trabajo al marxi,mo: /p t¡m·
nos es rn:Í5 propi.1, pt·ro nds quitaJ.1'. 'L, ob¡cnv1í1c:1ciún ,t·xu,11 l'~ el pnK.C-,()
primario de la sujeción de las mujeres. tocia acto con palabra, construcción con
expresión, ptrrcpc1ón cun impo,ición. mno con r1::aliJ,d. El homhr1..• Jo,lc .1 l 1
mujer; sujeto, verbo, objeto.'Continuando con su analogía de Marx, MaK+non,
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en lu!.!=-ir dd m:11a1,1li~mu di:iléctiw, proponi:t b promoci n de la conciencia
comt1 método dd :málb.i!I f,.:minist:i. ;\I expresar la cxpt:ricncin compartida de la
u:"ljl·livific,icit'.in, m:cmab.'l, in .. mujlrcs vendrían a comprender su identidad co­
mn y, por consiguiente, e apn:°'tarían a la acción polític::i. P.1í.l MacKinnon, la
sexualidad así entendida se situaba fuera de la idc.ologí:1, Y podía fl'.\'t:br.,c como
un hecho experimentado no 1m·di:uiwdo. Si bi,:n las n:lacion<:s sc·xualcs se defi.
nen comosociales en cl :m;i\isisdi.:: MncKinnon, nada hay excepto la desigualdaJ
inherente de la misma rd:,ción !ICXual que pUt:d;i cxplirnr por qm.: d si.sti.:ma de
poder opera CllfllV lo hace. La causa de las rdacioncs dc-:,igu:1lcs entre los :,exos
son, en definitiva, las relaciones desiguales cntrt: los :,txos. Aunqui:.· se diga que b
,k:,i1,?u.1l,bJ (. .. ) i.:st:i t:nglobad:\ en un 'si:itcma complc.:w de rt:bciones ::.ociales',
pgue sin cxphcaI:l.· cómo funciona cstL· sistt:ma.

Lo:, lcüricns dd p,un;1rcnJo :,c h:m cnírcnrndo con la dcsigu:ildad de varones y
mujeres desde vias imcrt:san1cs, pero sus tcorí:1s prcscnian problemas para los
his1uriaJurl':-. En primer lugar, mientras otrecen un an:ílisis desde el propio sistc•
ma de género, afirman también la primncí:l de estt: sisa·ma cn toda urg,mirnción
~ici.1\. Pati l:1s H:nrias dd p:miarc;ido no dcmuc.str.m cómo la Jcsigualdnd de
géneros estructura el re!lto de ck·siguaklades o, en rcalicbd, cómo afecta el género a
aquellas áreas de la vida que no p:m:cen conccrnd:1s con él. En .:.cgundo lugar,
1.1mu:.i In dominación procede de la forma dc apropi;1ción por parte del varón de
la labor reproductora de la mujer o de la objc1ivific:tción sexual Je la::. mujc.:rcs por
los hombres, el análisis descansa en la Jif1:rcncia fisica. Cunlquil'r diferencia fí..,ica
ú1111¡1<1rt,1 un .1:-pl'Chl uni\'t·rs:1! l' inmutable, incluso si las teóricas del p3rriarcado
tienen en cuenta la existencia de formas y sistemas variables de desigualdad de
género. Una h'orí:i que e apoya ('11 un.1 única variable de diferencia física plantea
pwhlt•m,b p.1r.1 !ti.5 hi,1ori:Hlnrn: a:.umc un significado consistcntc o inhcrL·nrt:
p.1ra d Clll'íf'l hum:tn\'1-:tl m:1rgcn tic b constrncciün soci.1! o cultural- y con
ello la ahistoricdad del propio género. En cierto sentido, la historia se convierte
en un l,·p1fr.mí1lll.·nu, qut· ph1porcion,1 \'an:u.:innt·scon1inu:is ,,1 tema inmurnblt· Je
la desigualdad permanente del género.

Las femintstas marxistas tienen una perspectiva más histórica, guiadas como es­
tan por una teoria de la historia. E'ero cualesquiera que hayan sido las variaciones
yadaptaciones, la exigencia autimpuesta de que debería haber una explicación
'm.llL'n,11' p.1r.1 d gl:llL'r,1, h:-i lim1tmlL1, n ,.! nwnu:. rct,mladu, d dcsmrollo de nuc·
\',IS lint·:i~ dt· .m.ili:-i:,.. Bil-n H' plamn· 1m,1 sulucilin [en los] llamados :-istcnrns
duales («que afirmaque los dominios del capitalismo y el patriarcado están separa­
dos pero interactúan recíprocamente) o bien se desarrolle un :mJli,;b m{is flrnw•

,onriniía en la página siguiente
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mente basado en la discusión marxista ortodoxa de los modos de producción, la
explicación de los orígenes y cambios en los sistemas de género se plantea al
margen de la división sexual del trabajo. Al final, familias, hogares v sexualidad
son todos productos de modos tic pro<lucc1(m camli1Jnt1.·:,. ¡\ .. í es como conclui:1
Engcb :,us L·xplor.1c1onc:, sobre lusOrigins vf the [.1mily...

.. L,s pmncras d:.scu:,ionc.:. L·ntn· fcmmist:i::. marxista.., girnmn 1.:11 tomo ni mi,mo
conjunto de problemas: el rechazo del esencialismo de quienes argumentaran que
b:, \··xig1.:ncias dl: h1 producción biolópc.1' J,.:termin:m la división sexual del trabajo
bajo el cnpitalü.mo; b fuuliJ:'ld de inclmr los 'rnoJm. Je n:produci.:ión' ~n la::. <li.,c;u­
sioncs de los modos <le producd6n (:,ii:,.1c sicnúo una categoría por opcNción y no
asume un stalus análogo al de los modosJe prnducción); el rL'C1')nnc:1m1t:-ntu de que
los ::ii.stcm:beconómicos núJ._•terrn1nan Jin::ctamentc las relacionesde género, y de
que n..-almcntc la subordinnción <le: las mujeres pn-cc·t.k· nl c,1pit:i!icmo y subi~te en
cl SuCialismo; y a pl'!>.1rdc toJo lo anterior, la bt1squcd:1 de una explicación materia­
lista que excluya lasdifcr1.·nci:is füic:ism1rur.ilcs. Un impcm;1nte inh·nto por romp...-r
c:.te círculo dc problemas procede de Joan Kdly, quien en :.u 1:ns.1yo 'Thc Doubld
Visiono[FeminmTJieory', afirma que lossistemas L-conllmicc,., yJe ::ém·ro ínt1.•r.1e1ú:m
para dar lugar a experiencias SCKblc:. e his1 ...)ric::1,;; que nin}!uno de ambos sistemas
íuc c1sual, pero qu...• 'operaron simultáneamente para reproducir las estructuras
socioeconómicas domin:1d:1 .. por el v:uón d1.· (un} orJcn :,oci:11 concreto'. La suge­
n.:ncia de Kclly de que lo:. .siskmas ele gém·rn tuvli.:mn un:i l'XJ:,t1.•nci.a 111Jq1t.:n<licn­
ll' prororcionó una :ipcnura cunccptu;·il cruci:il, pt:ro ...u compromiso de pcmnnc­
ccrdenlro ck- un enrr.imado marxista la llevó a :1ccntu:ir ....J wl c;:iu--.11 di:¡._,., foctort..~
cconúmicos incluso en la determinación del sistema de género: 'La relación l lllr.:
\os, sexo:. actúa Je ;:,cuerdo con y ,.1 ir.wé:.. de las estructuras :;ociOl"C()lltÍ1111c,1!>, conm
t:nnbi<:n la rclaciUn ~ex.o/género'. Kdly introdujo la idea de una 'realidad social dt:
base sexual', pero tendió a rL·cnlcnr rn.í.:, hcn l,1 n.11ur.1lt:::i~,.d t1uc 11 ~-xu.tl de.· l'. .1
rl'aliJad. y con frl"cul'nc1:1, 'lo :.oc1,1l', !>C'J!Ún .... 1 usoque ella h,10:.......t:iha Clmc.d~1llo
t:n ténninos Je relacione) ...-cunórnic.is d...• pnKlucc1ón...

... L, comparación de los esfu ...·r:o:. marxt ..t,t:i•Ícmtn1'-f,t, ,unl'ric.mo... l·xrlur,1tuno.. )
d .... con1cnido rd,Hiv.,mcntl' vana<lo, con los de su contr.1p,1rtitb LllJ!k·:..t, rn,i .. {'~lr1.•­
chamente ligados a fo políuc=i úc un.1 tradición marxrst.1 fucrk r v1,1lsolc. revela que
los ingle·:.t::. h:111 tenido mayores dificultades para desafiar las restneones de expl­
caciones estrictamente deterministas. Esta dificultad puede apreciare en su máxi-
111,1 expresión en los recientes debates, .Jpílll"CIJo.., l'l1 t:\\' L...f+ Review, entre Michle
Barrer y sus críticos, que le reprochaban haber abandonado el análisis materialista
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tricnc de ftJ página anterior

,k· la división sexual del trabajo bajo el capitalismo. Puede verse también en b
•lhtítuciün de \a tcn1ativ:1 h:minbta inicial de rt·cunciliar psicoamilisis y marxismo,
p.ir la dt-ccidnclc una u otra de esas posiciom:.-:. ll-Óric:1:i, )' ello en c-:-.tudiosos t¡Ut.' al
pn,cipio imi!>U•·mn en b pcr., ib1hdad de la íu.skin. L, dificultad Je las feministas
inglesas y americanas para trabajar dentro del marxismo es evidente en las obras
que he m1.·nciunado. El prohlt·nt:1 con d que se.: cnfrenmn es d opuesto al que plan­
tea la ir.-oría patriarcal. Dcnrru del marxismo, el concepto de género ha sido tratado
durante mucho tiempo como el producto accesorio t·n d cambio de- las t."::Structur.is
económicas; el género carece ch: statw, :malírico indcpcndh:mi;: propio.

, ..Nccnilamos recha:ar l:1 c;1lidad ÍÍjil y pcnnam·ntc de la oposición binaria, lograr
una hi:iturici<lad y una deconstrucción genuinas de los términos de la diferencia
S(,:xu;1I. 1).-hcmID ~r m:í:, au1ocun:,dcntcs ;1ccrca de la Jistinción cntTc nuc!ltro vo­
c.1bulario analítico)' el m.atcnal que dcscnmos :mali:ar. Debemos buscar vfas (aun•
que sean imperfectas) p:tr.1 someter continumnente nuestras c:ucgorías (. •• } a la
;uuocri11c:1. Si cmplcamO) b definición de deconstrucción de Jacques Oerrid:1, esta
crítica Sil,!niíirn d an,ilis1s con1cxruali:ado de la fonna en quc opera cualquier opo­
ición binaria, invirtiendo y desplazando su construcción jerárquica, en lugar de
.icep1,1rln como tal( ... ) o pwpia d.: b naturale2.., ,h· las cosas. En ci.:rto sentido, por
supuesto, las feministas han estado haciendo esto durante años. La historia del pen­
amiento feminista l':- la his1nria dd rccha:o dé la cumtrucción jl•r.irquicn de la
rd,1cil•n lºntfl' v:m)n y mujer en sus contextos específicos y d..:! in1cnto de invertir o
desplazar su vigencia. Las historiadoras feministas están ahora en condiciones de
IL'l)ri:.1r :-uhn: su pr:iuic:i y desarrollar el género como C:lll"gorfa analí1ie1.
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MiHMP!•IIIN
UNA REVISIÓN BIBLIOGRÁFICA DE UN PROYECTO

PRESENTADO AL PIEB

La economía campesina desde distintas perspectivas

"Nuestro enfoque <·smnpl10 pucsconsidt--r:1musqui: c:.·n d1ícre.mt.·:, t<·ori,1-1 poJ<•mo-.
encontrar elementos útiles para el estudio y la interpretación de la realidad andina.
L., ha:,,I..' fund:unenrnl de nuc:,,tro:, conceptos la encontramos, sin embargo, en l 1
1 ..·orí:1 d ..• l,i economfo camp._·,ina.

La teorización sobre el campesinado tiene una de sus fuentes en la investigación
;mtropológica. Aunqut: óia quedó ntr:'lpad,1, Jurnntl' mucho uemro, 1:n un i:nÍO•
que culrnralbta y, como r:il, cst:inco, :,u gran :iportc fue la de,;cnpcil)n dc.:1:ill.tcl.1
de !>OCiedadcs cxótic:1s y el nn.ilisis de sus instituciones y nonnm- l!OC1.d~. AS
tcnc.-mos el grnn np<irt..· dt: Polanyi y sus alumno:, (D.,lton, S:1hlin..,, Boh,mn,m}
sobre la economía en :.ocicdadc., no mdusmalt:s y prcindu.,trfale-s., que se apoyaba
por su p:m.e en estudios de :mtropólogos como M:-iu~s, l'-.1alinow:.ki y R.1Jcliffe
llrown, sobre d don, h reciprocidad, la redistribución }' t:I int..·rc.1mbi\1 Je: ),1cnC!-.
Estos estudios proporcionan cuegorfns b:í.,icas de las instituciones ocales rele­
v:mtcs en la cc.on0mía.

Dos corrientes importantes de teorías sobre el campesinado son la neoclásica y la
marxis1a-leninist:1, bs cuales..1unqui: opue!:,1as 1tkológic:m1..·ntc, comc1dcn 1.:n ~u
l'nfoquc <li:sarrolli!.rn.

Las teorías de la modernización de proveniencia clásica-hberal partían de que el
objetivo gcnl'ral de los actores económicos es la maximización ck· un,1 g.m.111c1.1 y
sostenían un 'atraso' de un sector 'tradicional frt·n1e ,1 un sector 'moderno'
(Hoselit:, 1960, Eisenstadt, 1966). Promovían la 'modernización e 'indll'-ln,1li::a•
ción' mediante la redistribución, en su versión progresista de la 'Alianza para el
Pn,grt·so' ( 1960) o medi:mtt: la rnrn..lem1:.1ciun 1ccnoló~1c:i {Schuln, 1967).

P.1r:1 l,h cumurncladl•,; de los Andes. Gon::tl ..•:,} Kt:.·r\'yn ( 1987) ~ C"..orle.1r ( 19 9),
1.·ntn: otro.,, invc3tig.1ron el procC':,oJc- modcrn1:nc1ún en la cCllnumi.1 c.1mpc;,m,1.
anali::indo la \·,1hcl,.-: ~Id t·nfoqut: ncocl,hico dcniro di: 1:, economi:i c,1mpc,m.1.
Aunqm: l'MO:) m1torc-, M: inclinan por un,1 moJt:rni:.icitin de· upo m'i.>el.í,1c.o, Je-y
t:1c.,111 la i111porrnnci;1 d..- l.,.., tn:,títuciun..·:; par.1 el ambo tecnológico y r..:conoccn
In funcitín dcmoc:r,i1ic:1 de la organización comunitaria. Gonzales deOlarte, basa­
do en la teoría de la Nueva Economía Institucional. llega a considerar la relación
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entre la economía y organización institucional aunque mantiene un enfoque
cconomicis1.1 en d cual bs instituciones se organbm 'parad funcionamiento de
In l'conomfa comunal' (Gen:ale, 1994: 232). Nuestra investigación con5idcrará
el enfoque ncocl:isico, junto con las teorías antropológico-estructuralistas, como
un,1 rdcrcnci:1 importamt· p:ua la discusión 1córica dd material l'mpírico.

St.·g\Jn b corricntc nmrxista-lcninisrn, la unidad pequeña de producción !>t:rfa sus­
tituida por la empresa grande, el campesinado desapart·ct:rfa r:lpidmnentc, con­
vertido en proletariado rural (Bartra, 1974, Paré, 1977; Fdcr, 1980; de Jnvry,
1981). Su destino sería someterse al lidern:go de In v:mguardia revolucionaria
par.1 lm:go proseguir el camino de la modernizadón bajo los auspicios de la dicta•
dura del proletariado. Esta teoria sufre la falta de definición clara de 'proletarización'
(Blum, 199;) y i:s empíricamente desbordada por la evidencia de Jifcrcntes for•
nms de tr:msformación y continuación del campesinado, que no neCL·s:1riamcntc
se dividen en burguc:,fa y proletariado. La ventaja de csta corriente es, sin cmbar•
:;:o, haber 1nsbtido l'n la intcrrdaci!Jn del campesinado con el desarrollo capital is•
1a, lo que derivó en posteriores teorías de arrirnbción del campesinado con d
capital o lit· :,uhsunción 6,1jo 1:.-l capital.

L,., limitaciones evidentes de las corriemcs n1:.-oclásicas y marxista influyeron en el
redescubrimiento de los trabajos de Chayanov y la profondiz:ición de su teorfa dt· la
1..-cnnomia c:nnp<.•:,in:i. Chapnov ( 1923, 1974) de:-.racó que el objetivo de la econo•
mfa c.1mpe:-.ina no e:-. un:i i:;mancia !)ino In n:pruducción de la familia, lo que impli•
ca, entre otras cosas, una estrategia de combinar varias actividnJes <..'conómicas,
hacer un cálculo global del ingrt'!,O familiar t·n daño y una 'cliíen:nciación dcmo·
gráfica' segin la rdaci6n del númc.-ro de trabajadores y consumidores en el ciclo de
vida familiar. El trabajo t'S org:mi?ndo en función de las necesidades; si ésrns no se
cubren, se acepta cualquier trabajo que da un ingn·soadicional, pt.•rosi las necesida­
des son cubiertas, se mide el costo y beneficio de un trabajo adicional.

Frt·nte a las corrit·n1t·s marxbrn, y neoclásicas que sostellÍílll que formas de ec1m<1•
mía no empresarial en el campo inevitablemente desaparecerían, Chayanov lla­
mó la atcncitin parn ;mali:ar 'd problema Je cot·xistt·ncia emre sistcmns cconó·
mico' (1979- 135). El no hace referencia a la producción de subsistencia, sino
que calcula toda la producción t·n precios del mercado y t·xplica la posibilidnd de
la economía campesina de producir más barato que la l'Cnnomía empresarial, cx­
clusivamente a partir de la ausencia de la categoría del salario".



ARMASIX) U!'\ l'RCWECTO l>E INVESTIC,\CIÓ!\!

Ml5119HIIM
UNA REVISIÓN BIBLIOGRÁFICA DE UN PROYECTO

PRESENTADO AL PIEB

Procesos producti,·os e identidades !tOCiale,;: tnruform3cioncs en
Cochabamb.a

"Nuestro punto de parda nace de una preocupación por visibilizar las formas con­
cMaS en que Jivcr.,o; :ic1orcs sociales cxpcnmcntan b lobalización. De ahí nues­
trocníoquc: trabajo y vida cotidiana. Mucho se habla de In 'impo:.ición del mock·lo',
pl"ropoco se conoct· de las íomklscn que unidades prcx.lucm·:t.'i cs:pecíf1c:.b :,e ,lju,tan
:i las presiones pn:J,Cntl"5 en d entorno, t:n pan e pro.lucm del nuevo mocldo, rcómo
estos ajustes repercuten en las bases vivenciales y de identificación de la gente.

Balance del estado de la cuestión temática y revisión bibliográfica

Par:1 nbord:i.r y ,mri!i=:ir lo, proh!cmris de inn:sticación propu{':,,to~. t:,lt: l'Studio
intenta intt·grar tres 1emas de interés en la litl·rarnrJ acerca de las :icru:ilc:.. 1ran:.•
formncionl'.S globales y los efectos que éstas tienen en muchos aspectos de las
socit.-<l:'!dcs con1cmpor:ím•,1s: ( l) gluh:i!i:nción; (2) transformaciones económtas
(3) trabajo y vida cotidiana.

Sobrt: lagfohali¡ru.ión hay una litcr.Uut:'1 abundante, la que muchas veces sugiere que
de las tmdcnciasglobab se pueden deducir y explicar los fenómenos locales. Dicho
l"nfoquc invisibiliz.1 las estrategias de :1comod,unicnto, ebhor.ici6n, y/o rc•hlt•nc1.1
de actores sociales en la vida cotidiana. Par:1 !os fines Je nucstr.J e,;,tudio, 1ie rcqutl·n:
una visión de la globalización que hace vsible la vda cotidiana, sin perder de vita
las fuerzas globales. Los dcb,ttes son, por tnnto, rl·le\·;mtc<: para nuestro pni)'l'Cto c·n
cuanto giran en tomo a las formas en que los cambios globales se viven en escenarios
regionales y locales, y dan contenido específico a los procesos históricos.

Además. hay l"VidC'ncia su,t;mcial dt.· que l.1 'vcr:..i61, fuenc' de la ~lob;.1li:,1e16n c.-,
exagerada. Está claro que hay una mayor integración de la economía global capi­
talisrn, con m:mifcst;ic1oncs conrn:ta) en lo económico (Till!row, 1996), lo poli­
tuco (Sasen, 1996), y lo cuhur;1\ (Hal!, 1991: Appadm.n, !99J). Sin embargo,
hay discrepancias significativas para nuestro cs1udio en wmo a dos ejes. Primero,
las esferas rdmiuru de awonom(u )' acción posible, especialmente !:t dicaca:i. Ud t·•p.1-
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cio ówJo-nación para reivindicar demandas :)()C ialcs; )' .'ll"J!Undo, ,.,¡ los efecto::.
culturales de la globalización son en esencia de homogcnd:aciún. En rC.'ILllm·n, lo
que discute es la eficacia de In acción wlectiva cn c-sccmirios nacionales (en nm:stro
caso, la cficnc1a y nlcnnce de organización sindical), y la posibilidad de emergen­
cia de identidades nuevas.

Soha· la" e5fcras rdam·a.s de aa,1onomfu ante la globalización, se pueden detectar
tres tendencias. Una plantea una globali:.1ción íucrtc. con una erosión ,.,¡I?niíica­
riva dd poder Jcl Eswdo }' eficacia Je las c::fcras de acción nacional (Ohame,
1990; Rcicl1, 1992; 1-lursm,,n y Marshall, 1994).

Esta wrnón, que tiene una aceptación amplia en Bolivi:1 (UDAPE 1997), smtic­
nc implícita o cxplícir:unemc una funcionali?ación y delimitación de las esferas
cotidianas dd accionar. Otra tendencia mantiene que hay una globali:ación fu,::r•
1e y/o m1cmacionali?.1ción 1.-conómica a través de bloques re¡.:ionalcs, pero que en
los e:itado:.nacionales rndica un poder tod:wfo :.ignific:nivo (vario:, artículos dt: la
revis1a Economist, Cemy 1991) aunque reducido en tém1ino:, de su alcance y
capaciJadcs (Hiht y Thompsfm, 1996). Por último, hny una línea dí: invcs1ig:a•
ción nUl"\':l que reconoce la internacionalización económica pero cnfoti:n la adap­
tabilidad del estado y los procesos de d1ícrcnciación en la.s rcspuestns a la
'globali:ación' (Gamarra, 1993; \Vcis.s, 1997).

Contrariamente a la 'versión ful'rtc', csl'a tihima posición demuestra que la
internacionalización económica nocs ni tan nueva ni su magnitud tan sust;¡ncial
ni su Ji:.tribución tan :1barcaJom como :-ugiercn los 'ortodoxos de la globali:actón'.
Los indicadores m,is daros :.on: la inversión directa extranjera es una partl' toda­
vía rdmiv.unentt· h=iJa de b inwrs,ón total; y el 90% de la producción mundinl
va diri{!idn a mercados nacionales. En lo político, es claro que las capacidades y
11ricntacinnn Je los estados tienen rdev;mci.i con res-pecto a decisiones de dc:i.a•
rrollo económico (Weiss y Hobson, 1995) y de experiencia laboral y vida cotidhia.
na {Pc1r.1:- y Vieux, 1996; ILO, 1997; SwnJing, 1989). Por último, las protestas
cs1ud1:td:.1s por lvloo<l i• ( 1997) en Corca dd Sur, Sud África y ahora Malnsia sugic•
n:n que hay muchos convencidos de que existen posibilidades serias Je generar
protagonismo social en espacios nacionales 'desde abajo'. En el caso boliviano,
hay varios estudios que van más allá de la ortodoxia para vislumbrar las formas
concretas de articulación del país a la economía global, entre ellos Carreón y
Pinto de Lo:a (1997) y Jenkins (1995, 1996), aunque por ahora no busquen aru­
cular lo global con la vida cotidiana. En rc:.umen.c:. a esta tendencia a In que nos
suscribimos porque permite concretamente la posibilidad de dicha articulación.

conrimía en la página siguienre
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Los estudios antropológicos de las transformaciones que estamos discutiendo son
los que más destacan que la globalización no es, ni nunca ha sdo, un proceso
homogcnci:antc, :i pt·5ard,· habrr,1do r::1J1c:1lmentc 1r,ms.fnrm.11no (\\'olí, 19.32:
Garci:l Canclini, 1990; Hanncrz, 1996 y Appadur.11, I 991 ). Estos autores demues­
tran las variadas formas en que diversos actores sociales asinlan, apropian y ela­
boran los efectos de las tendencias globales. Dcha orientación debe mucho al
c:unino forjado por Eric Wnlf (1982), quien ha demostrado que la 'g,lol--:ili:.mlln'
no es un proceso nuevo, sinoque data de por lo mt·no.-. 500 :iño:. con l,1 c:xr;11b1on

curupca, inicmndo, dcsdt enwnccs, los procesos de integración global, afectan­
do, de diferentes maneras, las sociedades y culturas que· cnrr:ib~m l•ajo ];i mtlu.:n­
cia colonizadora de Europa.

En la sociologfo del irnbajo, c~ta perspectiva cstab;, mmplicita en el trabajo de
Willh ( 1977) y en otros estudios dc los años 70, pero sin cbl){'lrar cbrJmcntl' iJ
n:lación con lo global. En ArnCrica latina, t·srn tt·rrn1cic:1 t'lr> aün inciricntc :um­
quc Cicura en las agendas de varios autores (por e¡emplo Abr,1mo, 1996). Em:
sos1icnc que lo::, proct·sos de 'ajuste' están marcados por un omplcjo prnct·50 Je
conflictos, resistencias, elaboraciones, aceptaciones mis o menos pasivas, nuevas
composiciones de intereses, en fin, por una compleja negociación de sentidos que
se desarrolla entre gerencias, vectores técnicos y trabajadores, donde éstos últimos
dc:.cmpcñ:in muchas veces un papd muy 1mpon:mte y h.bt:mce :icm•o (67-8).
Precisamente en esta vena planteamos proceder para comprender como algunas
indu,rrias en Cochabamba se han adaptado a la 'globalización'..."

;;

En el trabajo de revisión bibliográfica no hay que confundir lo que im­
plica leer y hacer fichas con el resultado y la presentación ele esta revisión.
Por otra parte, en la lectura, para realizar una revisión bibliográficn, se de­
ben tener en cuenta algunos puntos importantes.

4, El proceso de lectura para la revisión bibliográfica
( ver Capítulo cinco)

a) Consejos para la lectura

eleccionar texros en rrcs niveles: los que tienen que ver con as­
pectas más teóricos y generales, los que tienen que ver con temas
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similares al nuesrro y los que tienen que ver con el lugar y la región
de estudio.

• Buscar, en los tres niveles, enfoques diversos sobre el tema.
• Focalizar la atención en las ideas centrales, en los principales argu.

memos y evidencias del trabajo.
• Analizar la estructura del texto.
• Darse tiempo para algunos ejercicios: intente resumir y sintetizar la

posición de los diversos autores

b) Preguntas para la lectura
• ¡Cuál es el tema/
• ¡Cuál es la idea central o ideas centrales del trabajo? ¡Qué plantea

el autor sobre el rema?
Este planteamiento puede ser explícito o implícito.

• ¡Cuáles son las principales evidencias y argumentos del trabajo!
Implica:
Encontrar y listar los principales argumentos y evidencias.
Estos argumentos y evidencias ¡apoyan la idea central del trabajo!
¡Le convencen estos argumentos y evidencias? ¿Se pueden leer e
interpretar de otra manera?
¡Cuáles son las asunciones implícitas o explícitas?
La asunción es algo tomado por dado. las asunciones se encuen
tran frecuentemente en los párrafos de la introducción pero tam­
bién en las definiciones.
Consejos:
Intente encontrar las asunciones del autor. Pregúntese: ¡Está de
acuerdo con ellas/ ¡Qué le parecen? Le parecen no razonables, in·
genuas, no claras, etc.
Cuán sólidas son las evidencias!
Para ello tres preguntas:
pon relevantes para los puntos centrales que un autor sostiene'
Son precisas, especificas y detalladas?
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¿Hay evidencias suficientes que apoyen los puntos centrales?
• ¡Cuáles son las conclusiones? ¡Las conclusiones se desprenden ló­

gicamente del desarrollo del tema? ;Existen otras alternativas de
conclusiones que se desprenden del trabajo o todo apuntala real­
mente a las conclusiones a las que se ha llegado? ;No hay otras
alternativas de explicación a lo analizado?

• Identificar las metodologías e instrumentos utilizados por los dis­
tintos autores.

• Buscar las convergencias y acuerdos y las divergencias y desacuer­
dos entre los autores.
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Wliítél•IM
EJERCICIO

Prcscn1ar una revisi6n bibliográfica sobre el concepto de cultura

Hc:mos extraído de diversos autores )' períodos, distintas definiciones y
conceptualizaciones sobre la cultura. Para una rcvisi6n bibliogr.ifica, sería
imporrnmc:

1. ldcn1 ííic:u y explicar los de.memos esenciales de cada definición
2. ldcntif1car si hay cambios a lo largo del tiempo
3. ldeni iíicar las aproxim.,cioncs más cercanas emrc sí, las opuestas y :mtag6nicas
4. Sintetizar las distintas perspectivas, extrayendo las ideas centrales y sus de-

memos c..-scnciales

"L, •cultura o la civilización, en su senrido más nmplio, es un tocio complejo que
incluye conocimientos, crt.·cncias, arte, morales, leyes, costumbn.-s y otras habili­
dades adquiridas por el hombre como miembro de una sociedad" (Tlor, 1871.
1:1. En: \Vimhrop, 1991).

"La cultura abarca todas las m:miíestacionesde los hábiws sociales de una comu­
nid.ad, las reacciones de los individuos afectados por los hábitos del grupo en el
que vin· y los productos de las actividades humanas determinadas put esos hábi-
10," (Boas, 1930, 79. En, Wimhrop, 1991).

"La cultura es un constructo que describe un cuerpo de creencias, componamien­
tos, conocimientos, sanciones, valores y objetivos que marcan la manera de vivir
de cualquier pueblo. Eso significa que una cultura puede ser abordada por una
descripción objetiva que comprcndt.· lo que la gente tiene, lo que hacen y lo que
pll"nsan" (Herskuvits, 1948: 84. En: Brum:mn, 1999).

"La cultura de cualquier sociedad consiste en el conjunto de ideas, de rcspucst:i.s
emocionales condicionad.as y patrones de comportamiento compartidos y adquiridos
a través de la instrucción y la imitación..." (Linton, 1936: 288. En: Brum:1nn, 1999).

"La cultura significa una totalidad compleja de comportamiento tradicional desa­
rroll.do por la raza humana y aprendida sucesivamente por cada generación. Una
cultura es menos precisa. Puede significar las íormasdt· comportamiento rradicional
que son características de una sociedad dada o de un grupo de sociedades o de cierta
raza, región o de cierto período de riern¡x,'' (Mcml, 1937: 17 En: 13rum,mn, 1999).

coniimía en la página siguiente
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"La cultura no es el comportamiento ni la investigación del comportamiento
Parte de la cuhura comis1c en normas par.1 el comportamiento, pero otra parte
consiste cn ideologías que justiÍlcan o racionalizan determinadas maneras de com­
portamiento.

La cultura consisie en p:itron<.·s, cxplíciros e 1m¡,lícitos de y para el oomportm1icn­
to, adquirido y 1ransmi1idos por símbolos( ... ) l'I núcleo c)Cnc1;1I de una cultura con•
sistc en ideas rrndicionalcs y e•pecialmcntc SU:> valores derivados; los sistemas cultu­
ralcs puL-<lcn, por otra parte, ser con:.idcr.1dos como producros di: l.1 :i.cctún o
condicionantes paro la acción .. " (Krocbcr, J 952. En: Jenkins, I 993: 37-36).

"Levi-Strauss trabajó no al nivel de las corrc-spondmc1as L"nrre el contenido de
una pr:íctica sino al nivel de las formas ycstrucruras. ( ... ) Conc,·pru.1!1:ó 1:i cul1u­
ra como las categorías y marcos de pens.imicnto y lenguaje a través de l,1 cuu!c:.
diferentes sociedades clasifican sus condiciones de existencia y las relaciones en­
tre los mundos humanos y naturales. Pensó cómo(. .. ) é::.r.i.s fueron pmclucidJS r
transformadas, especialmente en analogía a las mam:r:15 en que d lcngu::tJl' mbmO
----1!1 principal 1m·diodc lacultura-opcr.:tba. ldcntificóqué em lo cspecífn:o para
la producción de significados: eran, finalmente, prácticas significantes. Finalmen­
te ... anali?ó In rdnción culturn y no cultur:i ...

... En contr.1posición al 'cuhur:ilbmo', los trabajos [de Raymon] Wilhams y E. P.
Titompson] no M>lo toimn.m la cultura scri:iml'ntC, como una cl1mC'n,1ón ~in l.1
cual las transformaciones históricas, pasadas y presentes no podían ser simple­
me.me pr:nsadas( ... ). For:aron a sus lectores a prt!-t-ar atención :i b propo51c1.:1n
que en b palabra cuhurn se r:ncontraban preguntas directamente relacionadas a
los grandes cambios históricos en la industria, dt·mocracia y clast:s...

Dos m:meras diítrentcs de conccptuali:ar la cultura se encuentran en Raymond
Willi:uns( ... ). La primera rclacion;:i n la 'cultura' con el conjunto de descriy iones
a través de las cuales la sociedad construye sentidos o a través de las cuales se
reílcjnn sus experiencias comunes( ... ). La cultura deja de ser la expresión de ln::.
más altos valores de la civilbati6n(. .. ) y se convierte en algo común y ordinarto
(Willi:1ms)( ... ). Algo:11rnv6dc lo cual los ,i¡m1ficadosqueson v.1lon:ad<.h por!,
comunidad se comparten y se hacen activos(...) [La segunda] enfatiza a la cultura
como una manera de vivir...). La teoría de la cultura sería entonces el estudio de
las rcbciones (•ntre los clistimos elemem0:::, de la manera de vivir. La cuhur.1 no
sería por tanto una práctica, tampoco una descripc16n de folklore::.(.. ). Esurí.1
prescmc a trnvt:s de totbs las prácticas sociales...
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Thompson afirmó, por otra parre, que la sociedad capitalista se ha fundado sobre
formasJe explotación que son simultáneamente económicas, morales y cultura­
les. Tomen por ejemplo lo esencial de las relaciones de producción y verán que se
revela nuevo en un aspecto, como fuerza asalariada, nuevo en otro como la adqui­
sición de un ethos particular y nuevo en orro, como la alienación de las facultades
intelectuales en el trabajador en su rol productivo" (Stuart Hall, 1994: 521 •527).

"El concepto de cultura que adopto(... ) es esencialmente semiótica. Creo, con
Max Weber, que el hombre e:s un animal suspendido en cadenas de significados
que él mismo ha consrruido. Tomo la cultura como esos eslabones y su análisis no
es, por tanto, de una ciencia experimental en búsqueda de una ley sino de una
interpretativa en búsqueda del significado. Es la explicación la que busco..."
(G«m, 1987:5).

"El nombre cultura parece privilegiar lo compartido, los acuerdos, los límites( ... )
y los diferentes estilos de vida, dejando de lado la agencia de los que son
marginalizados y dominados...

Gran parte de los problemas con esta perspectiva es que implica que la cultura es
unaespecie de objeto, cosa o sustancia" (Appadurai, 1996: l Z. En: Brumann, 1999).

"El esencialismo ( ... ) no está sólo inherente en nuestra conceptualización de cul­
tura sino que refleja también el interés disciplinario de caracterizar la otredad
exótica" (Keessing, 1994: 303).

"La visión clásica de patrones culturales enfatiza lo compartido en desmedro de
los procesos de cambio, de conflictos y contradicciones... " (Rosaldo, 1993: 27•28.
En: Brumann, 1999).

"Una cultura es una totalidad socialmente adquirida, el estilo de vida de un gru­
po. Consiste en patrones, en maneras de pensar, de sentir y de actuar que son
características de los miembros de una sociedad particular y de los segmentos de
una sociedad" (Haris, 1975: 144. En: Brumann, 1999).

Una cultura se refiere a patrones de comportamiento socialmente transmitidos y
camc1cristicosdeungruposoci:llpmticular" (Kcesing, 1981: 68. En: Brumann. 1999).

Traducción del inglés al castellano de Ros sana Barragán.
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5. Lo que no se debe hacer en una revisión bibliográfica
(ver Capítulo cinco)

En el trabajo de revisión bibliográfica no hay que confundir lo que implica
leer y hacer fichas con el resultado y la presentación de esta revisión. En
este sentido no se trata de:

a) Vaciar todas las "fichas" de las lecturas que se han hecho.

b) Abordar temas que no están relacionados directamente con el trabajo
de investigación.

c) Discutir con gran detalle las posiciones de diferentes autores.

En la revisión bibliográfica o en el estado de la cuestión de un proyecto,
se trata de condensar lo más importante tomando en cuenta sólo lo que es
apropiado para la comprensión del tema y problemas que se pretenden re­
solver. Exige, sin embargo, comprender cabalmente lo que dice un autor;
implica evaluar sus argumentos, comparar sus juicios con los de otro autor y
contrastarlos (Barnadas, 1991 83).

En muchos de los proyectos presentados al PIEB, el estado de la cues­
tión es considerado como un apéndice limitándose a listas o referencias
bibliográficas a veces exhaustivas pero nada útiles. Se consideró que se de­
bería tender, más bien, a la discusión en relación a los temas y problemáti­
cas de los proyectos y, en este sentido, puede ser útil y suficiente discutir
sólo algunas referencias claves. En otros casos, cuando el rema es presenta­
do y abordado por distintas disciplinas (tipo mujer y desarrollo sostenible,
comunidades indígenas y medio ambiente, para citar algunos), puede ocu­
rrir que se conoce bien la bibliografía de una de ellas, desconociendo o
pasando por alto los trabajos que provienen de la otra. Corno los proyectos
para el PIEB deben ser multidisciplinarios, no sólo se debe listar a los inves­
tigadores de las distintas disciplinas. Los mejores proyectos incorporan los
métodos y la bibliografía de varias disciplinas. Esto quiere decir que roda el
equipo de investigación debe participar en la elaboración de la propuesta,
mostrando así la multidisciplinariedad desde el principio, es decir, desde la
escritura del proyecto.
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Finalmente, debemos señalar que la revisión bibliográfica no puede
incluirse como parte del trabajo de investigación y del cronograma porque
es uno de los puntos de partida.

III. EL MARCOTEÓRICO Y LAS HIPÓTESIS

Rossana Barragán y Ton Salman

" ... la investigación es una cosa muy seria Y dif(cil para que podamos damos el
lujo de confundir la rigidez, que es lo contrario de la inteligencia y la inventiva,
con el rigor, yprescindirde al o cal de los recursos que puede ofrecerel conjun­
to de las tradiciones intelectuales de la disciplina y de las disciplinas afines(... )
Dan ganas de advertir 'prohibido prohibir'.(...) Desde luego, la extrema liber.­
rad( ... ) tiene por contraparte una extrema vigilancia sobre las condiciones de
empleo de las técnicas..." (Bourdieu, 1995: 169).

La idea detrás de la "tradición" de dedicar unos párrafos al "marco teórico"
no es obligar a los(as) investigadores(as) a "meterse en teoría" por razones
escolásticas o académicas. Es una reflexión necesaria para diseñar un buen
proyecto de investigación. Es el ejercicio de "ubicar"" y situar la investiga­
ción en medio de otras. Constituye, en consecuencia, un mecanismo para
precisar los parámetros de un proyecto. Una lectura teórica y de otras in­
vestigaciones sobre remas similares puede ayudar a formular qué se prcren­
de descubrir l' qué preguntas se necesitan para obtener esa información. Es
la reflexión en cuyo marco se buscarán relaciones entre causas y conse­
cuencias para que estos "descubrimientos" no sean aseveraciones sin con­
texto o un montón Je material sin estructura. Sin este ejercicio previo, se
corre el riesgo de preguntar sin saber qué se quiere saber.

El-marco teórico no es sólo una demostración para convencer que se ha
leído lo relevante, l' que el tema y su elaboración reflejan lo "pertinente"
corno para no repetir algo que ya se hizo o no partir de unos supuestos que
fueron superados años atrás. Nos ayuda también a determinar qué preten­
demos aportar con nuestra investigación porque se ha escrito bastante so­
bremuchos aspectos. Existen teorías, modelos, esquemas para interpretar,
investigar, conceptual izar. Uno no puede empezar desde cero. Es necesario
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ubicarse y responder: ¡qué procesos conexos hay que tomar en cuenta l ¡Con
qué autores se puede "ingresar" en la problemática! ¡Hay tendencias simila­
res en otras partes! ¡Qué historia da "sentido" al tema! El o la investigadora
necesita orientarse: leer, escuchar, ponerse al día, ver amplias
conceptualizaciones del problema. En base a una revisión de la literatura
sobre el tema, se puede reflexionar sobre cómo otros han formulado el pro­
blema y cómo trataron de investigar e interpretar, y ver los resultados que
obtuvieron. En base a la lectura o a las conversaciones con colegas, se pue­
de tratar de formular de manera más precisa lo que se quiere saber.

La teoría informa sobre qué relación se busca aclarar. En este contexto,
puede ser una teoría de gran alcance y sistemática, pero es más probable
que se trate de fragmentos teóricos, nociones sobre relaciones, causas yefec­
tos, sobre la naturaleza o el ritmo y la temporalidad de cambios o sobre
situaciones o dimensiones de la realidad específica. Todo ello proporciona
información respecto al alcance de un proyecto. No se trata de presentar
una teoría exhaustiva sobre la realidad. Se trata de la construcción de una
serie de herramientas que ayudan a "captar" con más precisión el tema pro­
puesto. La rarea, entonces, no es una bibliografía anotada sobre cualquier
autor que ha dicho "algo" de un tema, sino una lectura crítica y selectiva.

La teoría lleva a formular lo que se pretende indagar concretamente:
las unidades de observación y descripción, los referentes empíricos, las di­
mensiones con las que se va a trabajar, las "capas" que se pretenden cubrir
en la investigación. Ayuda a ver las limitaciones, fortalezas, inclusiones y
exclusiones del enfoque. Ayuda a reflexionar sobre "nuestros lentes": un
(a) (fragmento de) teoría más funcionalista no permite investigar las rela­
ciones de poder pero sí "el sentido" de algún arreglo social para el equilibrio
de la sociedad. Un (a) (fragmento de) teoría que se basa en las clases tiene
limitaciones para el análisis de la etnicidad o el género. Una teoría sobre
marginalización puede hacer invisible los lazos muy concretos que man tie­
nen los supuestos "marginados" con el espacio público o la economía ofi­
cial, pero sí muestra las exclusiones. Los términos de la teoría deben llevar
consigo indicadores, aunque sea de manera implícita. Si, por ejemplo, se
habla de marginalidad, se tiene que apuntar qué aspectos indican que al­
guien está marginado y cómo se los investiga.
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Hecha la referencia sobre el rol de la teoría y el marco teórico, volque­
mos nuestra mirada a lo que llamamos "el problema del marco teórico", el
cual tiene que ver con los desacuerdos y desavenencias encontrados en
muchos manuales y libros de metodología, y que pueden resultar confusos
para el principiante.

l. El problema del marco teórico

Hablamos del "problema" del marco teórico en la medida en que:

a) No existe, dados los debates en romo a las ciencias sociales, una defini#
ción única y consensuada de la teoría.

b) Existe, muchas veces, una superposición entre lo que se considera la
revisión bibliográfica y el marco teórico.

c) Es frecuente que en los proyectos de tesis presentados en el ámbito uni­
versitario boliviano no exista una correspondencia entre los planteamien­
tos y alineamientos teóricos con la investigación y sus resultados.

l. l. Ausencia de consenso sobre la teoría

Para Cañas y Fernández, la teoría es un sistema de ideas compactas o un
sistema de hipótesis en el que se destaca un sistema de leyes (1994: 98 y
101 ). Para ambos autores, la teoría científica debe tener unidad formal, es
decir relaciones lógicas entre las hipótesis de la teoría y unidad conceptual,
de tal manera que ninguna hipótesis ni concepto quede aislado (Cañas y
Fcm,ínJez, 1994: 104). Una proposición similar es la que se encuentra en
un manual de reciente circulación en Bolivia, donde se define a la teoría
como "un conjunto de constructos (conceptos), definiciones y proposicio­
nes relacionadas entre sí, que presentan un punto de vista sistemático de
fenómenos, especificando relaciones entre variables, con el objeto de ex­
plicar y predecir los fenómenos" (En: Hernández, Fcrnández y Baptista,
1997. 40); mientras otro manual define a la teoría como un sistema con
unidad Je discurso (Rodríguez y Rodríguez, 1988: 175 ).
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Otras posiciones reducen la teoría a un esquema conceptual, es decir, a
un conjunto de conceptos relacionados que representan la naturaleza de
una realidad (Hemández, Femánde: y Baptista, 1997 39). Es común, tam­
bién, que se presenten "supuestas teorías" en base a simples técnicas y
metodologías de investigación. Finalmente, se considera, desde otra pers­
pectiva, que los modelos o marcos teóricos no pueden dar lugar a deduccio­
nes empíricas encontrándose sujetos a controversias porque estarán cues­
tionados por los datos, planteándose, por tanto, que la teoría debía desarro­
liarse a partir de las observaciones (Giddens y Turner, 1990: 20).

Por consiguiente, en estas distintas posiciones se encuentra todo el de­
bate sobre las ciencias sociales y el tipo de explicaciones y argumentaciones
que deberían dar. Así, en las primeras, la visión puede enmarcarse en el
razonamiento deductivo y causal, en la posición de la unidad de la ciencia
y en la posibilidad de establecer leyes y predecir. En la última, en cambio, se
plantea un razonamiento inductivo.

Frente a estas maneras diferentes de conceptualizar la teoría, algunos au­
rores, como Goetz y Le Compre ( 1988), distinguen tres niveles de teorías:

• Las Grandes Teorías y Modelos Teóricos

Las Grandes Teorías serían sistemas de proposiciones y conceptos
interrelacionados que explican y describen fenómenos. Ej.: en las cien­
cías naturales, la teoría de la relatividad, la teoría genética...

Los Modelos Teóricos, en cambio, serían conceptos y proposiciones que
permiten una visión del mundo. Ej.: el funcionalismo, teoría del con­
flicro, conductivismo.

• Teorías formales y de rango intermedio

Proposiciones que explican una clase de comportamientos humanos.
Ej.: las teorías sobre la movilidad social, la socialización, etc.

• Las Teorías sustantivas o proposiciones o conceptos interrelacionados
que se focal izan en determinados aspectos de las poblaciones. Ej: delin­
cuencia, familia, parentesco, etc. (En: Rodríguez, 1996: 84-85 ).
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Bourdieu sostiene, por su parte, que las teorías son trabajos de investi­
gaci6n que no requieren un debate teórico sino una aplicación práctica
capaz de refutarlas o generalizarlas o especificar y diferenciar su pretensión
de generalidad (Bourdieu, 1995: 49.50).

1.2. Superposición entre la revisión bibliográfica y el marco teórico

Aunque la revisión bibliográfica no es exactamente el marco teórico, es fre­
cuente que en algunos autores se dé una confluencia entre ambos. Tamayo y
Tamayo oCanales, por ejemplo, definen al marco teórico como la "teoría del
problema"; es decir, la descripción del problemade la investigación, integrán­
dolo a la teoría (Tamayo y Tamayo, 1995: 1 77). En otras palabras, un marco
teórico consistiría en la revisión de la literatura de los antecedentes del pro­
blema; de las teorías básicas, de la definición de conceptos y de hipótesis.
Orros autores como Rodríguez y Rodríguez señalan que el marco teórico es el
resultadode los soportes teóricos e informativos de la investigación. Teóricos,
por cuanto se trataría del "análisis, crítica y articulación de los contenidos de
las fuentes teóricas en que se apoya la investigación" !oque implica la "consi­
deración de las investigaciones realizadas sobre semejantes objetos o proble­
mas". Los autores consideran que el marco teórico es un conjunto de enuncia­
dos, suposiciones o conjeturas, enunciados derivados de daros, enunciados
doctrinarios, enunciadas deducidos de inferencias analógicas, enunciados hi­
potéticos, etc. Implicaría una selección de las teorías de base de las que se
deducen axiomas, y la derivación, a partir de los axiomas, de hipótesis (1988:
96.98). Para Hemández, Femández y Baptista, el marco teórico es "analizar y
exponer aquellas teorías, enfoques teóricos, investigaciones y antecedentes..."
para la focalización del estudio. Implica tamo la revisión de la literatura co­
rrespondiente como la adopción de una teoría o desarrollo de una perspectiva
teórica (Herández, Femández y Baptista, 1997: 22-23). Por consiguiente,
existe casi una equivalencia entre marco teórico y revisión bibliográfica.

1.3. Divorcio entre la teoría y la investigación

En la práctica universitaria boliviana era común, y muchas veces aún lo es, que
los docentes exijan a los alumnos un "marco teórico"como el marxismo,
funcionalismo o estructuralismo, entendido como un alineamiento total a
ellos. En algunas tesis; los alumnos se "proclaman" de una de estas corrientes,
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dedicándose a explicar en 150 de las 200 páginasal estilo de los manuales de
vulgarización, y, a veces, sin jamás haber leído directamente a los autores- la
"teoría" en la cual enmarcan su trabajo. Las 50 páginas restantes están, sin
embargo, absolutamente desligadas de ese "marco teórico", de tal manera que
el trabajo de investigación que se ha proclamado como "marxista" o como
"estructuralista" demuestra, en los hechos, todo lo contrario. Esto supone que
no se aplica, en el trabajo de investigación, el "marco teórico" en el cual se ha
alineado. Es decir, existe un divorcio o falta de correspondencia entre los plan­
teamientos y alineamientos teóricos con la investigación y sus resultados. Es
frecuente también confundir el tener una concepción teórica con la aplica­
ción mecánica y dogmática que finalmente no aporta nada a lo que ya se cono­
ce. Finalmente, otro problema es que hay poca correspondencia entre el marco
teórico y los resultados de la investigación porque la teoría puede ser muy abs­
tracta y no sustentarse en hechos concretos. En otras palabras, es absolutamen­
te insuficiente una declaración de principios. En este sentido, debemos dejar
en claro que sea cual fuese la posición teórica, ideológica y política, el "marco
teórico" no es algo que puede ser aislado: la teoría acompaña o más bien imbuye
toda la reflexión, todo el proyecto de investigación y toda la investigación.

2. Importancia del marco teórico conceptual (Ejemplos 13 y 14)

Más allá de los problemas a los que aludimos, debemos subrayar que el mar­
co teórico conceptual es fundamental porque las teorías ayudan a:

a) Plantear problemas, orientando la propia observación.

b) Orientar la investigación mediante la reformulación de problemas; me­
diante sugerencias sobre la recolección de nuevos daros¡ mediante el
planteamiento de nuevas líneas de investigación (Cañas y Fcmández,
1994: 104).

e) Sistematizar el conocimiento, estableciendo relaciones lógicas entre
enunciados proposicionales o hipótesis ames inconexas.

d) Explicar un conjunto de fenómenos (Herández, Fernánde: y Baptista,
1997: 42).
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Es importante tener en cuenta que un proyecto debe ilustrar los diferen,
puntos de vistade los autores sobre un tema. Se trata de mostrar las similitud,
y diferencias entre sus posiciones (Quivy y Van Campenhoudt, 199191y

Ahora bien, existen obviamente teorías globales o meta-teorías que pue.
den guiaruna investigación. Sin embargo, cada disciplina ha desarrollado apa.
ratos conceptuales propios: así, por ejemplo, en el caso de la antropología, no
puede dejar de prescindirse, para el estudio de mitos, de los trabajos de Lev.
Strauss, estemos O no estemos de acuerdo con el estructuralismo. Por otra par­
te, en las investigaciones es importante recurrir a teorías que ayudan realmen.
te a explicar el problema concreto de investigación. En general no se puede
explicar cómo funciona codo el mundo. Avances importantes en las ciencias
sociales han tomado sólo una pequeña parre del mundo para entenderla bien.
Es por ello que es importante restringirse a la realidad que uno quiere investi­
gar, lo que no implica prescindir de los significados mayores de la investiga­
ción. El trabajo clásico del antropólogo Malinowski, por ejemplo, sobre las
redes de intercambio en Melanesia, es muy puntual pero sus implicaciones son
muy grandes porque demuestra cómo la cultura y la estructura social determi­
nan, en gran medida, el comportamiento económico de una sociedad.

Finalmente, es muy frecuente que elementos de varias teorías puedan
aplicarse al rema y problema de investigación. En este caso se recurre a
proposiciones de una y otra, teniendo cuidado, sin embargo, de que no sean
contradictorias entre ellas. Es común también inscribirse en una teoría o
tomar una como base, extrayendo elementos de otra que sean útiles para
nuestro tema (Heránde:, Fernández y Baptista, 1997: 48).

Lo que debe quedar claramente establecido es que al construir nuestro
marco teórico conceptual o marco de referencia, no se trata de dar una
lección o síntesis de una teoría, sino de abordar sólo los aspectos que están
relacionados con el problema de nuestra investigación y en función de nues­
tros objetivos, problemas e interrogantes planteados. Por otra parte, el "marco
teórico" sólo puede desarrollarse una vez que se ha realizado la revisión
bibliográfica. El estado del arte o marco teórico permite profundizar el zo­
nocimiento de la o las teorías relacionados a ese problema y objeto, plan­
tear problemáticas, contrastar esas teorías con la realidad que estudiaremos
Y descomponer el problema Y el objeto de investigación. Nos permire, tam·
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bién, identificar los aspectos principales a estudiar y las relaciones entre
ellos; es decir, identificar variables características, elementos y atribu­
tosdel problema de estudio y plantear hipótesis.

En otras palabras, el marco conceptual constituye una herramienta que
explica factores, constructos o variables a estudiar así como sus relaciones
entre ellos. Nos permite describir y explicar los principales aspectos que <e
investigarán así como sus relaciones (Rodríguez et al., 1996: 87). Se debe
recordar, sin embargo, que si bien la conceptualización es una definición y
estructuración abstracta que da cuenta de lo real, supone, en un trabajo de
investigación, una estructuración-selección porque no toma en cuenta to­
dos los aspectos de lo real. Definir un concepto significa desplegar sus ám­
bitos y dimensiones, lo que permitirá proporcionar, luego, los indicadores y
atributos que permiten aproximarse al objeto del estudio (Quivy y Van
Campenhoudt, 1998: 115).
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CONCEPTOS OPERABLES Y CONCEPTOS SISTÉMICOS

Algunos autores como Bourditu, Ommboredon y Passcron se refieren a dos m.antras
de t:-STTUCturar un concepto: Conceptualización inductiva que produce Concc:ptas
operablesy aislados; Conceptualización deductiva que produceConceptos sistCmicas.

1. Conceptos operables y aislados

El autor e inwscig:ador Glock se ocupó de- Jar cuenta del concepto de religión ;i

partir del trabajo de una sc:ric de autores. Tomando los distintos aspectos, propuso
agrupar el concepto en tomo ;1 ·1 dimensiones:

Dimensiones Características definitorias

Experimental Experiencias de vida cspirirual,
comunicación con Dios o csencin
divina.

Indicadores

-aparición
- comunicación con
Dios

- intervención de
Dios en su vida

ldt·ológica

Ritunlist:1

CrN.•ncias en tomo a lo que se asocin - creencia en Dios
a la realidad divina como el infierno, - creencía en...
la vida m1s all:i, cte.

Acciones que se desarrollan en una • oración
vida religiosa: misa, oración, - misa
sacrnmcntos, etc.

Consecuencial Práctica de los principios religiosos
como perdonar, ser honesto, etc.

- perdonar a los que
hacen daño, etc.

2. Conceptos sistémicos

Se formarían en el razonamiento abstracto: deducción, analogía, etc., aunque a su
vez se inspiran en los conocimientos previos adquiridos en base a los objetos reales.
Un ejemplo es la relación social que se define como relación de cooperación y como
relación de conflicto. Ver ejemplo I4 sobre la conceptualización del Actor Social.

Fuente: Ejemplos sinterizados de Quvy y Van Campenhoud+, 1998- 117.127.
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MIMIPHIIM
UN MARCO TEÓRICO PARA EL ANÁLISIS SOBRE

EL ACTOR SOCIAL

Moddo teórico de análisü: Sociología de la Acción de Alain Tourainc.

Componentes del moddo: Relación social y actor social

• El actor social se define por b natur.ilc:a de la relación social en l,1 que- part1•
cipa, )' pucdc ser individual o co!tctivo.

• L"I rebción social es una coopcr.'lción conílicti\'.'l de- acmrr.:s que cooperan en
una producción {de bicnL'!., de servicio, cte.) y tcndr.ín conllictu:-Jcbufo a ~u
posición dcsigu:tl (Quivy y Van Carnpc:nhoudt, 1998: 123-124).

El concepto de actor social tendría, cmonccs, dos climcn:.iones:

Dimensión dt· cooperación

Dimensión de conllicto

• La cooperación es concebida como una relación de intercambio desigual y
durable. Como es durable tiene reglas formales e informale:i. Lo que se
intcrcamhia es desigual ya que los triunfos, recursos y 1ncdios que: tendría cad.a
uno ::.on diferentes y desiguales.

• Conflicto inherente por la desigualdad de las partes. No significa ruptura ni
nect.'.iarbmcntc vio!cnci3 íbica, cconómic., o moral. Es un cuntr.:i-Jonumo
en el juego de la rcbciún.

71

CON,
CEPTO

ACTOR
SOCIAL

DIMEN­
SIONES

COOPE­
RACIÓN

CON­
FLICTO

COMPO)JENTE

- Recursos (capital, captación, diplo­
mas, experiencia)

- Uulid.ad, pertinencia para la otra parte
• Ri.><onncilmcnm
- Integración y respecto a las normas
• Compatibilidades de valores

• C.1p.1cidad de iJc·miftc.ir ,1 los actores y
las actitudes

-Capacidad de percibir las reglas del juego
- Conciencia de su margen de libertad
Capacidad de manejar el conflicto

INDICADOR E

Fucnll': Quivy y Van Campenhoud, 1998.124-126.
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3. Las hipótesis

FORMULACIÓN DE PROYECTOS DE INVESTIGACIg

A , en términos •nuy simples, hablando de una sospecha, de unaqui estamos, • efl ·
intuición, de una posible explicación, en base a re extones sobre las res-
puestas posibles a nuestras preguntas.

Plantear hipótesis no siempre es lo más adecuado porque implica fo.
mular la investigación de cierta forma, y con una explicación o "apuesta"
absolutamente articulada. A veces, sin embargo, uno no está en estas con­
diciones. Puede ser, entonces, que una hipótesis restrinja porque el tema es
más complejo y "multidimensional" o el conocimiento previo que se tiene
es aún vago O involucra sospechas compuestas de toda una gama de facto­
res¡ también porque no se tienen todos los elementos para determinar cau­
sas probables o porque finalmente se quiere entender ciertas relaciones 0
describir cierras motivaciones no transparentes para los involucrados. Pue.
den darse casos en que la investigación tiene un énfasis inductivo porque se
quiere formular y explicitar algunas dimensiones de una realidad compleja.
En esta situaciones uno puede recurrir a las preguntas. Partir con preguntas,
en lugar de hipótesis, no es menos "científico" y académico pero sí exige
que las preguntas se formulen bien y con precisión: "¡Cómo es el mundo del
siglo XX?"no es, por ejemplo, una pregunta que tiene la capacidad de guiar­
nos en lo que se investiga. "¡Cómo interpreta la gente de cierta edad/clase/
barrio, etc. el concepto de 'derecho' o 'democracia'? " es ya más preciso.

La distinción entre preguntas e hipótesis no es absoluta; muchas veces
una propuesta tiene elementos de ambos, como también nociones inductivas
y deductivas. Por esta razón, algunos elementos a los que nos referiremos
valen para ambos.

a) Tenen que "contener" y cubrir las unidades de análisis; quién y qué se va
a investigar: familias, individuos, viviendas, opiniones, instituciones, ca­
teoríasde gente como políticos, campesinos, jóvenes urbanos, etc.

b) Deben incluir las variables; las características que se pretende investi­
gar: de los individuos, sus opiniones o experiencias, su nivel de escola­
ridad, etc.; para el caso de instituciones: sus niveles de coordinación, su
imagen, etc.



ARMANDO UNPROYECTO DE INVESTIGACTN 73

Incluir los elementos lógicos de la relación que se pretende investigar:
cuánto más esto más del otro, sin estímulo externo, con o sin organización
interna, si hay mi ración, más difícil o fácil de construir confianza entre los
nuevos vecinos, etc.

Con estas aclaraciones previas, podemos ver ahora, con mayor detalle,
algunos de los temas dirccramcnrc relacionados a las hipótesis.

3.1. Definición

Una vez formulado un problema o varios, se procede a plantear las hipóte­
sis que guían la investigación a realizarse (Ejemplos 15-23). Una hipótesis
es una tentativa de explicación mediante una suposición o conjetura vero­
símil, desrinada a ser probada por los hechos (Ander-Egg, 1972: 20). Tiene,
por tamo, el carácter de sugerencia (Cañas y Fernándcz, 1994: 81 }, un in­
tento provisional de explicación e interpretación. Es un csbo:o de respues­
ta (Barnaclas, 1991: 4142) y, como tal, puede haber una hipótesis o varias.
La hipótesis es una elaboración específica de una proposición (ver Ejemplo
18), que permite establecer relaciones entre hechos, intentando explicar­
los (Tamayo y Tamayo, 1995: 101).

Es importante señalar que la hipótesis no es una explicación gratuita
planteada al azar. Se plantea y desarrolla a partir <le! conocimiento y re­
flexión teórica que se ha realizado, y es en función de ello que se establece
una explicación tentativa porque se considera que es la dirección más ade­
cuada y pertinente (Quivy y Van Campenhoudr, 1998: 113 ).
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MIMiPl•FFA
PLANTEAMIENTO DE HIPÓTESIS

"Simplificando al máximo se tiene por 'postmoderna' la incredulidad con respec­
to a los metarrelatos. Esta es, sin duda, un efecto del progreso de las ciencias; pero
ese progreso, a su ve:, la presupone. Al desuso del dispositivo metanarrativo de l
legitimación corresponde c.spccialmcntc la cnsts de la filosofía metafísica, y la de
la institución universitaria que dependía de ella. L, función narrativa pierde sus
functores, el gran héroe, los grandes peligros, los grnndes periplos y el gran propó­
sito. Se dispersa en nulx-s de elementos lingüísticos narrativos, etc. Cada uno Je
nosotros vive en la encrucijada de muchas de ellas•••

Así, la sociedad que viene parte menos de una antropología ncwroniana (como el
estructuralismo o la teoría de sistemas) y más de una pragm:.ítica de las panículas
lingüísticas. Hay muchos juegos de lenguaje diferentes, es la heterogeneidad de los
dementes. Sólo dan lugar a una irutitución por capas, es el determinismo local...

Nuestra hipótesis es que el saber cambia de cstntuto al mismo tiempo que las
sociedades entran en la edad llamada postindustrial y las culturas en la edad lla­
mada postmodcrna. Este paso ha comenzado cuando menos desde fines de los
años 50. que para Europa señalan el fin de su reconstrucción. Es más o menos
rápido según los países, y c-n los pabcs :.egún los sectores de actividad: de ahí una
Jiacrnnía general que no permite fácilmente la visión de conjunto. Una parte de
las descripciones no puede dejar de ser conjetural. Y se sabe que es imprudenu:
ntorg:ir un crt:Ji1u exu:sivo a la Íuturología".

Fuente: Lotard, 1993: 10.13.

3.2. Requisitos de las hipótesis y lógicas de confirmación y rechazo­
falsabilidad de las hipótesis

Las hipótesis deben:

• Tener consistencia lógica: es decir, estar lógicamente formuladas.

• Tener consistencia con el cuerpo de conocimientos existentes: es decir,
estar rclílcionadas al estadodel conocimiento sobre el rema en particular.

• Poder ser comrastablcs o.sometidas a la experiencia: es decir, tienen
que ser verificadas con datos empíricos, los que están, a su vez, contro-
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lados por determinadas técnicas (Cañas y Femánde:, 1994: 92-93). Se
dice contrastable cuando se puede comparar lo que hemos formulado
con lo que observamos en la realidad a través de la investigación (Ca­
ñas y Femández:, 1994: 82). Esta contrastabilidad se aplica fundamen­
talmente a los estudios que recurren a técnicas cuantitativas. En esta
medida, se dice empíricamente contrastable cuando las variables pue­
den ser medidas y mensuradas (Mayntz et. al, 1976: 4 l ).

Existen, sin embargo, dos problemas:

e Como sucede frecuentemente, muchas de las hipótesis no pueden ser
observadas directamente sino a través de una serie de operaciones o
razonamientos deductivos, razón por la cual se habla del método hipo­
tético deductivo.

• Después de la tarea de contrastar, el investigador puede llegar a no re­
chazar la hipótesis, es decir, según Popper, a corroborarla provisional­
mente, pero nunca se podría verificarla o desecharla definitivamente
(Cañas y Femández, 1994: 77-79). Existen hipótesis que no pueden
confirmarse, de tal manera que sólo se podría analizar su falsedad refu­
tándolas, mientras que otras hipótesis no se podrían refutar (Cañas y
Femánde,, 1994: 97).

La discusión sobre las posibilidades de "verificar" o no una hipótesis
han estado también en el corazón del debate sobre las ciencias sociales. En
general, se acepta que hay dos lógicas en el trabajo con hipótesis: la que
busca confirmar la hipótesis y la que rechaza y falsifica la hipótesis.
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Mfü3NMiM
PROBLEMA, HIPÓTESIS Y PROCEDIMIENTOS DE

INVESTIGACIÓN

"Existe un pueblo x-l, en el sur del valle de México, en que desde años han
convivido pacíficamente varias comunidades ele diferentes confesiones religiosas.
El pueblo x-2, vecino dd anterior, ofrece un espt•ct,iculo tornlmcme distinto, las
comunidades han tenido entre sí rencillas y aun luchas violentas. De esas dos
observaciones dcducimos un problcmil: ¿por qui: en el pueblo x-l ha habido paz
religiosa y en el pueblo x-2 ha habido violencia religiosa! En este momento nadie
lo sabe con sc:guridad cientifica. Quien haga esa invcsrigación, por pontr un ejem•
plo entre miles, habni logrndo darnos un conocimiento nuevo ...

.. La ohscrvación Je los pueblos le ha hecho formular su problema de suerte que el
paso siguiente será formular la hipótesis que explique tanto el caso positivo de la
paz religiosa como el caso negativo Je la inquil'tud religiosa. Supongamos que
elige la siguiente hipótesis: en el pueblo x-1 había paz rcligiorn porque las diferen­
tes confesiones nunca han intervenido en política y en el pueblo x-2 ha habido
luchas religiosas porque han intervenido en política(...). Una vez elegida la hipó­
tesis el estudiante deberá determinar el procedimiento que va a seguir para com­
probar o dcsprnbar. la hipótesis, o sea el que llamaremos diseño de la pruc.-ba.
Deberá definir l.'fftpíricamcntc qué quiere decir comunidades, confesiones religio­
!l,1S, imerven1.ión en polírica. Como definición de los términos vamos a proponer:
comuniJad religiosa es un grupo de gente organiwJa para actividades litúrgicas y
doctrinales, en torno a libros religiosos y cuyo frente está en persona investida de
poder para dirigir dc:termínada ceremonia religiosa. Jnrervcnción en polúica vamos
a definirlo en el sentido de: Jamar o apoyar, como grupo, determinados candidatos
para puestos municipales. El diseño de la prueba deberá abarcar dos partes; la
primera demostrar que cíectivamc.·nte existe una relación entre intervenciones
política:, y luch;1s rdigiosas; la segunda parte consistir;í en demostrar que no hay
otra explicación válida o sea en excluir otras variables probables de un l!Studio,
como sería por ejemplo competencias entre las confesiones, querellas de paren­
te seo o de nrntrimonio, etc. El disefio de la prueba incluye la elección de In técni­
ca especial que va a seguirse para la investigación: encuesta, entrevista, diseño
del cuestionario, etc. A continuación la realización cid diseño de la prueba será
llevada a cabo en el campo. Reíllizado éste, el estudio de los daros obtenidos
:>l.'rvid para sacnr las conclusiones".

Fuente: P.1rJina.s, 1983: )J.;4.
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MMMU!•lf■
LÓGICA DE CONFIRMACIÓN, DE RECHAZO Y

FALSABILIDAD DE LAS HIPÓTESIS

La lógica de la confirmación de las hipótesis

Se habla de confirm:1cil'ln de la hipótesis y no de verdad porque no habría nin;gu­
na garantía por la que una hipótesis sea la única verdad qw: explica l.1 rr•,dicc1i'J11.

El r.1:orrnmicnt0 en este caso sería cl siguiente:

Si la hipótesis es verdadera, el hecho predecido es verdadero.
El hecho prcdccido es verdad.
Por consiguiente, la hipótesis es verdadera

Este tipo de rnrnnamicnto constituiría, sin embargo, un :ir!,!Uffil'nto dl'Jurnvo

inválido: la falacia de la afirmación de la consecuencia de la hipótesis porque el
hecho predl'cido es el consecuente de la hipótesis.

Por consiguiente, se habla de coníirmaciOn y no de vcrd,nl.

La lógica del rechazo y falsación de la hipótesis

i\qui el argumento sería válido, razón por la que se puede estar seguro del rechazo
o falsedad de la hipótesis:

Si la hipótesis es verdadtra, cl hecho ,1 pri.:drc1r c.:i \'\:rJ:1dcro.
El hecho predccido es falso.
La hipótesis es falsa.

Fuente: Sindetnn y Str,Ht5, !999: 57-59.
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De acuerdo al razonamiento al que acabamos Je hacer referencia, nun­
ca podríamos estar seguros de la confirmación de una hipótesis pero sí Je su
refutación. Desde esta perspectiva, una hipótesis es considerada científica
siempre y cuando cumpla con los requisitos de falsabilidad, por cuanto las
hipótesis serán válidas mientras no logren ser refutadas.
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3.3. Importancia de las hipótesis

La utilidad e importancia de las hipótesis radica en que:

• Son instrumentos de trabajo que introducen coordinación en el análi­
sis al relacionar los hechos (Ander-Egg, 1972: 20). La hipótesis inicial,
la hipótesis de trabajo, es, desde esta perspectiva, una guía y no la con­
clusión del trabajo porque la investigación puede negarla, transformar­
la, complicarla, etc. Claude Bemard decía al respecto:

Si se experimentara sin idea preconcebida se iría a la ventura; pero, por
otra parte ( ...) si se observa el experimento con ideas preconcebidas, se
harían malas observaciones y se estaría expuesto a tomar las concepciones
del propio espíritu por la realidad (Cit. por Zubizarreta, 1983: 88).

Desde que se señalan articulaciones, la hipótesis debe indicar directa­
mente o indirectamente el tipo de observaciones y las relaciones que se
realizarán (Quivy y Van Campenhoudt, 1998: 131).

• Constituyen un hilo conductor de la investigación porque orientan la
elección de los daros y se constituyen en los criterios de selección de los
daros (Quivy y Van Campenhoudr, 1998: 114).

Verifican si el contenido conceptual y factual de la hipótesis es ratificado
por la realidad investigada o ésta desmiente o corrige aquélla. Se trata,
por tanto, Je confrontar la hipótesis con el material informativo acumu­
lado. Si una hipótesi no ha sido ratificada, la comprobación de un fraca­
so es tan importante como la confirmación. La verificación no supone,
sin embargo, que se esté demostrando la verdad y la causa absoluta.

• Ayudan a establecer las variables ( Ejemplos 1 6 y 18) a estudiar y las
relaciones que existen entre ellas (Tamayo y Tamayo, 1995: 109).

3.4. Hipótesis como tentativas de explicación e hipótesis como
relaciones entre variables

A titulo simplemente analítico, puede ser útil diferenciar las hipótesis como
tentativas de explicación en general, de las hipótesis que de manera más espe­
citica introducen una correlación, usualmente estadística, entre dos variables.
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En ambos casos se necesita argumentar la hipótesis porque, de lo con­
trario, constituye una simple opinión sin fundamentos, una afirmación que
no tiene nada que permita sustentarla. Para que una hipótesis pueda guiar
la investigación y convertirse en tesis debe acompañarse de argumentos
que tienen como objetivo legitimarla, apoyándose para ello en el razona­
miento y en la investigación. Las hipótesis deben responder, por tanto, a la
problemática, preguntas y objetivos que hemos planteado.

3.5. Procedimientos para el planteamiento de las hipótesis

Es conveniente distinguir cuatro etapas en el procedimiento de las hipóte­
sis: (Singleton y Streits, 1999: 54):

• Formulación de las hipótesis.

Deducción de las consecuencias de la hipótesis.

• Análisis, a través de la observación, de las hipótesis. A esta parte se la
llama también contrastación empírica; es decir, se analiza a través de la
investigación si las consecuencias o deducción de las consecuencias
observacionales se confirman o no en la realidad estudiada.

• Conclusiones sobre la hipótesis en base a las observaciones.

En este procedimiento se recurre, por tanto, a un razonamiento deductivo
(en el primer punto y en el cuarto) e inductivo (en el segundo y tercer punto).
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EJEMPLO 18

LA FORMULACIÓN DE LA HIPÓTESIS Y LA DEDUCCIÓN DE
SUS CONSECUENCIAS EN EL ESTUDIO DE DURKHEIM

SOBRE EL SUICIDIO

1. Formulacón de las hipótesis:
Alto grado de solidaridad está relacionado a bajas tasas de suicidio.
Los católicos tienen mayor grado de solidaridad social que los protestantes

2. Deducción de las consecuencias de la hipótesis:
Si l solidaridad social de un grupo es más alta 1..J.Uc la de otro, las tasas de
suicidio serán mis bajas. Los católicos deberían presentar menos tasas de
suicidio con relación a los protestantes (Singleton y Streits, 1999. 62)

En d caso Je las hipótesis como tentativas de explicación, el argumento
es una manera de dc.::mostmr y defender la posición. La argumentación no
debe, sin embargo, ser sólo retórica; es decir, persuadir al interlocutor urili­
:anJo rndos los medios para impresionarlo, seducirlo y convencerlo. Implica
rnnvcncerl,, mcdi.mtc una reflexión racional y los dato que hemos investi­
gado. En otras palabras, no se puede decir que una hipótesis sea verdadera o
falsa, sino que fue demostrada o no, con relativo éxito, en base a una serie de
daros y argumcmaciones. En un estudio "se aporta evidencia" en favor o en
cnnrrn Je una hipótesis (Hcmándc:, Fcmández y Baptista, 1997: 97). La hi•
pótesis planteada puede a,lemás modificarse en el transcurso de la investiga­
dc\n, ya sea porque los dmos con los que estamos trabajando van compleji:ando
l., situación inicial y, entonces, debemos reajustar la hipóte i o porque la
información que va siendo acumulada no corre pande y, por canto, la hipóte­
si; Jebe ser revalorada y es posible que exija nueva acumulación de datos que
"'' habían sido contemplados (Barnada , 1991: 44 ).

En el caso de las hipótesis que i:srnblcccn correlaciones entre ,·aria les 0

!1fllpii:~bdcs dd nbjcco de estudio como el sexo, los ingresos, la ideología de un
partidn 1"-'líticl\ etc., las hipótesis deberían cumplir los siguientes requisitos

Referirse a una situación social real.

Precisar Y Clll1crctar ll1s términos y la ,·ariables de la hipótesi •
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Aclarar la relación entre las variables y ver que sea verosímil.

• Sujetarlas a la medición (Hemánde:, Femánde: y Baptista, 1997: 81.82).

En este tipo de hipótesis se pueden plantear correlaciones, por una parte,
y relaciones de causalidad, por arra. En este último caso, se denominan varia­
bles independientes a los términos de la relación que se consideran como
causas y variables dependientes a los efectos de ella ( Hemándc,, Femándc: y
Baptista, 1997: 86-87; Ander Egg, 1972: 24-25). Para establecer relaciones
de causalidad es imprescindible, primero, haber establecido una relación de
correlación y, segundo, que la causa ocurra ames que la consecuencia o efec­
to. En ambas, en las hipótesis que establecen correlaciones y en las que esta­
blecen relaciones de causalidad, pueden existir dos o más variables.

Mti319iíiM
LA IMPORTANCIA DE LAS DEFINICIONES

De la hipótesis a su operatividad : definición de variables para la
investigación

Supongamos que planteamos lo siguiente:

"El tiempo libre que tienen los estudiantes de postgrado influye en el bajo nvel
de la educación superior".

Definir qué se está entendiendo por tiempo libre, por postgrado, por bajo nivel y
por educación superior. Al definirlos podremos establecer medios de medición Je
las variables. Así, si consideramos al tiempo libre como aquel que se resta dedu­
ciendo las horas que trabaja y las horas que asiste a sus cursos, tendremos que
preguntar en la encuesta el horario de trabajo, el horario de cursos, etc.
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RELACIONES ESTABLECIDAS Y CUIDADO AL
ESTABLECERLAS

V;ariables que pueden afecrar las relaciones

Supongamos que tc.-ncmos un estudio que: int("nta explicar la disminución de la
delincuencia en un periodo dado rdacionando esta variable con la disrribución
Je J;, riquc::a. Supongamos que postulamos una relación entre dbminución de la
Jdincuc:nci:1 y mayor igualdad de la riqm.--za de tal manera que nuestra conclusión
es que a m.1)'0í riquc:a menor delincuencia. Sin embargo, la variable delincuen­
cia puede c::.tarafcctrtda poro1ros factores. Así, existe una tesis que sostiene- que la
mayor parte de los dtlitos son cometidos por varones entre 15 y JO años de edad.
Si esto es realmente así, y ,1dcmás en nuestra población de estudio la rn.sa de
natalidad en el pcrioJu cotbidcrado ha disminuido de tal manera que el pt.-SOde la
cohmcc i•nm.· 15 y JO e:, mcnor, cs muy probable que la disminución de la delin.
cuencia esté relacionada a cSCl:' factor.

Fuente: Ejemplo retomado de Alvira ( 1991: 29) pero de manera modificada.

Mii#MfPl•IJN
HIPÓTESIS Y VARIABLES

"Un moJdockbicu ( ... ) C!!t la presentación del paradigma de an:ilisis urili:rn<lo por
Emilio Durkheim en El suicidio (la forma como aquí lo l.'Ounciamo:, es una mam:ra
de formalizar lo que se encuentra en dicha obra).

La cohesión social proporciona apoyo psicológico
HlróTESIS-----> a los miembros del grupo sometidos a ccnsiom:s Y

ansiedades agudas.

REFERENTES
EXISTENCIALES DE
LAS VARIABLES

Cohesión
:-ocia)

Tensiones
y angustias

Los católicos tienen una cnlu·sión
social mayor t.JUC los protl'Srantes.

Los índict'!l- Jl' uicidio:, son funciones
de ansiedades no aliviadas a lasque
están sometidas las personas.
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Mii3!Ui•lfH
CORRELACIONES Y VARIABLES DE CAUSALIDAD

Hipótesis de una correlación entre 2 y 3 variables:

A menores problemas familiares, mayor éxito escolar.
A mayor exposición a programas de violencia, mayor violencia en la sociedad
El rendimiento laboral crece con el aumento del salario.
El rendimiento laboral eren· con el aumento del salario, el tiempo de trabajo
y la satis:focciün con él?_

Hipótesis que establecen una relación de causalidad

El rendimiento laboral depende del salario.
El número excesivo de estudiantes en un aula causa el fracaso escolar.
Variables independientes: salario

número de estudiantes
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Variables dependientes: fracaso escolar
rendimiento laboral

Es necesario, una vez planteada y justificada una correlación, pasar pri­
mero a una definición conceptual y luego a una definición operacional. La
definición operacional o instrumental es el proceso de conversión de las
definiciones conceptuales en técnicas u operaciones (Mayntz et al. 1976:
26-27) o el conjunto de procedimientos que describen las actividades y
operaciones que deben realizarse para medir las variables (Hemández,
Femández y Baptista, 1997: 101-102). Es decir que después de haber dado
una definición, tenemos que ver cómo vamos a "medir las variables" y, para
ello, es necesario definirlas operacionalmente. La definición operacional es
imprescindible cuando las variables y los conceptos no tienen una refcren•
cia empírica indirecta; es decir que son fenómenos que no podemos obser­
varlos o medirlo directamente como cuando estudiamos los valores de una
sociedad, su grado de cohesión, etc. Se trata por tanto de:

El ejemplo sobre el rendimiento laboral pmvicnc de Maynt: et al. 1976: 34.



84 FORMULACIÓN DE PROYECTOS DE l?-.VESTIGAOC.•

• Definir cada uno de los conceptos que utilizamos en las variables.

Buscar a través de qué hechos analizaremos estos conceptos, lo que
implica que establecemos indicadores.

Establecer por medio de qué preguntas los analizaremos.

MiiiifP!•PM
LA HIPÓTESIS Y EL CAMINO HACIA LA

OPERACIONALIZACIÓN

"A mayor motivación, menor ausentismo"
Nuestra variable l es la motivación
Nuestra variable 2 el ausentismo

Debemos proceder a:
Definir conceptualmente qué se entiende por motivación y por ausentismo
Definir operacionalmente cada una de las variables (Hernández, Fernández y
Baptista, 1997: 102).
Es decir, debemos señalar qué aspectos concretos analizaremos: cuáles serán
las "expresiones" o "indicadores" de la motivación y a partir de cuántas faltas
consideraremos ausentismo y por qué.

En el caso de un sondeo realizado por un periódico nacional sobre el
conocimiento general que tenían los jóvenes respecto al país, ese conoci­
miento fue aprehendido a través de ciertos indicadores y preguntas como
quién era el presidente actual de la república, dónde se situaba la sede del
Poder Judicial, del Poder Legislativo, etc.

La correlación puede aspirar, en muchos casos, a ser una relación cau­
sal, razonamiento que se apoya en que las relaciones causales consisten en
patrones o modelos de asociación entre variables, porque sólo se darían
cuando hay una regularidad y conjunción entre dos eventos. Actualmente,
la hipótesis de una correlación es considerada como una e capa intermedia:
como un paso que lleva a construir otras hipótesis sobre los mecanismos
causales que conectan a las variables (Litule, 1991. 19-21).
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Al utilizar el ténnino "estrategia", que tiene en sus orígenes una
connotación política y militar, el PlEB ha querido subrayar su im­
portancia como conjunto de acciones mediante las cuales se bus­

ca lograr una serie de objetivos (Rodríguez y Rodríguez, 1988: 58). Se trata,
por tanto, de una serie de operaciones y decisiones metodológicas necesa­
rias que se diseñan en función de los objetivos, preguntas y problemáticas
planteadas.

La estrategia metodológica constituye, indiscutiblemente, el 50 por ciento
de un proyecto de investigación. Es decir que después de plantear el tema,
problema e hipótesis, así como la revisión bibliográfica y el marco teórico
conceptual, hemos avanzado sólo la mitad. Es imprescindible, entonces, de­
finir exactamente cómo haremos realidad nuestro proyecto; qué "estrategia"
diseñaremos y con la ayuda de qué instrumentos la implementaremos. A
veces se puede lograr la aprobación de un proyecto porque presenta una
metodología novedosa que se puede aplicar a otros casos, una razón, entre
otras, por la cual es importante profundizar este aspecto del proyecto y la
propuesta. Un (a) investigador (a) que piensa en una forma nueva de conse­
guir los datos para la investigación que pretende realizar está demostrando
creatividad y un excelente conocimiento del problema de su investigación.
El o la evaluadora del proyecto tomará en cuenta este aspecto y eguramente
tendrá una visión positiva del proyecto. Una estrategia metodológica
novedosa puede ser un aporte importante a las ciencias sociales.

Gran parte de los proyectos pecan precisamente por no otorgar a la
"estrategia metodológica" el lugar que tiene y debe tener. En mucho casos,
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la metodología constituye un acápite tratado como un espacio vacío que se
"llena" al último. Es absolutamente imprescindible evitar los enunciados
huecos como: "se recurrirá a técnicas cualitativas y cuantitativas"; a
"metodologías propias de tal y tal disciplina"; se realizará la "recolección de
información en instituciones del campo"; se "tendrá un fuerte componente
participativo"; la "metodología consistirá en la observación participativa",
se "combinará el trabajo empírico con el análisis y la interpretación... "; "se
acudirá a una diversidad de técnicas que permitirán resultados diferencia­
dos..." o que finalmente "la ejecución se llevará a cabo en trabajo de gabi­
nete...". Obviamente, no es que escas afirmaciones sean erróneas per se. El
problema es que ni se desarrollan ni se articulan con los objetivos, pregun­
tas y problemas que se han establecido.

l. LOS ELEMENTOS CONSTITUTIVOS DE LA
METODOLOGÍA EN UN PROYECTO DE INVESTIGACIÓN

Rossana Barragán

La metodología y, más propiamente, la estrategia metodológica, puede ser
comparada con especies de planos de caminos y sendero que se trazan para
llegar a determinados objetivos, mientras que las técnicas serían los instru­
mentos utilizados para hacer y recorrer esos caminos (Ander Egg, 1972: 44;
ver sobre método Grawitz, 1975). Recordemos, en este sentido, que en griego
la techne era el hacer, y en latín el ars manual; tenía que ver con las formas
o procedimientos prácticos, en oposición a la episteme o scientia en latín
(Tamayo y Tamayo, 1995: 42-43). En castellano, la acepción de arce se ha
reservado a las prácticas artísticas y la de "hacer" a los procedimientos prác­
ticos y técnicos. En otras palabras, las técnicas pueden ser consideradas
como la formas concretas de realizar las operaciones del método. Un autor
señalaba que el método es el procedimiento general del conocimiento cien­
tífico, mientras que las técnicas eran los procedimientos de actuación con­
cretos y particulares relacionados al método (Sierra Bravo, 19 6: 40).
Tamayo y Tamayo consideran, por su parte, que el método es el conjunto de
procedimientos sistemáticos de trabajo para llegar a un objetivo, mientras



LA ESTRATEGIA METOIX'.ILÓGICA 89

que la metodología es la investigación sistemática y la formulación de mé­
todos a usarse en la investigación ' (Tamayo y Tamayo, 1995: 217).

Una condición imprescindible en todo proyecto es que la estrategia
metodológica debe corresponder al carácter y características del proyecto de
investigación. Un determinado tema y objeto de estudio puede requerir una
aproximación mucho más cualitativa y no así cuantitativa. Bamadas señaló,
desde esta perspectiva, que cada tipo de realidad que se enfoca exige una
metodología e instrumentos específicos de conocimiento, citando de manera
muy ilustrativa el ejemplo del microscopio y telescopio (Bamadas, 1991: 23).

Frente a los problemas concretos, el(la) investigador(a) y el equipo de­
ben, por tanto, buscar los métodos y técnicas más apropiados. Las diferen­
tes técnicas pueden contribuir, en medida diferente y con rendimientos
distintos, al conocimiento del objeto sólo si se las utilizan teniendo en cuenta
las condiciones y los límites de su validez.

Cada uno de los componentes de la estrategia metodológicamodali­
dades para la obtención de los datos y procesamiento, sistematización e
interpretación- que los desarrollaremos en los acápites siguientes, puede
tomar particularidades específicas, en función tanto de la disciplina en la
que se inserta (sociología, ciencias políticas, antropología, etc.), como del
tema tratado. En cualquier caso, se deben abordar los siguientes puntos:

1) Razones de la elección.

2) Criterios de la elección.

3) Posibilidades y límite : crítica y balance.

4) Elaboración de lo instrumentos para la recolección de datos.

La mayoría de los autores distinguen el método Je los métodos o procedimientos. El
primero se refiere, en un sentido más filosófico, al "conjunto de operaciones intelectua­
les por las que una disciplina trata de alcanzar las verdades que persigue";es decir, como
procedimiento lógico y global. Cuando se habla de métodos, en cambio, se hace refe-.
rencia más bien a formas concretas de enfocar u organizar la investigación y tiene, por
tanto, un sentido más pragmático (Grawit:, 1975 13.14).
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Como la guía para la presentación de proyectos al Social Sciences R
Council (Przeworski y Salomón, s/f.) lo explicita, esto supone ha esearc/¡

· tcer refe.
renca a:

¡) Las operaciones o los pasos de la investigación que se desarrollarán.

Z) Explicar cómo estas rareas en conjunto constituyen la mejor mane d
abordar el problema y no limitarse a una li ta de las tareas de la. ra eInve.
tigación (Przeworski y Salomón, s/f.).

3) Razones y argumentos por las que se eligió tal o cual instrumento. S
trata, en otras palabras, de explicitar la manera de relacionar la masa de
datos con los objetivos, problemáticas e hipótesis.

4) Manera en que se han seleccionado las muestras, colectividades y gru­
pos, haciendo referencia también a los criterios elegidos.

5) Preparación del cuestionario (interrogatorio o encuesta), de las entre­
vistas, tests, etc.

6) Sistematización de los datos, interpretación y análisis de los resultados,
vinculándolos a las problemáticas centrales que se han planteado. Es decir,
cómo se interpretarán los resultados en términos de su problema central.

Bourdieu, Chamboredon y Passeron señalaban al respecto:

A la tentación que siempre surge Je transformar los preceptos del método
en recetas de cocina científica o en objetos de laboratorio, sólo puede
oponérsele un ejercicio constante de la vigilancia epistemológica que, su·
bordinando el uso Je técnicas y conceptos a un examen sobre las conJi­
cioncs y los límites Je su valide:, proscriba la comodidad Je una aplica·
ción automática de procedimientos probados y señale que toda operación,
no importa cuan rutinaria y repetida sea, debe repensarse a sí misma yen
función del caso particular (Bourdieu et al., 1978: 16).

Cada área y disciplina (incluso determinados rema ) de las cicncias!O­
ciales han desarrollado una serie de metodologías, técnica e instrumento;
específicos bastante especializados. Así, por ejemplo, existen técnicas esta·
dísticas para el estudio de la desigualdad social (ver Cortés y Rubalcava, 19t)
Por e ta razón y por el carácter de este trabajo, no podemos detallar las disun·
ras técnicas e instrumentos. Sin embargo, toda estrategia metodológica ti"
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dos elementos constitutivos: las técnicas de observación y fuentes de infor­
mación; las técnicas de análisis, procesamiento e interpretación de los dacas.

1. Técnicas de observación y fuentes de información

Usualmente existen dos grandes vías de obtener información: mediante la
observación, la creación de fuentes de información a través de encuestas,
entrevistas, etc., y mediante el recurso a archivos y fuentes de daros ya
existentes (Al vira, 1991: 20).

e trata, entonces, de especificar:

a) Cómo se van a recolectar los datos: observación directa, extensiva cuan­
titativa, es decir sondeos¡ observación directa, entrevistas, paneles, cte.¡
observación cualitativa, de qué tipo, ere.

b) Qué técnicas y métodos se van a utilizar. Limitarse, por ejemplo, a afir­
mar que se harán entrevistas no es suficiente. Se debe señalar qué tipo de
enere vista se plantea: focal izada, estandarizada o no, semiestandarizada(...)
Se tienen también que proporcionar los criterios para elegir una u arra,
los grandes remas que se abordarán en las preguntas, etc. De igual mane­
ra, se debe especificar el tipo de formulario que se implementará, el tipo
de preguntas que se realizarán (abiertas, cerradas, múltiples, etc.) y for­
mularán (de opinión, de intenciones, de hecho, de acciones, etc.). Final­
mente, si se están utilizando escalas de actitudes y opiniones, se deberá
especificar qué tipo de escalas se está siguiendo y por qué', Y lo mismo
puede decirse en cuanto a los tests, análisis de contenidos...

En las investigaciones que recurren a técnicas cuantitativas se debe:

a) aractcrizar el universo de investigación y las unidades de análisis.

Ver para todo este tiro de técnicas, Ander-Eeg, 1972; Arias Galicia, 1980. Estos libros
son simples referencias. De hecho se pueden encontrar estas técnicas en los distintos
manuales de metodología de la investigación.
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b) Determinar la muestra (muestreo no probabilístico de cuotas
probabilísticos aleatorios, estratificados, por racimos, ere.) q~::iUestreos
de los recursos disponibles, del volumen del universo de es d· Cpende
accesibilidad al mismo y del tiempo del estudio. Se det. ,,"io, de,

• trente a todestasconsideraciones, especificar el tamañode la muestra, el ti d
ra y el procedimiento de selección de la muestra (Ata ,""• • -19).

c) Elaborar los instrumentos para la recolección de los daros: diseñ d
. . d I o elencuesta o cuestionaros por granaes partes y luego en detalle, nivel,

de medición que se un izarán, ere. De igual manera, se debe pensar
los instrumentos de validación ( interna y externa, de constructo en
dística, etc.) y los planes de codificación. esta.

Como parte de la etapa de preparación de la fase de recolección de los
datos debemos:

a) Listar las variables a medir.

b) Revisar su definición.

c) Operacionalizar las variables.

d) Elegir el instrumento adecuado para la medición de cada ítem indicando
los niveles de medición de las variables (nominal, ordinal, por interva­
los, racional o proporcional) cumpliendo los requisiro de confiabilidad
(si el instrumento de medición produce al aplicarlo repetidamente a los
ujetos iguales resultados) y validez (grado en que un instrumento de
medición mide realmente las variables que pretende medir).

e) Codificar los datos y elaborar el libro de código de las preguntas cerra·
das (Hernánde:, Fernánde: y Baptista, 1991: 338-339).

2. Procesamiento, sistematización e interpretación de los datos

Aquí se debe precisar qué y cómo se van a analizar los daros obs""!""
b • srn f 11·ramo cuantitativo como cualitativos. Para el caso de los tra a¡os e d . as

cos, qué medidas se van a utilizar en función de qué pregunta : eStª ÍSt!~

descriptivas, estadística inferencial, regresión lineal, análisis de varan-"
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covarianza, coeficientes de correlación o análisis multivariados, etc. Final­
mente se debe señalar cómo se van a interpretar los resultados.

Ahora bien, el diseño de la estrategia metodológica y los instrumentos y
herramientas concomitantes varían en función de la aproximación teórica
que se tenga pero también del tipode investigacióncualitativa, cuantitati­
va o ambas- y de las modalidades para la obtención de los datos. Por esta
razón, ames de abordar en detalle los dos elementos y etapasde una estrategia
metodológica como son: las modalidades para la obtención de datos e infor­
mación, y el procesamiento, sistematización e interpretación de losdaros, nos
referiremos a la investigación cualitativa y a la investigación cuantitativa.

11. LA INVESTIGACIÓN CUALITATIVA

La investigación cualitativa, como sostienen Den:in y Lincoln {1994), es
un campo muy amplio que atraviesa disciplinas, problemas de investiga,
ción, métodos y perspectivas epistemológicas. Implica una serie de prácti­
casque no se encuentran ligadas con una determinada teoría o paradigma
en particular ni son privativas de una u otra área del conocimiento. Por
consiguiente, no es un conjunto unificado de principios compartidos por
numerosos estudiosos, sino un campo marcado por tensiones y contradic­
dones que se expresan en distintasdefiniciones y concepciones, paradigmas
y estilos de investigación.

Muchas veces se opone de manera irreconciliable la investigación cua­
litativa y cuantitativa. En los hechos, no hay nada que impida su combina,
ción y articulación. Puede ser más bien recomendable y enriquecedor el
combinar ambas aproximaciones.

Para dar una visión general y sintética sobre la investigación cualitati­
va, haremos referencia a lo que, se considera, son sus diferencias en rela­
ción a las investigaciones cuantitativa . Mostraremos también algunas de
sus características, insistiendo, luego, en la complementariedad de ambas
perspectivas. Para terminar, nos referiremos a algunos tipos de investiga,
ciones cualitativas y a las etapas que generalmente se siguen en una aproxi­
mación de tipo cualitativa.
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l. Algunas diferencias entre estudios cualitativos y cuantitativos

Ton Salman

Bryran sostiene que el debate entre investigación cuantitativa y cualitati­
va se entremezcla con las técnicas de investigaciónencuesta vs. observa­
ción participativa- y su referencia a determinadas epistemologías-posi­
tivismo frente a fenomenología ; pero más que positivismo, las explica­
ciones de tipo deductivo, de subsunción (covering law-model) y la explica­
ción nomológica-deductiva.

En general, las diferencias subrayadas tienen que ver con la base
epistemológica, con el tipo de información con la que se trabaja y, ame
todo, con los objetivos que se buscan.

l. l. Sustento epistemológico

El marco epistemológico de las técnicas cuantitativas ha sido vinculado al
empirismo y al positivismo lógico mientras que las técnicas cualitativas se
enmarcarían en perspectivas como la fenomenología, la búsqueda de la com­
prensión o el interaccionismo simbólico (Martínez, 1996: 50).

Desde la perspectiva positivista se tiende a estudiar los eventos desde el
exterior, desde la perspectiva "etic"; es decir, con poca referencia al signifi­
cado que las observaciones tienen para los ujetos investigados, que quedan
Cllmo inerrc . La fenomenología, en cambio, se interesa fundamentalmen­
te en la perspectiva de los actores, es decir, en rescatar la perspectiva "émica
y la experiencia efectivamente vivida.

Algunos autores han remarcado que la metodología cuantitativa es una
aproximación a la investigación social muy similar a las ciencias na rurales:
análisis del objeto de estudio como en laboratorio, obtención de daros
medibles y cuantificables, objetividad, etc. El instrumento preferido en esta
tradición es la encuesta, porque mediante los rubros del cuestionario se
pueden poner en operación los conceptos, mantener la objetividad por medio
de la distancia entre observador y observado, controlar la aplicación, lograr
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la replicabilidad mediante el uso del mismo instrumento en otro contexto y
tratar el problema de la causalidad con técnicas de análisis estadístico.

A diferencia de la investigación cuantitativa, en el diseño de la inves­
tigación cualitativa se especifican dominios de interés, planes para obser­
varo entrevistar, temas básicos por explorar, pero no variables operacionales.

PRESUPUESTOS OBJETIVISTAS Y SUBJETIVISTAS

Subjetivistas

lmpon:mcia vi1al del contexto

Enfoque en entender las experiencias
subjetivas

Lógica comparativa

Diseño de estudios de caso

Análisis interpretativo de los datos

Datos en forma de palabras

Fuente: Rossman y Rallis, 1998 32.33.

Objetivista.s

Tendencia a generalizar, a predecir

Enfoque en testar y comprobar
hipótesis

Lógica de probabilidades

Diseño experimental o cuasi expen­
mental

Análisis estadístico de los datos

Datos en forma de números

1.2. Información con la que se trabaja: datos sistemarb:ados,
estandarizados y cuantificables vs. significados

Los estudios cuantitativos proporcionan datos estandarizados, fácilmente
agregables a través de preguntas estandarizadas. En las investigaciones cua­
lirativas, en cambio, no necesariamente hay respuestas sistemáticas ni
estandarizadas. Lo que más se busca son las visiones, percepciones y signifi­
cadas porque los "objetos" que las ciencias sociales examinan son seres hu­
manos pensantes y parlantes. La fenomenología habría abierto muchos ca­
minos al demostrar que detrás de las apariencias existen significados que



96 FORMULACIÓN DE PROYECTOS DE INVESTIGA

sólo se pueden analizar o conocer mediante la experiencia. Lo que funda­
mentalmente busca la investigación cualitativa es, entonces, la compren­
sión del mundo social desde el punto de vista del actor o, como habíamos
llamado, la perspectiva "emic". Esto supone que el investigador se involucra
muy cercanamente con los sujetos de la investigación. Hay un interés por
conccer el contexto porque se supone que el comportamiento de las perso­
nas puede entenderse dentro del sistema de significados empleado por un
grupo particular de una sociedad.

Los estudios cualitativos se caracterizan, entonces, por la búsqueda y el
análisis de la interpretación. La teoría interpretativa o hermeneútica ha co­
brado vigor e importancia en las últimas décadas a partir de la distinción
entre explicación y comprensión. La primera se circunscribiría a la identifi­
cación de causas siguiendo, por lo tanto, un razonamiento y una argumenta­
ción causal; mientras que la segunda, al enfatizar el significado de los eventos,
del comportamiento y de la práctica, recurre a la interpretación y a la búsque­
da del significado (Lille, 1991: 68). Esta aproximación se denomina herme­
néutica en la medida en que trata a los fenómenos sociales como textos a ser
decodificados. Los ejes de esta aproximación se basan en cuatro principios:

Las acciones humanas están ante todo doradas de significados.

• Hay una diversidad de formas de conceptualizar la vida y la sociedad
que de hecho son culturales.

Las prácticas sociales están constituidas por el significado que los partí­
cipcs le atribuyen, lo que implica tener en cuenta la agencia de los
actores, es decir sus representaciones del mundo, sus valores, propósi­
tos, objetivos y normas (Litle, 1991 68.69).

La realidad se construye socialmente y no es independiente de los indi­
viduos (Castro, 1996: 64).
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LA IMPORTANCIA DE UNA INVESTIGACIÓN CUALITATIVA

PARA ENTENDER LAS CAUSAS DE LA POCA UTILIZACIÓN DE
LOS SERVlCIOS DE SALUD

Una propuesta de tesis de doctorado buscó convencer a un comité sobre la impor­
tanda de una aproximación y un estudio cualitativo para una investigación sobre
las causas de inasistencia de mucha gente: a los Centros y Servicios de Salud.

Uno de los principales argumentos fue que los estudios existentes mostraban que
la cobertura en los servicios de salud mejoraron en los ültimos años. Sm embargo,
la población cubicrra por estos centros de salud había permanecido estacionaria.
Se tenían datos sobre los centros de salud, sobre el número de consultas que rea­
li?aban, sobre fo población a la que se cubría, pero se desconocía o se conocía de
manera insuficiente las razones por la.s que: la gente no acudía a ellos en mayor
proporción. Tampoco se habían analizado las interacciones entre: la gente del
hospital y los pacientes, las creencias que tenían los funcionarios sobre los pa­
cientes, las normas que imperaban y dirigían el tratamiento de los pacientes, Las
visiones de los pacientes y no pacientes sobre estos centros de salud.

2. Características de una investigación cualitativa

97

Rossana Barragán

Para algunos autores, el investigador cualitativo no tiene l' no debe tener
esquemas a priori sobre la realidad que analiza: se dice que invcsriga para
encender, para aprender. Aunque esa posición es discutible, porque uno aca­
rrea hasta inconsciemememc sus esquemas, algo menos discutible es que no
necesariamente tiene que haber hipótesis sino preguntas y un marco concep­
tual que puede cambiar y modificarse (Rossman l' Rallis, 1998: 9).

De manera general, podemos señalar 10 características de una investi­
gación de tipo cualitativa:

a) Más interés en los procesos que en los resultados y productos o en el
contexto en el cual tienen lugar las experiencias humana y la vida, y
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no así en variables que pueden ser medidas y manipuladas { ver Cuadro
p. 9. en Rossman y Rallis, 1998:9 y Castro, 1996: 64).

b) Interés por el significado: cómo la gente piensa, vive, cómo se imagina
el mundo y cómo lo interpreta. Más allá de las distintas corrientes, lo
que se buscan son los significados construidos socialmente.

c) El investigador es el instrumento directo a través del cual se obtiene la
información y no así los cuestionarios o encuestas.

d) Trabajo de campo con gente y entre la gente, en oposición a investiga­
ciones en laboratorio o mediadas exclusivamente por números.

e) Importancia crucial del componente de descripción, esencial para lue­
go analizar y dar el significado a la investigación.

f) Proceso que en general puede ser más inductivo que deductivo: se cons­
truyen abstracciones, conceptos, hipótesis y teorías ... (Merriam, 1988.
Cit. por Cresswell, 1994: 144-145). Otros autores sostienen, sin embar­
go, que esto simplifica el proceso de la investigación cualitativa y que
la inducción y deducción tienen su lugar en toda investigación (Rossman
y Rallis, 1998: 10).

g) El recurso a múltiples métodos y técnicas: escuchar, mirar, hablar,( ... )
realizar entrevistas, observaciones, etc. (Rossman y Rallis, 1998: 9).

h) Las hipótesis de trabajo no son una relación entre variables
operacionalizables numéricamente sino una interrelación entre con­
ceptos amplios.

i) Flexibilidad o capacidad de adaptación en todo momento (Rodrigue:,
1996: 91).

j) El material cualitativo con el que se trabaja sería una especie de pieza y
retazo del mundo, y no así un conjunto de medidas de e e retazo. En
otras palabras, un ejemplar del lenguaje y Je la cultura de ese mundo
(Alasuurari, 1995: 45).

En lo que respecta a la validez, y al igual que en el caso de lo métodos
cuantitativos, la validez interna y la validez externa constituyen problemas
metodológicos que han sido contemplados por lo investigadores y 1 -
cientistas sociales.
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3. Perspectivas sobre la validez, credibilidad y confiabilidad de las
investigaciones cualitativas

Rossana Barragán y Ton Salman
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La validez o la preocupación porque no existan errores, se relaciona gene­
ralmente con los procesos e instrumentos de medición. La visión predomi­
nante, antes de las críticas postmodernas, consistía en sostener que el estu­
dio era válido en sus conclusiones si la instrumentación era confiable. De
ahí que para obtener la validez se buscaba eliminar las fuentes de interfe­
rencia entre la realidad y los daros a obtenerse. Recordemos que, a menudo,
lo que se mide no es medible: actitudes, opiniones, etc. Por consiguiente,
depende de la definición conceptual y operacional y de los indicadores de
las variables. Un ejemplo es el análisis de la posición social abordada en
diversos trabajos a través del grado de educación, ingresos, propiedad o no,
etc., en el supuesto de que el conjunto de estos factores revela la po ición
social (Covo, 1973: 125. En: Abruch, 1983).

La validez externa tiene que ver con la relación entre lo que se estudia
y la realidad en la que se inserta: se trata de su representatividad. Los estu­
dios específicos pueden inferir cosas más generales y globales a panir de la
realidad que se analiza. e trata de ver hasta qué punto se puede generalizar
o no. La evaluación de estos factores es la validez externa; en otras palabras,
la validez de los datos de la investigación como indicadores de la realidad
genemi. La validez interna, en cambio, tiene que ver con la fiabilidad de la
información, es decir, si es acorde a lo que se estudia por lo que se aconseja
encontrar medios para verificar la información recibida con los actore
mismos o con otros (Covo6, 1973: 127. En: Abruch, 1983 y Cresswell, 1994).
Se considera que hay validez interna siempre y cuando exista correspon­
dencia entre el concepto y el indicador; hay validez externa cuando existe
correspondencia entre los hallazgos del estudio y la realidad más general.

La confiabilidad está relacionada con la realidad analizada y el error: a
mayor confiabilidad, menor error. Frecuentemente, cuando se afirma que
un estudio es confiable significa que dos o más investigadores que utilizan
los mismos métodos y técnicas podrán llegar al mi mo resultado. En este
sentido se habla también de la capacidad de réplica: un cuestionario, por
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ejemplo, sería confiable si aplicado al mismo individuo por dos personas se
obtiene las mismas respuestas (Covo, 1973: 128-129. En: Abruch, 1983).

Estos principios, aplicados en general a estudios más de tipo cuantitati­
vo, han generado, implementados en los cualitativos, dos posiciones extre­
mas. Por un lado, los que sostienen que los métodos cualitativos deben
contemplar también su validez interna y externa y, por otro, los que afir­
man que estas cuestiones carecen de sentido pues cada situación social es
única, dadas las cualidades interpretativas de los actores.

Entre estos dos extremos hay otras posiciones intermedias. Algunos
autores se centran en la validez y capacidad de generalización de los méto­
dos etnográficos o bien sugieren criterios para evaluar la validez y generali­
dad de estos métodos desde diversas perspectivas.

Para analizar las distintas perspectivas sobre la validez y confiabilidad
en investigaciones cualitativas, mostrando al mismo tiempo sus requeri­
mientas, consideramos varios factores:

J. l. El valor de verdad de la investigación y las perspectivas múltiples

El valor de verdad de una investigación involucra perspectivas
epistemológicas y el debate entre la objetividad y la subjetividad. Un
objetivista sostiene que hay la verdad, con V, y la busca; un subjetivista
sostiene que no hay una verdad sino varias y múltiples perspectivas (Rossman
y Rallis, 1998: 29).

Los investigadores cualitativos consideran, por lo general, múltiples pers­
pectivas sobre un hecho. Asumen que la realidad es un fenómeno
interpretativo y que el significado se construye en la vida cotidiana. Desde
e te enfoque, el(la) investigador(a) debe informar sobre las perspectivas de la
gente que analiza mostrándolas de la manera más honesta y fidedigna posi­
ble. Otros dirán, sin embargo, que a pesar de todo el esfuerzo, lo que se escribe
es ya un interpretación. En todo caso, también se evalúa y juzga una investi­
gación viendo cuán adecuadamente se han presentado las diferentes perspec­
tiva y visiones incluyendo la del investigador (Rossman y Rallis, 1998 44).
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3.2. La credibilidad
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El objetivo es demostrar que la investigación se llevó a cabo de tal manera
que se identificó y describió muy bien el tema de estudio. Para lograr credi­
bilidad se pueden utilizar dos estrategias:

Realizar el estudio y la recopilación de información en un período de
tiempo relativamente prolongado.

• Triangular la investigación en base a varias fuentes de información y
métodos (Rossman y Rallis, 1998: 44). Triangular es el acto de tener más
de una fuente o datos que apuntalan a un solo punto. Implica reunir
datos desde distintas perspectivas o ángulos, permitiendo aumentar la
"validez": se trata de un control cruzado. La triangulación permite que
diferentes fuentes puedan ser utilizadas para corroborar o no la informa­
ción, por lo que se sostiene que permite la generalización.

3.3. La posibilidad de réplica o la importancia de detallar el proceso de
investigación

La posibilidad de réplica implica, desde visiones objetivistas, que si se volvie­
ra a realizar el estudio se tendrían los mismos resultados porque se han utiliza­
do bien todos los medios e instrumentos de la investigación. La lógica impli­
cita es la posibilidad de generalización probabilística. Dc.sde visiones más
subjetivistas, la noción de la repetición es problemática o imposible:
contextual, multifacética, etc. Por consiguiente, lo que se juzga desde esta
perspectiva es si el estudio fue llevado a cabo con rigor, si las decisiones fue­
ron claras, si existen suficientes pruebas y evidencias (...) si las interpretacio­
nes se fundan en los datos, si el razonamiento que condujo a la interpretación
es claro, etc. (Rossman y Rallis, 1998: 46). Se habla también de transfenbilidad
y generalización de la investigación: es decir, hasta qué punto el marco teóri­
co, los conceptos, los modelos de la investigación pueden ser aplicados a
otras situaciones e investigaciones (Marshall y Rossman, 1999: 192-193). De
ahí la importancia de proporcionar, por una parte, una rica y densa descrip­
ción de la orientación teórica, metodológica y de la investigación, de tal
manera que pueda compararse y aplicarse, en su caso, a otra situación (Rossman
y Rallis, 1998: 47). Pero, por otra parre, es imprescindible detallar el diseño
de la investigación y explicitar los métodos para que se pueda juzgar si son
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adecuados y tienen sentido: cómo se ha llevado a cabo la recolección d
é h 1 ·d d • d . . e losdaros, cómo y por qu se a elegido un teterminado sitio, etc. Se recon s

-, 1 l ibj··idad, F· ¡1, muen.da, incluso, explicitar los sesgos, a subjetvtaa, etc. ·inalmente, se deben
mostrar de manera clara las evidencias que permiten hacer la conexión entre
los daros y las interpretaciones (Marshall Y Rossman, 1999: 196-197).

4. La complementariedad entre estudios cuantitativos y cualitativos

Ton Salman

Hemos visto las características de una investigación cualitativa y cómo y de
qué manera se diferencian de las investigaciones cuantitativas. Podemos en­
tender, ahora, las razones por las que durante mucho tiempo, e incluso hoy,
existen perspectivas que se han manifestado en contra de los métodos cuantita­
tivos o en contra de los cualitativos. Los críticos de los estudios cuantitativos se
oponen a ellos identificándolos con herencias positivistas que impedirían en­
tender lo social; los detractores de tal posición, critican, por su parte, lo "subje­
tivo" de la investigación cualitativa, considerándola una versión e incluso una
desviación. Se la veía como más débil, menos precisa, confiable y "objetiva".

Se ha desarrollado, sin embargo, una posición que sostiene que ambos
métodos, cuantitativos y cualitativos, tienen us méritos. Lo social es ramo
"motivación", interpretación y resultado de reflexiones como también mues·
tra de "regularidades". Por consiguiente, ambas dimensiones son importan­
res para la interpretación y comprensión de lo social y societal.

Dos han sido las razones principales para dejar atrás la vieja polémica. En
primer lugar, la investigación cualitativa ha demo erado tener métodos Y pro­
cedimientos de investigación válidos, importantes y nada débiles o capricho­
sos. En segundo lugar, e ha demostrado que la investigación cuantitativa no
es tan objetiva y "dura" porque recurre y utiliza también, una serie de clem~~­
tos cualitativos, como por ejemplo el recurrir a categorías de clasificacion
aceptadas, así como una serie de supuestos (Ej.: influencia entre la rasa de
empleo Y el ciclo vital de las mujeres, etc.). Tomemos un ejemplo entre la
relación y correlación entre el destino de los hijo y el de lo padre • Se ª_rgu·

b • • I I • d u,,a disc1ph•mentaba, a primera vista, que era totalmente lógico y propio te



LA ESTRATEGIA METODOLÓGICA 103

na "dura" y "objetiva" concluir, en base a estadísticas, que hijos de padres con
ocupaciones manuales suelen, en su mayoría, tener también trabajos manua­
les, sucediendo lo mismo con los hijos de padres que tenían ocupaciones no
manuales. Era incluso tentador y plausible sostener que la "causa"el tipo
de trabajo de los padresconstituía la variable independiente, mienerasque
su consecuencia el trabajo de los hijos la variable dependiente de la
investigación. Hoy en día pocos investigadores sostendrían esta conclu ión
así no más: se sabe que puede existir una variable "antecedente" como por
ejemplo el nivel de riqueza. Para poder conceptualizar e incluso imaginarse la
complicación de una tercera variable {y muchas más), es imposible tener un
procedimiento estrictamente cuantitativo. Sin la intervención de una con­
ccprualización de otras variables y sus interacciones, y sin dar cuenta sobre el
procedimiento de construcción de las variables investigadas y relacionadas,
queda un empirismo abstracto y sin sentido.

Además, hay cosas que son muy difíciles de abordar a través de dato
cuantificables como, por ejemplo, la informalidad de prácticas por debajo
de las reglas discursivas; las imágenes cargadas de tabúes o incluso codo el
mundo social en su "ser natural". La fidelidad a una realidad no sólo se
obtiene por métodos que "intervienen", sino por aquellos que observan y
registran. Este tipo de dimensiones influye también en las correlaciones
entre variables medidas y calculadas, como lo admiten cada vez más lo
investigadores inclinados hacia lo cuantitativo. La rigidez estadística pue­
de, entonces, esconder cosas detrás de porcentajes con tres decimales! Se
debe reconocer que hay dimensiones de la realidad social que apenas se
prestan para ser investigadas con metodologías cuantitativas, situación que
es reconocida por muchos investigadores, incluso por aquello con prefe­
rencia hacia aproximaciones cuantitativas.

En segundo lugar, la metodología cualitativa no resultó ser tan "blan­
da". Por lo menos no en el sentido de que cada uno puede interpretar y
concluir lo que se le antoja. Hay mecanismos de control y comparación que
no se basan en porcentajes o números, sino en procedimientos que argu­
mentan y explicitan, aclaran y precisan sus modos de razonar, explicando
cuáles son las bases en lasque uno se sustenta para aseverar algo. De ahí que
se da una modalidad particular de abordar la representatividad, como lo
hemos visto y volveremos a ver.
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El mismo argumento de "contaminación" de lo cualitativo en lo cuan­
titativo se aplica para la metodología cualitativa, peto a la inversa. En otras
palabras, aunque uno se base en una limitada "cantidad" de casos o ejem­
plos, ellos tendrían que revelar la "naturaleza" de su base empírica. Es indu­
dable que no es lo mismo "cuantificar" la representatividad en números,
pero existe también la obligación de que el caso o el ejemplo diga algo
sobre un fenómeno. En otras palabras, no se puede ignorar el problema de
la representatividad, que es, en términos muy simples, lo que dice el estudio
sobre algo más allá de ese caso preciso. Es por ello que uno tiene que tener
claridad sobre las características, circunstancias y fundamentos para selec­
cionar o elegir la unidad de análisis.

La conclusión es que la dicotomía entre lo cuantitativo y lo cualitativo,
e incluso la doctrina que sustenta una rechazando la otra, no tiene mucho
que ver con la multidimensionalidad de la investigación real. No se trata
de ideologías, sino de fortalezas y debilidades de dos entradas, dependiendo
de lo que se quiere saber.

Cuando se utilizan y articulan los dos métodos, es necesario definir
claramente cuáles son las preguntas a las que se quiere responder, cómo se
va a responder a cada una y cómo se las analizará. En general, hay eres vías
para la articulación entre ambos métodos y técnicas:

a) Iniciar la investigación cualitativa, proponiendo, a partir de ella, hipótesis
cuantitativas y variables que son resultado de la investigación cualitativa.

b) Iniciar la investigación cuantitativa, de la que surgirán temas que sólo
pueden estudiarse de manera cualitativa. Ej.: estudio a partir de una
investigación cuantitativa que ha mostrado alcas ta as de abandono,
las razones de ese abandono o las razones por la que existe la brecha
entre estudiantes egresados y estudiantes con tesis.

) Plantear un tema que requiere simultáneamente un tratamiento cuali­
tativo y cuantitativo: Ej.: relación corre condiciones económicas y pa­
trones demográficos.
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5. Algunos tipos de investigación cualitativa

5. l. Estudios de campo
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Para Daniel Kan ( 1972), los estudios de campo, en los que incluía el trabajo
de los antropólogos, permiten mayor profundidad a diferencia de la encuesta
que permite mayor alcance. La investigación de campo estudia una comuni­
dad en su estructura social así corno las interacciones sociales que produce
(Kat:, 1972: 169. En: Abruch, 1983). Son investigaciones sobre algo limita­
do, un evento, un proceso, un grupo, un individuo. Se busca entender un
fenómeno más amplio a través del examen de un caso específico y particular.
Los estudios de caso son descriptivos, holísticos y herurísticos, y utilizan una
variedad de técnicas de recolección de información. Las descripciones ilus­
tran la complejidad de la situación, presentan perspectivas diferentes, pro­
veen detalle y complejidad (Rossman y Rallis, 1998: 70-71).

A diferencia de lo que se sostiene hoy en día, Katz planteaba que el
trabajo de campo, y de manera más específica el trabajo antropológico, era
un primer paso de la ciencia porque no contemplaba o tenía relaciones
establecidas en forma cuantitativa (Ka, 1972: 172. En: Abruch, 1983).
En otras palabras, complementario. Katz señalaba que podían distinguirse
dos tipos de estudios de campo, los puramente exploratorias y los que bus­
can verificar hipótesis.

En los trabajos exploratorios se describen cienos temas y su potencial
reside en descubrir variables significativas y relacione básicas que no se
podrían ver si se limitaran al modelo hipmético-deductivo. Distinguió tarn•
bién dos niveles de estudio exploratorios. En el primer nivel se busca va­
riables significativas de la situación; en el segundo, descubrir las relaciones
entre las variables. En el primero se utilizaba generalmente el análisis
factorial, previsión de controles en la observación y registro de lo datos Je
los informantes (Kat:, 1972: 177-178. En: Abruch, 1983).

En los estudios de campo, en los que se buscan verificar hipótesis, esa
verificación de hipótesis era considerada como más cercana a la experi­
mentación de laboratorio (Kat:, 1972: 177. En: Abruch, 1983).
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Finalmente, el autor distinguía seis fases en un estudio de campo:

• El proyecto y plan inicial.

La fase de exploración. Período de investigación informal.

• Dsero de investigación.

Prueba o validación de los instrumentos y procedimientos de investiga­
ción: probar formularios, preguntas, ere.

• Total de operaciones a realizar sobre el terreno.

Análisis de los materiales ydepuración (Kate, 1972: 177. En: Abruch, 1983).

Actualmente, los estudios de campo implican trabajo en profundidad y
tienen mucho que ver con la etnografía.

5.2. Etnografías (ver Capítulo dos, punto IV.1.2.)

Las etnografías son una modalidad específica de los estudios de campo. Aquí
se trata Je la convivencia, durante un tiempo prolongado con el grupo so­
cial que se pretende estudiar. La cuna de este método es la antropología
cultural. La ambición de comprender grupos sociales, pueblos, comunida­
des, tribus, etc., más allá del esbozo de ciertos aspectos como economía,
religión o la división de carcas en la caza, suponía una presencia cotidiana
para poder ver, observar, en roda su riqueza, la vida cotidiana. Solamente
de este modo se podía cumplir con la pretensión de "representar" las dife­
rentes dimensiones de una cultura en su totalidad y complejidad. Fran:
Boas y después Bronislaw Malinowski son considerados los fundadores de la
etnografía (Blok, 197727).

El desafío de la etnografía, clásico y contemporáneo, e poder partici­
par, convivir, intercambiar, integrarse en el mundo estudiado, mantenien­
Jo al mismo tiempo una distancia. No es sorprendente, entonces, que tanto
problemas Je índole metodológica y ética "acecharan" a la etnografía hasta
el día de hoy. Problemas de índole metodológica se refieren a los insalvables
problemas Je validez, fiabilidad y control en la aplicación de este método.
La subjetividad es parte de lo estudiado, pero también del estudiante. Él o
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ella es el mensajero, y todo depende de él o ella. En ningún otro método
existe el problema de la subjetividad en este grado. Acusaciones de distor­
sión por los intereses y limitaciones del etnógrafo, por el desequilibrio en
sus observaciones, por lo "débil" y "blando" de sus técnicas de obtención de
material, abundaron en el debate sobre la etnografía. Aunque el debate
cambió en los últimos años, porque cambiaron las condiciones. el tema
sigue siendo el mismo. Pero, efectivamente, cambiaron las condiciones:
hoy, mucho más que antes, los "investigados" también leen, hablan y con­
rradicen. Muchas veces, el etnógrafo ya no trabaja en condiciones de "pio­
nero". Y mucho más que ames, está consciente de las limitaciones y
relatividad de su trabajo y su "informe".

Igual de persistente fue el problema de la ética del trabajo etnográfico.
Tenía y tiene varias dimensiones. Existe, para empezar, el problema de la
posición del etnógrafo, a veces comparado con el espía. Bajo el pretexto de
intercambio e igualdad, se esconde una desigualdad en conocimiento, con­
ciencia de objetivos e intenciones ocultas. Aparre de ello, existe también el
viejo problema de superioridad implícita¡ ames fue evolucionismo o racismo,
ahora queda la pretensión de saber más y entender mejor que los propios
protagonistas. Es entonces un problema ético como también epistemológico
sobre las bases del conocimiento de lo vi vida, observado; del "azar" versus lo
sistemático, de lo practicado versus lo reflexionado, y la modalidad que tiene
una participación que es, además, "acechar" (Bleek, 1977).

En los últimos años, la antropología y especialmente la etnografía han
sido ampliamente debatidas: sus fundamentos científicos, sus pretensiones,
su ética y sus "representaciones" (Hymes, 1974; lencel y Pels, 1991; Marus
y Fischer, 1986 y otros). egún los últimos autores, se ha hecho imposible
practicar ingenuamente la etnograíía y luego escribir un informe que "repre­
sente" el mundo estudiado. Ellos abogan por una reflexividad de fondo, tanto
sobre la posición del etnógrafo y su relación con el ambiente bajo estudio,
como también en cuanto al problema de describir y "captar por escrito", trans­
mitiendo a un mundo de significados "otro" mundo de significados.

No obstante, no disponemos de una alternativa para la etnografía (ver
Hammcrslcy y Atkinson, 1995). Para estudiar rutinas, creencias, símbolos,
interacciones, etc., tal como se lleva a cabo "naturalmente", carecemos de
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otro tipo de aproximaciones que permite la etnografía. Algunas reglas bási­
cas en su aplicación son:

• No se puede ni debe trabajar en base a un montón de curiosidades for­
tuitas y sin criterio, sino en base a proposiciones más generales que
dirigen e influyen en lo que se observa.

• No se puede "borrar" la presencia del investigador: el mero hecho de
estarallí forma parte de la secuencia de acciones y acontecimientos.un­
que la idea de la etnografía es estudiar "lo natural", no hay que olvidar
que la presencia del investigador formará parte de "lo natural" - se es
parte de las cosas "tal como ocurren"; esto nodistorsiona, sino que es pre­
condición para captar los "datos" que atañen directamente a situaciones
de comportamiento, tanto "típicas" como "atípicas" (Anguera, 1989).

• Aprovechar el método, en el sentido de que permite acceso a las con­
ductas de "segunda naturaleza", a lo desapercibido y rutinario para los
protagonistas, y por ello normalmente y precisamente no son
verbalizadas. Es la clave de la etnografía: tener acceso no a lo que dice
la gente sobre sus acciones y creencias, sino a lo que hacen.

5.3. Otros tipos de investigación cualitativa

En otras ciencias sociales, y no sólo en la antropología, se trabaja con métodos
cualitativos. Modos de recolección de datos como el estudio de caso, la intros­
pección sobre experiencias personales, las historias de vida, las entrevistas, la
observación, el análisis de textos de observación, historia, de biografía y mu­
chos otros más, implican, todo , aproximaciones cualitativas. De ahí que al­
gunas veces se haya comparado al investigador cualitativo con el bicoler o
facóm (Den:in y Lincoln, 1992: 3). La necesidad de recurrir a tal capacidad
de inventiva y creatividad de parte del investigador se basa en el tipo de infor­
mación que necesita y busca. Como sucede muchas veces en la vida ocia1, no
son solamente las frecuencias, porcentajes o proporciones que nos interesan,
sino más bien los significados, recurriendo entonces a métodos cualitativos.

Una influencia muy grande sobre la metodología cualitativa ha sido la
hermenéutica, vinculada a la tradición fenomenológica. Esta tradición, con
base en la filosofía alemana, se resistió a la idea de que investigar es tratar de
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"explicar" hechos, causas y acontecimientos; lo normativo, expresivo, la in­
tención y el significado debían ser parte de la rarea científica si es que se
pretendía estudiar "lo humano". Allí nació la idea del "arte de la compren­
ión", el verstehen. Se pretende penetrar la subjetividad de una expresión o
texto u obra humana, por medio de una estrategia de comprensión desde
adentro¡ aplicando los criterios, pautas, estilos, códigos, etc. que alimentaron
e informaron la constitución del texto, obra u otra expresión humana. De
este modo se trabaja en base a una racionalidad humana (distinta de la racio­
nalidad de "regularidad" y del patrón de los fenómenos naturales), para pene­
trar en las expresiones y sedimentaciones de esta misma racionalidad huma­
na. La vivencia es la clave de la vida humana; borrar la vivencia del método
de investigación sería como renunciar a la ambición de comprenderla. En las
palabras de Dilthey, el fundador del método del verstehen, se trata de "re­
encontrar el yo en el tú"; si no se logra la emparía con las motivaciones,
dudas, valores, conocimientos y factores que influyeron la expresión del otro,
no se entiende, sino se "objetiva". Esta idea, más latente que manifiesta, in­
fluye en la ciencias sociales hasta hoy, impactando en los criterios de cómo
entrevistar en una relación de sujeto/sujeto, en la psicología y en las reflexio­
nes sobre la ejecución e interpretación de las historias de vida y relatos sobre
experiencias, a veces dramáticamente vividas. Todo método cualitativo se ve
confrontado con el reto de "penetrar" al otro sin unidimensionalizarlo, de
comprenderlo sin reducirlo y de representarlo sin encarcelarlo en un léxico
reduccionista (Holstein yGubrum, 1998).

6. Las etapas en la investigación cualitativa

Rossana Barragán

Cuáles son los datos en una investigación cualitativa? Por lo general son
palabras y objetos que uno ha descrito y observado: datos son las imágene
y también las palabras. Por esta especificidad, una característica general de
los métodos cualitativos es que el investigador social debe registrar detalla­
damente sus observaciones y registros para luego realizar el análisis e inter­
pretación de esta información. El proceso tiene fundamentalmente cuatro
etapas: la generación de datos y descripción, procesamiento, análisis e in­
terpretación, todo lo cual culmina en la redacción del trabajo.
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EJEMPLO 26

ETAPAS DE LA INVESTIGACIÓN CUALITATIVA

I. GENERANDO DATOS. OBTENCIÓN DE LA INFORMACIó
1. LUGAR ESTUDIO
2. MEDIOS DE RECOLECCIÓN DE LA INFORMACIÓN E INSTANCIAS

DE ANÁLISIS
MEDIOS DEOBSERVACIÓN
- OBSERVACIÓN

ENTREVISTAS
- DOCUMENTOS
- MATERIALESVISUALES
INSTANCIAS DE ANÁLISIS
LUGAR
ACTORES
EVENTOS Y ACONTECIMIENTOS
PROCESO

ll. PROCESAMIENTO
l. INVENTARIO
2. ORGANIZACIÓNSEGÚNMEDIOS DEOBSERVACIÓN/INSTANCIAS

DE ANÁLISIS
3. LECTURA E INMERSIÓN
4. GENERANDOCATEGORÍAS Y TEMAS
5. CODIFICACIÓN

111.ANÁLISIS E INTERPRETACIÓN
l. ORDENAMIENTOS MÚLTIPLES Y CLASIFICACIONES
2. LECTURA E INTERPRETACIÓN

IV. REDACCIÓN

l. PREPARACIÓN DEL ESQUEMAO PLAN DEL TRABAJO
2. REDACCIÓN
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6.1. Generación de información y descripción

Es la primera etapa y corresponde a tres momentos: definición del lugar y
los límites de estudio, definición de los medios de recolección de la infor­
mación e identificación de los parámetros para la recolección de informa­
ción, y, finalmente, descripción de la información recopilada.

Existen, en general, cuatro tipos básicos para reunir y recolectar infor­
mación: mediante la observación, entrevistas, documentos y materiales vi­
suales. En codos y cada uno de los casos se debe definir y establecer de
manera bastante detallada los tipos y procedimientos que se utilizarán en la
recolección de la información. Cualquiera que sea el caso, se toman cuatro
dimensiones de análisis o por lo menos dos de ellas:

• El lugar.

• Los actores: quiénes serán entrevistados y "observados"

• Los eventos y acontecimientos: qué actores serán observados, hacien­
do qué.

• El proceso en el cual están inmersos los actores.
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EJEMPLO Z7

Gquc:ma par:1 la obsav:1ción de lugares'. .ictorcs Y eventos en una investigación
cualit:niv.t bre una institución educativa

c;)NTEXTOO LUGARES
Espacios públicos
Sala de profesores

Cl:1.st."S y cursos
Lugares de i:ls cunfcrencias

Of1cin:t!I privadas
Cmsl.'jt:ro
Director Je Esrndios

Gimnasio
Auditorio

EVENTO.'
Eventos de interacción de los profesionales

Rc.·unllmt·:-. de los miembros

C.1fC::-.TC'Ct."!1llS

Lugares después Je la escuda
Eventos de mtt..'r:n:ciün c:nm.· proíc..•:,ionalcs y estudiantes

Ach)!- Je.· los profesores
A,rivid:1dcs cx1racumculnn.•s
S11:-pl'fü•llllll'S y 1..·xpuls1tmc:s
Asambleas

ACTORES
.Aid1111111::i1r,11lm.·,

D1rc..•i.:tor

s~:cn.:1,lfl,l

E,111<li,1111,·,(~l.1r,l1.11l \' fü,·,111.m, 1999: 74).
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6.2. Procesamiento, análisis e interpretación
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Es el proceso de ordenamiento y estructuración de la masa de información
acumulada. Cabe señalar que desde el momento en que se establece un
orden y aun después, se van relacionando los daros, articulándolos con la
teoría (Marshall y Rossman, 1999: 150).

Por lo general, es conveniente ir ordenando y procesando la informa­
ción de manera paralela a la recolección. El gran problema es cómo reducir
toda la información a temas, categorías, etc. Se hace. necesario, por tanto,
un proceso de codificación, lo que implica segmentar la información en
categorías codificadas generando temas. Dos metáforas son muy ilustrativas:
uno tiene un ropero lleno de ropa y podemos clasificar y ordenar esa ropa
por color, por el grosor de la ropa, por el tipo de ropa (deportiva, no depor­
tiva), etc. (Rossman y Rallis, 1998: 172). Cada clasificación es válida y
debe responder a los objetivos y a nuestro marco teórico conceptual.

Existen de manera general seis fases en el procesamiento, análisis e
interpretación (Rossman y Rallis, 1998: 177.180).

• Organizar los datos

Ello implica:
Inventariar todos los datos que se tienen
Verificar si se tienen todos los datos: lugares, fechas; nombres de las
y los entrevistados, de los y las entrevistadoras, cte.
Organización inicial de acuerdo a las técnicas utilizadas.

Notas ele observación y descripción.
Documentos de entrevistas: en folders por nombres de los en­
revistados. Luego, haciendo copias, se hace una organización
temática.
Notas de información de la documentación recopilada.

• Familiarización con los datos
1mplica leer todos los datos haciendo observaciones y reflexiones que
van emergiendo de la lectura. Es aconsejable escoger una o dos entre-
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vistas O documentos y preguntarse de qué tratan, cuáles son los t
d h . emase

ideas centrales. En base a ellos uno pue te acer un listado inicial d 1 _
temas de la enrrevista y con ellos intentar leer las otras aumentan~ o,
suprimiendo temas y categorías. Es importante escribir las observac~:
nes que a uno le surgen en la lectura.

• Creación de categorías, temas y patrones

Crear categorías y temas constituye la representación del pena.
miento analítico y en base a ellos se puede pasar a la etapa posterior
que es la codificación.
Listar los temas de cada entrevista. Luego, poner los temas listadas
en columnas y ver sus relaciones, cómo se articulan, ver los temas
que pueden unirse o más bien desagregarse, etc. Preparar una lista
definitiva y ponerle códigos.
Identificar las ideas, los temas y las perspectivas recurrentes sobre
el tema que se analiza.
Se pueden construir también tipologías émicas y tipología éticas.

• Codificación

Codificar el material de acuerdo a las categorías y términos que hemos
construido.

• Interpretación

Se trata de interpretar los Jaros que tenemos y evaluar esas interpretacio­
nes, buscando explicaciones alternativa a las que tenemos. Es pertinen­
te recordar que hay Jaros que nos serán útiles y otros no, por lo cual
tendremos que dejarlos de lado porque estamos construyendo un a
memo o interpretación en base a nuestro marco teórico-metodológico
en relación a lo que es tamo encontrando en la investigación. Por consi·
guiente, se trata también de evaluar nue tras interpretaciones en con·
frontación con los datos que tenemos. Finalmente, es conveniente tan
bién buscar explicaciones alternativas a las que tenemos.

Redactar Y escribir el borrador y la versión final.
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III. LA INVESTIGACIÓN CUANTITATIVA

Rafael Rojas
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Aun cuando el debate alrededor de la investigación cuantitativa y cualita­
tiva ha sido complejo y tiene una larga data', ahora existe una mayor certe­
za de que se trata de una falsa dicotomía; al final, gran parte de las nuevas
investigaciones (por ejemplo en el área socio educativa) saben que la mejor
opción es la complementariedad entre ambas.

El tratamiento del dato presenta especificidades en uno y otro caso,
pero no supone, necesariamente, concepciones filosóficas distintas y, en
consecuencia, tampoco una manera diferente de afrontar el conocimiento
de la realidad. A continuación se presentan algunos aspectos reflexivos y
otros de carácter metodológico que se alimentan sobre todo de procesos de
investigación cuantitativa en el área rural de Bolivia que, por varios moti­
vos, presentan diferencias con investigaciones cuantitativas que se desarro­
llan en el área urbana. Ciertamente, existen varios aspectos comunes pero
también es cierto que las particularidades son determinantes.

1. Algunas diferencias entre investigaciones cualitativas y cuantitativas

La gran diferencia entre las investigaciones de orden cualitativo y las de orden
cuantitativo está dada, evidentemente, por su definición intrínseca: lo canti­
tatitvo es perteneciente o relativo a la cantidad y de su análisis se determina las
porciones de cada elemento analizado; en cambio, lo cualitativo denota cuali-

Así se menciona que "El conflicto metodológico planteado entre los paradigmascuanti­
tativo y cualitativo no constituye un discrepancia reciente, por el contrario, el enfrenta­
miento que permanece en la actualidad tiene su origen en el .siglo pasado (.siglo XIX) Y
hasta los momentos la literatura refleja puntos de :in:ili.si.s diíeremcs". En este mismo
sentido, Sant 'Anna (1983) y Smith (1983), citados por Lidia Gutiérre:, "sugieren que
el paradigma cuantitativo se nutre de los supuestos fllCOOflcosdel realismo, racionalismo,
positivismo y de la epistemología científica deComte y el Circulo de Viena. Demanera
diferente, el paradigma cualitativo utiliza formulaciones del idealismo, irracionalismo,
fenomenología y de las epistemologías paracienifica de Bergson y Husserl
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dad que, en su acepción más elemental es cada una de las circunstancias o
caracteres, naturales o adquiridos que distinguen a las personas o las cosas.

Algunas ciencias han privilegiado uno u otro tipo de investigación, por
ello se habla de las ciencias exactas cuyo substrato es la investigación cuanti­
tativa. En gran parte de las investigaciones en las que predomina lo cuantita­
tivo hay una preocupación por magnitudes, proporciones, datos agregables
mientras que en las investigaciones en las que predomina lo cualitativo se
busca analizar el ser y/o el carácter de las cosas y/o los hombres. Hasta hace
algunos años atrás existía una tendencia marcada a trabajar con investigacio­
nes cuantitativas en las denominadas ciencias exactas (economía, ingenie­
ría) e investigaciones cualitativas en las denominadas ciencias sociales (so­
ciología, filosofía). Por suerte, hoy por hoy se combina en muchas disciplinas
ambas metodologías de tal manera que, en varios casos, es ya una dicotomía
superada. Los diseños metodológicos asumidos por las investigaciones finan­
ciadas por el PIEB, articulan, por ejemplo, un componente cuantitativo, ge­
neralmente expresado en la aplicación de encuestas, así como un componen,
te cualitativo, expresado, por ejemplo, en la realización de talleres de re­
flexión colectiva (grupos focales u otros) que van más allá de conocer el dato
frío e intentan registrar emociones, sentimientos, valores y cómo estos se
relacionan con "lo objetivamente mensurado". Actualmente, es cada vez más
difícil encontrar diseños metodológicos orientados hacia un investigación
puramente cualitativa o cuantitativa, aunque esta situación es más frecuente
en investigaciones de cipo cualitativo, es decir, donde se prescinde del dato
cuantitativo y solamente se trabaja desde una perspectiva cualitativa.

Diferencias reales en términos de mayor o menor observación del fenó­
meno, experiencia en el manejo de dato, disciplina, creatividad, en fin,
mayor o menor dificultad, no son causales para optar por uno u otro tipo de
investigación; al final, es el propósito último de la investigación el que
determina si la mejor "entrada" es lo cuantitativo o lo cualitativo.

2. Carácter de la investigación cuantitativa

A pesar de la complementariedad que existe entre la investigación cuanti­
tativa y la investigación cualitativa, cada una de ellas tiene rasgos particu-
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lares que la hacen diferente. Sólo con el propósito de caracterizar de mane­
ra más sistemática las particularidades de la investigación cuantitativa, a
continuación se exponen: la relación que se establece con el sujeto y objeto
de estudio; el propósito de la investigación, los conceptos claves sobre los
que se diseñan las investigaciones¡ el proceso de investigación y, finalmen­
te, la misma estrategia de investigación.

En la definición genérica de "lo cuantitativo" está intrínseca la relación
que se establece con el objeto/sujeto de la investigación: interesa conocerlo
en su relación con sus similares pero "desde afuera"; por ello el énfasis en la
medición de las proporciones, en el seguimiento al comportamiento a lo largo
del tiempo (series históricas), en el cálculo de la relación temporal en función
de sí mismo (los números índices), en suma, en el propósito de la medición
exacta del comportamiento de determinadas variables de manera objetiva,
explicando causas y efectos, todo ello con un fuerte apoyo en la estadísticas.

VARIABLES DISCRETAS Y VARIABLES CONTINUAS

Variable discreta

"En una familia el número N de hijos puede tomar cualquiera de los valores , I,
2,3,(...) pero no puede ser 2.50 3.456; es pues una variable discreta".

Variable continua

"La altura H de un individuo puede ser 62 pulgadas; 63.8 pulgadas; 65,8341 pul­
gadas, dependiendo de la exactitud de la medida; es una variable continua

Fuente: Murria, Spiegel, 1969.

Las investigaciones cuantitativas se asientan sobre un marco concep­
tual más cercano a la matemática y a la estadística; por ello, la teoría del
muestreo, los mecanismos para la formulación de hipótesis, los grados de
confianza, los errores standard, la correlaciones, etc., son el bagaje concep­
tual sobre el cual e asientan sus principales propuestas me1oJológicas. in
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duda, cal "entrada" determina el tipo de proceso que tendrá una investiga­
ción: más lineal que cíclica, es decir, secuencial y con un orden predetermi­
nado; más aún, con actividades de levantamiento de información organiza­
das para probar modelos -por ejemplo, econométrico o hipótesis pre­
viamente establecidas, en fin, una estrategia menos flexible y más rígida de
lo que permite la investigación cualitativa.

Uno de los rasgos más importantes de la investigación cuantitativa es
que opera fundamentalmente con cantidades y que su propósito final es
establecer semejanzas y diferencias en término de proporciones. Esta in­
quietud, en sus orígenes, ha dado paso al desarrollo de la estadística y den­
tro de ella a la teoría de muestreo. La investigación cuantitativa demanda
y/o está obligada a la construcción de una base de datos que generalmente
requiere mucho cuidado y disciplina al momento de identificar, levantar,
registrar la información. Desafortunadamente, en Bolivia una de las gran­
des desventajas y limitaciones con las que se enfrenta cualquier investiga­
dor es la falta total de información numérica o una disponibilidad escasa y
frecuentemente poco confiable.

3. Validez y confiabilidad de la investigación cuantitativa

La validez y confiabilidad de la investigación cuantitativa depende, casi
siempre, del método de acercamiento a la fuente de información, de la ac­
titud del investigado frente a la investigación y, definitivamente, del tipo
de variables que se hayan definido. Una importante rama de la estadística
ha desarrollado desde hace muchos años atrás la teoría del muestreo que
contiene varios mecanismos que permiten disminuir los márgenes de error
en el manejo del dato. Por ello, es mejor desarrollar algunos aspectos del
proceso de selección de la muestra que, en definitiva, determina el grado de
representatividad de los resultados de una investigación cuantitativa.

3.1. Procedimientos de selección de la muestra

La literatura que existe sobre la teoría de muestreo es amplia, en algunos
casos altamente especializada y en otros ca os dirigida a investigadores que
están iniciándose. No es nuestra intención hacer un re:sumen, sino imple-
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mente mostrar, de manera lineal, los elementos centrales que, por lo gene­
ral, se utilizan en las investigaciones.

La muestra es una proporción de una población específica que, en el
marco de una investigación, deviene el sujeto de la investigación. En prin­
cipio existen dos maneras de establecer una muestra: la probabilística y la
no probabilística.

En la primera, la selección se realiza con métodos aleatorios donde cada
uno de los casos tiene la misma posibilidad de ser incluido en la muestra.
Dentro de esta modalidad es posible diferenciar, por un lado, lo que algunos
denominan la tómbola y, por otro lado, los números random:

M!f!3!9!•f&M
LA MUESTRA PROBABILÍSTICA: LA TÓMBOLA Y LOS

NÚMERO "RANDOM"

La tómbola

"Consiste en numerar todos los elementos muestrales desde el l (. .. )hasta el n. Ha­
cer fichas para cada elemento, revolverlas en una caja e ir acando n fichas, segun el
tamaño de la muestra. Los números elegidosal azar-- conformaran la muestra.

Números random

La selección de la muestra utilizando los números random supone la utilización de
una tabla de números que implica un mecanismo de probabilidad muy buen die­
ñado. "Los númcws random el<.> la Corporación Rand, fueron generados con una
especie de ruleta electrónica. Existe una tabla de un millón de dígitos publicados
por esta corporación ..

Fuente: Herinde:, Samper et al , 1998 - 1997.

En la construcción de la muestra no probabilística se incorporan algu­
nos criterios de selección previa, otorgando mayor posibilidad de inclusión
a un segmento de la población.
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Dos son las posibilidades que brinda la muestra: por un lado, llegar a
conclusiones solamente sobre la muestra en cuestión, lo que se ha denomi­
nado estadística descriptiva, y, por otro, llegar a conclusiones del conjunto
pohlacional que ocupa a una investigación, en cuyo caso se denomina infe­
renda estadística.

3.2. El tamaño de la muestra

En el caso de los estudios cuantitativos la represeptatividad se halla en
estrecha correspondencia con el tamaño de la muestra. La muestra se deter­
mina de un universo específico que, en definitiva, es el sujeto/objeto de la
investigación. En otras palabras, es una parte (sub-conjunto) de la pobla­
ción. En general, mientras más grande es la muestra más representativa será
del conjunto poblacional. Con el propósito de definir el tamaño ideal de la
muestra se ha desarrollado un conjunto de procedimientos estadísticos. Para
ello es importante contar con información previa sobre las variables que
forman parte de la fórmula del tamaño muestral, a saber:

• El tamaño de la población.

• El error standard. Definición que la realiza el investigador(es) y equiva­
le a definir el margen de error que se prevé dentro del conjunto de
observaciones.

• Varianza de la población y varianza de la muestra.

Sin duda, este es el camino más aconsejable para definir el tamaño
muestral. Desafortunadamente, gran parte de las investigaciones trabajan
con poblaciones grandes, con propósitos de investigación complejos y con
limitaciones tanto en tiempo como en recursos financieros. En varios de
estos casos, se define arbitrariamente una muestra a priori que oscila alrede­
dor del I0 por ciento al 15 por ciento. De procederse de esta manera es
importante, primero, establecer una muestra no probabilística y, segundo,
operar otros instrumentos de levantamiento de información que permitan
verificar y convalidar las tendencias observadas a nivel de la muestra.

La representatividad de la información que se maneja en los estudio
comparativos tiene que ver, entonces, fundamentalmente con la teoría de
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muestreo, la cual ha sido ampliamente desarrollada y cuyos aspectos cen­
trales son los siguientes:

En general, el tipo de investigación, el tema de investigación, los recur­
sos humanos y financieros con los que se cuenta, determinan muchas veces
a priori el cómo se van a establecer los subconjuntos. En esta perspectiva es
posible identificar por lo menos tres tipos de muestra:

• La muescra simple es la determinación de una proporción de la pobla­
ción de forma aleatoria y sin que se establezca ningún criterio de dife­
renciación al interior de la misma (ver Ejemplo 30).

• La muestra por estratos establece un atributo de diferenciación entre los
componentes de la población, obteniéndose uno o más subgrupos
poblacionales. Posteriormente, dentro de cada uno de los subgrupos se
procede a determinar una muestra simple que, en conjunto, dará lugar
a la muestra estratificada ( ver Ejemplo 31).

• Lamuestra por racimos generalmente se utiliza cuando en la investigación
existen limitaciones presupuestarias y de tiempo. Quizá el mejor ejemplo
de muestreo por racimo sea cuando se realizan investigaciones, por ejem­
plo, sobre la economía de las familias que viven en el área rural de Boli­
via. En este ejemplo, los racimos llegan a ser las comunidades campesinas
donde las unidades de análisis se encuentran circunscritas a estos territo­
rio. El procedimiento es: primero establecer una muestra de los racimos
(en nuestro caso de las comunidades) y, una vez definido con qué raci­
mos trabajamos, establecer una muestra simple o una muestra estratificada.

MIMfPl-111■
MUESTREO CON O SIN REEMPLAZO

"..si se extrae un número de una uma (o tómbola), se puede volver (muestreo con
reemplazo) o no el número a la uma (muestreo sin reemplazo) antes de realizar una
segunda extracción. En el primer caso, un mismo número puede salir variasees
mientras que en el segundo un númerodeterminado solamente puede salir una ve:.

Fuente: Herinde:, ampveri et al., 1996, 1997.
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UEALEE
EJEMPLOS DE MUESTRAS PROBABILÍSTICAS

ESTRATlFICADAS

• Productores campesinos según nivel de ingreso. Se definen tres tipos de pro­
ductores campesinos: pobres, medios y ricos.

• Profesionales que migraron del departamento según año de migración. Se defi­
nen rangos temporales: entre 1985 y 1990; 1991 y 1995 y desde 1996 al 2000.

EED
ALGUNOS EJEMPLOS DE MUESTRAS POR RACIMOS

Unidad de análisis Posibles racimos
Aclolcscenres . preparatorias
Obreros 1ndustri.1s
Amas Je casa mercados
Niflos . colegios
Personajes de televisión.......................... programas de televisión

Fuente: Herinde:, Sampieri et al., 1996, 1997.

En Bolivia uno de los sujetos de investigación frecuentes en los estu­
dios (investigaciones, diagnósticos y ahora los Planes de Desarrollo Muni­
cipal) han sido y son las familias rurales. Por lo general, se ha enfatizado el
trabajo en base a investigaciones de cipo cuantitativo, en las cuales las ne­
cesidades de muestreo y de representatividad de la muestra adquieren rele­
vancia. Las dificultades que se presentan en el proceso de mue treo de fa­
milias en las áreas rurales son frecuentes y de diversa naturaleza:

Es difícil establecer la lista completa de las familias que viven en una co­
munidad debido a la fa Ira de información sobre quiénes viven o no dentro
de la comunidad e, incluso, respecto a quiénes son considerados familia
dentro de la misma. Más difícil aún es establecer una muestra siguiendo
métodos generalmente aceptados (muestreo aleatorio, por ejemplo).
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• Es problemático obtener información sobre sus actividades económicas ,
áreas de preferencia de la investigación que tiene perspectivas cuantitati­
vas (cuánto cosechó el año pasado, cuánto gasta en alimentación, cuántos
son sus ingresos, etc.). Las dificultades para establecer la dinámica econó­
mica y social de la familia, al menos de una gestión, presentan grandes
limitaciones, peor aún cuando se quiere reconstruir series temporales.

En estos casos, la mejor opción ha sido el establecer, en primera instan­
cia, un contacto con la organización comunal, explicar los alcances del estu­
dio y pedir que su máxima autoridad (la Asamblea Comunal) determine cuá­
les deben ser las familias a ser, por ejemplo, encuestadas. Esto garantiza la
colaboración de la familia para entregar información ya que es un mandato,
casi una suerte de trabajo comunal asignado. No obstante, no garantiza la
calidad de información lo cual exige otro tipo de "mecanismos":

• Proceso de generación de confianza que supone una presencia prolon­
gada del investigador en el campo y la clarificación de los propósitos de
la investigación. En primera instancia, el tipo de respuesta estará orien­
cada a lo que el jefe de familia piensa que el investigador bu ca.

• Métodos combinados de levantamiento de información para u valida­
ción y certificación.

• Cobra importancia la aplicación de encuestas siempre relacionadas con
el hecho productivo en cuestión, lo que permite que el productor re­
cuerde con facilidad, por ejemplo, cuánta semilla utilizó.

• Observación directa del investigador que puede realizar mediciones in
situ, por ejemplo, sobre la cantidad de terreno en el que cultiva algún
producto de interés de la investigación.

4. Algunos espacios donde se utilizan aproximaciones y técnicas
cuantitativas

las aproximaciones cuantitativas on particularmente importantes y útiles
cuando se busca analizar no sólo datos agregados sino también relaciones
entre variables como volúmenes de producción, precios, relación talla/peso,
etc., para lo cual se ha desarrollado la teoría de la correlación. Otros espacios
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privilegiados son los que tienen que ver con el análisis de variables a través
del tiempo y en el estudio de variables con relación al tiempo, como cuando
se busca establecer números índices.

La relación entre variables supone una variable dependiente y la(s)
variable(s) independientes cuyos valores determinan el valor de la primera.
La teoría de correlación analiza el estudio de estas relaciones. Las correla­
ciones pueden ser perfectas cuando todos los valores de una variable satis­
facen una determinada ecuación (recta o curva); una recta dentro de un
cuadrante es el ejemplo de una correlación perfecta entre las variables. Por
el contrario, cuando no existe relación enrre las variables dependientes e
independientes se define que no hay correlación; el ejemplo clásico es la
dispersión de puntos dentro de un cuadrante.

Las correlaciones lineales pueden ser positivas o negativas. En el pri­
mer caso, el aumento/disminución en el valor de una variable indepen­
diente traerá como consecuencia el aumento/disminución en el valor de la
variable dependiente; por el contrario, el aumento de la variable indepen­
diente tendrá como consecuencia la disminución en la variable dependien­
te, y viceversa.

La teoría de correlación ha desarrollado un conjunto de fórmulas mate­
máticas para establecer los coeficientes de correlación, errores típicos de
estimación, tipos de correlación (gradual, de series de tiempo de atributos).
En suma, la teoría de la correlación tiene enorme utilidad cuando se trata,
por ejemplo, de estudiar volúmenes de producción, precios, relación ralla/
peso, etc., y donde existe una evidente relación entre dos variables. Las
variables pueden entonces analizarse en un momento determinado pero
también diacrónicamente, es decir, a través del tiempo.

Para trabajar sobre variables a lo largo de un período determinado de
tiempo, como en series históricas, la estadística ha desarrollado un conjun­
to de instrumental matemático para el análisis de este tipo de información.
Este tipo de aproximación es particularmente importante para el estudio de
las tendencias que, a mediano y/o largo plazo, presentan determinadas va­
riables. Las tendencias pueden clasificarse en cuatro tipos: las de larga dura­
ción con aumentos o disminuciones constantes en el tiempo; las de larga
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duración pero con movimientos cíclicos; las tendencias estacionales (con
poca o ninguna variación en el tiempo) y, finalmente, la tendencias que no
presentan patrón alguno de comportamiento.

El recursoa estas técnicas es fundamental para la investigación del com­
portamiento de niveles de producción, precios, volúmenes de consumo,
rallas, peso, en fin, cualquier variable posible de ser medida a lo largo del
tiempo. Sin embargo, es exigente en lo que se denomina una base de datos
construida de manera sistemática y con los mismos criterios metodológicos
para hacer posible la comparación.

Otro espacio donde las investigaciones cuantitativas facilitan procesos
de conocimiento y de análisis son los denominados números índices que
miden las variaciones de una o más variables con relación al tiempo, a
diferencia de las series históricas que miden las variaciones de una o más
variables en el tiempo. Los estudios realizados en base a los números índice
están vinculados generalmente a la variable precio, aunque también es po­
sible operar con variables tales como producción y consumo. La exigencia
de contar con una base de datos es similar al caso anterior. Se cuenta con
varios instrumentos matemáticos para realizar varios tipos de mediciones,
por ejemplo: los número índice que se obtienen por "agregación simple", es
decir, cuando se establecen las variaciones de una variable respecto al valor
de la misma variable en el "año cero". Asimismo, se cuenta con métodos de
cálculo denominados "por agregación ponderada", entre los que destacan
las fórmulas establecidas para calcular lo índices de precios:

• Índice de Laspeyres o método del año base. Es el índice de precios con
peso de las cantidades del año base.

• Índice de Paasche o método del año lado. Es el índice de precios con
peso de las cantidades del año dado.

• Método del año típico. Es el índice de precios con peso de las cantida­
des del año tipo.

Además, autores como Fisher o Marshall-Edgeworth, entre otros, han
desarrollado sus propios índices de precios con propuestas de mayor sofisti­
cación de las que hemos expuesto.
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En definitiva, la investigación cuantitativa cuenta con una serie de
procedimientos, instrumentos y técnicas de análisis para el manejo y el
análisis del dato cuantitativo.

IV. MODALIDADES PARA LA OBTENCIÓN Y
EL TRABAJO CON DATOS

Rossana Barragán y Tan Salman

l. La observación

El acto de "observar" suele estar asociado al proceso de mirar con cierta
atención una cosa o actividad; o sea, concentrar la capacidad sensitiva en
algo por lo cual estamos particularmente interesados. La observación es
fundamental en cualquier investigación cualitativa. Observar no es, sin
embargo, sólo mirar; se trata de hacerlo en forma sistemática, y, en lo posi­
ble, de manera "controlada" y precisa.

Observar implica tomar notas sistemáticamente sobre eventos, comporta­
mientos, objetos, etc., encontrados en el lugar de estudio. De ahí el instrumen­
to fundamental llamado "Cuaderno de notas de campo", el cual constituye el
soporte en el que se realizan las descripciones de lo que se ha observado.

El principio de la observación es que uno no pregunta a la gente sobre
sus visiones, perspectivas, actitudes o sentimientos, sino que observa lo que
hacen y lo que dicen, porque se considera que "del dicho al hecho hay
mucho trecho". De ahí que las prácticas y el lenguaje son fundamentales.

Es importante aclarar, sin embargo, que la observación no es cien por
ciento pasiva. Muy pocas veces se observa "el todo", sin tener ningún interés
específico. En este sentido, la observación suele ser "dirigida". En muchos
casos, esta meta motiva, incluso, la intervención del observador, la cual pue­
de limitarse a dirigir las conversaciones informales hacia ciertos temas o a
tomar algunas iniciativas sugiriendo, por ejemplo, reuniones a los actores del
ámbito que uno observa. Pero la intervención puede también estar "dirigida"
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a un interés muy particular como cuando se pretende descubrir la causa de
una epidemia o enfermedad. En este caso, hay que observar, con calculado
interés, las características y síntomas, los casos cuando se dieron y no, así
como las condiciones de la gente en las dos situaciones. Al principio uno
puede establecer vínculos y relaciones especulativamente para luego buscar
comprobar ciertas posibles causas con la apariencia de la enfermedad. Aquí
estamos ante la observación pero determinada por un objetivo específico y
casi con carácter experimental. Aun cuando el control sobre la situación es
mínima (y por eso se trata de observación, no de un experimento), se trata de
una observación que va más allá del acto de registrar "ciegamente" porque lo
que se está haciendo es plantear preguntas al mundo observado.

En toda observación, la localización y el tiempo son trascendentales.
Estar presente en una comunidad antes o después de una gran fiesta o en
tiempos tranquilos y agitados, influye. Estar dentro de un grupo de mujeres
u hombres o por detrás del evento, etc., cambia lo que se registra. Se deben
tomar en cuenta también las limitaciones del observador: puede estar can­
sado, enfermo o simplemente no tener "las antenas" para registrar cierras
cosas. Además, todos tenemos filtros para distinguir lo llamativo de lo in­
significante, dado que es imposible registrar todo. Estos filtros están influi­
dos por lo que vemos como contrastes y similitudes, tanto dentro del mun­
do que estarnos observando como en relación con nuestras propias expe­
riencias que determinan lo que es "familiar" y no "familiar". Esto lleva al
uso, muchas veces inconsciente, de nuestra "estructura cognitiva" para dis­
tinguir y denominar ciertas cosas como cales. No son argumentos para des­
calificar la observación o su valor, pero sí nos enseñan que cualquier obser­
vación es relativa, parcial y subjetiva (Anguera, 1989).

Ahora bien, la observación puede utilizarse con diferentes fines y en
distintos momentos de la investigación:

a) Con fines exploratorios, en una fase inicial.

b) Como una técnica complementaria a otras como la encuesta y las en­
trevistas.

c) Como la principal técnica de recolección de información.
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l. l. Tipos de observación

FORMULACIÓN DE PROYECTOS DE INVESTIGA1

Por lo general, se distinguen observaciones experimentales, observaciones
estructuradas y abiertas, y observaciones participativas y no-participativas.
Además, hay variaciones en cuanto al conocimiento que tienen los "obser­
vados" sobre la actividad del observador, el grado en que el observador par­
ticipante se involucra o trata de influir, etc.

Observación experimental

El experimento es una situación provocada por el investigador creando una
situación artificial al introducir una variable, observar y medir sus conse­
cuencias.

Existen dos tipos de observaciones experimentales:

• Experimento controlado

Consiste en la selección de dos muestras aleatorias: la muestra experi­
mental la muestra de control. La primera se sujera a una variable mien­
tras que la segunda no, para analizar precisamente la influencia de esa
variable. l Jn caso muy ilustrativo es el análisis de la propagandas de
partidos políticos en campañas electorales en dos grupos: uno sometido
a un tipo de preguntas y otro a una variante de las mismas.

• Experimento ex postfaenan o pasivo

Se trata de investigaciones sobre las causas o los efectos de una causa.
Un ejemplo sería analizar la educación y el éxito social en una genera­
ción en la que unos estudiaron y otros no (Pardinas, I 983: I 12-113).

La observación sistemática y estructurada

Se trata de la observación y registro de comportamientos y acciones que se
han seleccionado previamente. En general, existen tres etapas en este tipo
de observaciones:
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• Definir el problema a investigar.

• Definir el universo a observar.

• Desarrollo de las guías de observación o no (García Ferrando y Ricardo
San Martín, 1992: 119-120).

Dentro de lo que se observa se hallan los comportamientos, los fenóme­
nos lingüísticos, los actos verbales y los procesos de interacción; los fenóme­
nos no verbales como los gestos, actitudes, los movimientos espaciales y la
distribución espacial (García Ferrando y Ricardo Sanmartín, 1992: 120).

En muchas de estas investigaciones se establece una codificación que
permite registrar lo observado. Por ejemplo, si se hace una análisis del
relacionamiento entre alumnos y profesores en tomo al tipode clase que se
desarrolla, un estudio planteó I0 posibilidades: l. El profesor acepta y ayu­
da al estudiante. 2. El profesor pregunta. . El profesor critica al estudian­
te... y así sucesivamente. En base a esta codificación, el investigador anota­
ba el código en cada interacción que se daba entre estudiantes y profesare
(Robson, 1999: 212).

La observación participante

Constituye una aproximación global y un método o técnica de recolección
de información. La observación participante es importante siempre y cuan­
do sea prolongada (García Ferrando y Ricardo anmarrín, 1992: 126).

El nombre de observación participante fue introducido por Enrique
Lindeman en su libro Social Discovery, en 1924. Sin embargo, la técnica en
sí viene de la antropología, de Bronislaw Malinowski que vivió entre los
Trobiand en el Pacífico. El vivía haciendo su estudio alejado del grupo
Trobiand y pronto se dio cuenta que no lograba realmente acercarse a los
"nativos", por lo que decidió establecerse en la propia aldea. La idea es que
no sólo podía observar todo sino que su presencia se iba haciendo familiar
de tal manera que no violentaba los contextos y ambientes ( Pardinas, 1983:
75). En su libro sobre los Argonautas del Pacífico recomendaba que el obser­
vador debía vivir entre los indígenas:
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De mis zambullidas en la vida indígena -y las he hecho muy a menudo,
no sólo por el estudio en sí mismo sino porque todos necesitamos compa­
nía humana- siempre he salido con la clara convicción de que sus com­
portamientos, su manera de ser en toda clase de operaciones tribales, se
me hacían más transparentes y fáciles de entender que anees (En: García
Ferrando y Ricardo Sanmartín, 1992: 130).

Como su nombre lo indica, la observación participativa exige
involucrarse en el mundo social elegido para el estudio, "participar" de tal
manera que se pueda llegar a compartir la experiencia de los otros (Pére:,
1998: 25). EI principio es que la inmersión y la observación participante
permitirían al investigador ver, escuchar, oír, mirar la realidad como lo ha­
cen quienes son parte de ella, e, incluso, mirar el mundo desde esa perspec­
tiva (Marshall y Rossman, 1999: 106). Esta posibilidad ha sido sin embargo
criticada en los últimos años.

La observación participante fue utilizada fundamentalmente por los
antropólogos en investigaciones sobre sociedades a las que no pertenecían.
De ahí que ya a partir de principios del iglo XIX existían guías de observa­
ción para el etnógrafo.

En sociología y antropología, la idea básica es que el investigador con­
vive con el grupo, la comunidad, el entorno social que quiere estudiar. Su
estrategia no es sacar daros en base a una visita rápida, sino estar presente y
compartir lo que pasa diariamente. Así, él o ella se enteran de costumbres,
ritos, rutinas, convicciones, etc., como también de las cosas menos discursivas
o "públicas": chismes, roces entre individuos o familias, preparativos para
fiestas, comidas, pequeños rituales del día, relaciones entre hombres y mu­
jeres, etc. El ideal es que la persona internalice la pautas y sen aciones con
las cuales vive la gente: e levante a la misma hora, haga algo que "tiene
sentido" para la gente, experimentecon tanta alegría como el resto- la
llegada Je días festivos, etc. Lo ideal es también que el investigador, des­
pués de un tiempo, ya no llame la atención, y que, entonces, la gente siga
con sus quehaceres cuando él o ella aparezcan.

Se e tima, por supuesro, que debe hablar el idioma local. El observador
anota, registra, graba: en otras palabras, sigue meticulosamente lo que pasa
y deja constancia sistemática y estructuradamente de lo que observa.
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En la observación se distinguen "términos de observació "
11

•

de observación desde lo émico y lo ético. Lo é . ~ 0 unidades
· d l, :muco se refiere aanota los términos e a cultura estudiada La id que uno• , ea es que para d

uno necesita usar las mismas palabras que los actores «q, entender,
• s Y as, ar S1gnific • óa lo que hacen y dicen. Los términos "amigo" 0 "pro iedad" ac, n

1 é • , b· .. d d P son, por ejem-plo, terminos ramosos por su amigüeda y variación e . ·r-
distintas culturas, y, por ello, engañosos. n sus 51gnt icados en

Los términos "etic" son los términos "interculturales", por lo cual es
perfectamente legitimo describir y analizar el comportamiento en base a
ellos. Es lo que permite la comparación y la teorización, y la observación
desde un solo marco de conceptos. Desde esta aproximación, se deja de lado
la significación que la gente da a lo que hace: lo que necesitamos entender
es su acción en un contexto más allá del mundo analizado. La tensión entre
las dos categorías de términos es irresoluble. Lo que sí podemos hacer es
estar conscientes de que la diferencia puede ser crucial: "Ser miembro del
hogar" puede resultar en un "sf" desde una perspectiva emic, y en un "no"
desde una perspectiva etic.

Es obvio que la participación, como entrada metodológica y técnica de
levantamiento de datos, conlleva vario ocros problemas. Es, al igual que cuan­
do se trata de explicitar pautas y "sensibilidades", una actividad que no es
cien por cien sistemática, y es apenas controlable y repetible de modo preci­
so. El investigador tiene, en este sentido, un papel decisivo. Lo que llama la
atención a uno puede pasar desapercibido a otro. Las mujeres suelen observar
mejor la vestimenta, los adornos, la decoración, los colores. Los hombres a
los que les gusta cocinar observan mejor cómo se cocina, cuál es la dicta
diaria y festiva, etc. Por consiguiente, lo personal afecta lo que se observa.

En e te sentido, la fortaleza del método es, a la vez, su debilidad. Por un
lado, no hay mejor manera para aproximarse a lo cotidiano, para ver las
cosas "normales" ( y por eso mucha vece desapercibidas por otras técn­
cas), y para acercarse a la multidimensionalidad de vivencias, convvenc1as
Y flujo de acontecimientos. Por otro lado, es un método relativamente ,_m•
preciso", con grandes riesgos de distorsión y unilateralidad. Existe también
el riesgo de borrar u olvidar la heterogeneidad o de suponer que las socieda­
des son homogéneas, coordinadas, integradas, armónicas. Es importante

fL.9@Zg,8,r-TA}Ir_s'ifalles
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recordar que todo grupo es disperso, descentralizado, variado en sus formas
de vivir, que hay controversias sobre lo correcto, sobre cómo se debe hacer
las cosas, sobre cómo se siente la gente en una situación específica, etc. Son
aspectos que con métodos más "explícitos" como las entrevistas y otras téc­
nicas suelen salir a la luz más fácilmente.

Preguntas, ámbitos de la observación y consejos

Tres preguntas son claves para la observación:

• ¿Qué observar? Es decir, precisar la información necesaria en función
del tema, hipótesis, marco teórico. En otras palabras preguntarse qué es
lo que uno está buscando.

;Dónde? ;Cuál es la unidad de observación: individuos, comunidades,
empresas, colegios, y, dentro de estas unidades, qué escenarios?

;Cómo? Esto implica el desarrollo de guías de observación.
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Información general

Fecha de lo observado

Hora de lo observado

Hora de haber tomado las norns

l. Lugar: ambiente y contexto físico

• Lugar

• Descripción del lugar

• Atmósfera, ambiente, luminosidad, etc.

2. Ambiente socinl

• Personas

• Característica~ (sexo, edad, características de las personas, etc.)

3. Actividades

• Horario o rutina diaria y semanal

• Actividades en las que están involucradas las personas

4. Componamicnto e interacciones

Descripciones detalladas evitando utilizar adjetivos: activos, aburridos, (...) En
ve: de decir, por t.·jcmplo, que actuó agresivamente, contar o escribir que cuando
lo buscaron y le preguntaron xxx, durante tres veces respondózzz en tal tono Je
vo:. Ej.: "no me molestes" (...)"no tengo por qué saber", "no seas estúpido', etc.

5. Conversaciones y diálogos deben ser registrados lo mis cerca pos ible a lo que
fueron.

Consejos para la observación

• Ser lo más preciso posible en lo que se anota. No se trata de escribir una
síntesis o resumen sino, más bien, la secuencia de lo que pasa. Es impor­
tante, por tanto, hacer el esfuerzo de no resumir, sino de registrar. Lo
que parece importante y no-importante está determinado por lo que
uno busca.
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• Registrar con el mayor detalle posible, evitando notas cortas, términos
que luego no se comprenderán o encenderán.

• Ser muy detallista: escriba como si tuviera que contar todo con mucho
detalle de tal manera que otra persona tenga la impresión que estuvo ahí.

• Registrar inmediatamente después de haber observado algo. Si no es po­
sible hacerlo en ese momento, se debe intentar inmediatamente después.
No se puede dejar pasar un día para escribir las notas. Escriba así que esté
sólo y pueda hacerlo. Tenga siempre una libreta a mano donde pueda
anotar. No hay que pensar: "me voy a acordar"... porque la memoria pue­
de engañar y uno puede olvidar los detalles que en el momento de la
observación parecían rutina, y las rutinas pueden ser muy reveladoras.

Evitar adjetivos calificativos como bonito, desordenado, pobre, etc. En
lugar de ello, describa la situación de tal manera que cualquiera que lea,
llegue a esos adjetivos. O si utiliza esos adjetivos, no se olvide de la
descripción.

• Tratar de encontrar un equilibrio entre registrar sólo lo que sirve, y regis­
trar "todo" hasta ya no poder distinguir entre lo que es y no relevante.
Hay que dejar algo de lo aparentemente irrelevante porque podría servir.

Revisar frecuentemente lo que uno ha escrito y pensado, anotando los
detalles que llaman la atención, las similitudes, las cosas que son extraña;
o fuera de lo que uno esperaba: de esa manera se afina la destreza de obser.
vación. Al mismo tiempo permite plantearse temas para seguir observan­
do, aclarando, cte. En otras palabras, no se debe e petar hasta "tener todo".

Escriba sus impresiones respecto a lo observado, sus dudas, sus aprecia­
ciones, sus preguntas, diferenciando de manera clara lo observado de lo
que son sus reflexiones.

• Tratar de ordenar, indexar, codificar, denominar, aunque sea provisio­
nalmente, para que uno se dé cuenta que ya está interpretando y selec­
cionando, dejandode lado una cric de datos.

Noobservar y registrar en un cierto nivel de abstracción como por ejem­
plo "dos hombres se odian". En esta formulación, lo interpretativo pre­
domina sobre lo observado-descrito. La formulación "dos hombres se
gritan" ya es menos susceptible a prejuicios y etnocentrismo.
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Los resultados de esta técnica pueden conducimos a visiones muy ricas
y matizadas sobre la vida que lleva a cabo el grupo investigado: no solamen­
te sobre lo que hace la gente, sino también sobre el por qué de estas accio­
nes y las creencias y sentimientos que las acompañan.

1.2. Las etnografías

La etnografía se desarrolló como método a partir de los trabajos de Malinowki
y Mauss. Aunque comprende varias técnicas de recolección de informa­
ción sobre una sociedad, la observación tiene un rol fundamental. En 1947,
en su Manal de Emografia, Marcel Mauss señalaba que la ciencia etnológica
tenía como finalidad la observación de las sociedades y como meta el cono­
cimiento de los hechos sociales (Mauss, 1947-1967: 7). El gran peligro era
la subjetividad, es decir, no creer que uno sabe sólo porque lo ha visto. De
ahí que aconsejara que uno escribiera sólo "lo que uno sabe, todo lo que
uno sabe y nada más de lo que sabe". En busca de la objetividad y la
exhaustividad, recomendaba que la etnografía, como estudio en profundi­
dad, debía practicarse viviendo en la sociedad estudiada de 3a 4aros (Mauss,
1947-1967: 7, 9 y13).

El vivir durante largos períodos de tiempo en las sociedades estudiadas se
convirtió en "el trabajo de campo" realizado generalmente en un lugar exóti­
co, en una aldea lejana, (por oposición al trabajo en "gabinete"), una carac­
terística que parecía definir a la etnología y a la antropología. Su propio nom­
bre rememora el "trabajo de campo" de las otras ciencias, particularmente de
la zoología y botánica. Remite también, en su origen, a la "historia natural",
unode cuyos objetos a ser estudiado intensivamente y en un área limitada cm
la humanidad primitiva en su estado natural. El trabajo de campo se reificó
aún más con el trabajo de Malinowski. Había que observar a los nativos en
sus lugares de origen. El campo se convirtió en sinónimo de rural, de "salva­
je". Oro elemento que reforzaría el trabajo de campo fue el hecho de que la
antropología se hizo como ciencia en base a la comparación de diferentes
grupos, culturas y áreas culturales (Gupta y Ferguson, 1997:6y 8).

Para realizar cualquier etnografía, se privilegiaron dos grandes vías de
obtención de información:
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La observación participante.

El uso y recurso a informantes.

Paralelamente, se recomendaba recurrir a una serie de técnicas:

• Notas de campo. Registro de roda su experiencia, una especie de diario
detallado y muy explícito.

• Entrevistas grabadas con informantes.

• Genealogías y relaciones de parentesco fundamentales para encender
el sistema social. Las genealogías se utilizan para saber cómo trabaja la
terminología de parentesco, los reclutamientos de marrimon.io, etc.

• Mapeos.
• Observaciones estructuradas: elegidas en el espacio y en el tiempo: Ej.:

observaciones en cada uno de los barrios en los que se divide la socie­
dad, entre determinados grupos de personas, etc.; historias de vida...

Fotografías y films.

• Colección Je artefactos y análisis.

Los principios de la aproximación etnográfica consistíany consis­
ten- en:

• Vivir entre la población sobre la cual se realiza la investigación.

Proporcionar una clara y concisa descripción de la sociedad, un cuadro
completo en el que cada aspecto de esa sociedad y cultura se encuen­
tren retratados...

Describir las reglas y regularidades que no siempre están formuladas de
manera escrita (Ej. Justicia).

• Cada fenómeno debe ser estudiado en su más amplia variedad de mani­
festaciones.

• Observación de la manera en que una costumbre es seguida, observa­
ción de comportamientos, etc. En otras palabras, que no sean miradas
superficiales sino que traten de penetrar hasta la actitud mental.
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• Opiniones y perspectivas de los sujetos de esa sociedad, registrando en
su idioma algunos términos, conceptos o las palabras utilizadas, los gi­
ros idiomáticos, etc.

Las aproximaciones etnográficas han tenido, sin embargo, un serio
cuestionamiento, abierto en parte por el antropólogo Geerz.

1.3. La descripción densa y la interpretación de la cultura

Geertz señaló, en su libro clásico sobre La interpretación de las culturas, que lo
que definiría a la etnografía-en lugar de la descripción, selección de infor­
mantes, establecimiento de genealogías, etc. debiera ser lo que Gilbert Ryle
llamaba "descripción densa" (Geern, 1987: 21 ). El ejemplo clásico que pro­
porcionó fue el del guiño de ojo que un investigador observa: el guiño de ojo
voluntario, el guiño de ojo como tic y el guiño de ojo como remedo y burla de
otro. Viscos desde un lente fotográfico, los eres serían iguales. La diferencia es,
sin embargo, enorme. Una descripción superficial captaría a los tres como un
fotógrafo, mientras que una descripción densa permitiría precisamente
desentrañar las estructuras de significación y los códigos. El etnógrafo se en­
frentaría entonces a una serie de estructuras conceptuales complejas y tiene
que "ingeniárselas" para captarlas primero y explicarlas después. Y esto ocurri­
ría en todos los niveles: desde realizar censos de casas hasta recopilar términos
de parentesco, etc. (Geertz, 1987: 21-22). De ahí que el autor planteara que:

Hacer etnografía es como tratar de leer (en el sentido de "interpretar un
texto") un manuscrito extranjero, borroso, plagado (...) de incoherencias...
(Geem, 1987: 24).

Por ello consideró que el debate sobre la cultura entre posiciones idealistas
y subjetivas ver u objetivas estaba mal planteado, porque la acción humana
es acción simbólica y ya no importa si es de la mente o de qué. La cultura fue
considerada entonces como algo público dotado de significado y estructuras
de significación socialmente establecidas (Geer:, 1987: 24, 26).

Desde esta perspectiva, la etnografía no consistiría en convertirse en
nativos o en imitar a los nativos sino en conversar con ellos, en tratar de
decodificar los significados. No se trataría, sin embargo, de sólo registrar y
repetir lo que grupos o personas dicen porque el etnógrafo y antropólogo,
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ando en cuenta codo ello, describe y re-elabora: "el objeto de e: ditoma . "(Ge estudio
una cosa y el estudio de ese objeto es otra' ieertz, 1987: 26-28). En r.
men, los estudios antropológicos serían, a su vez, otras interpretaciones e
interpretaciones de segundo y tercer orden; en otras palabras, una fi .

( ) L J • • • J IC!JOuna hechura, una creación... .a c ave cons1stma en rea izar una excele
te descripción para lograr distinguir el guiño del tic y del remedo del ~~-

d · .,. d 61 gu no(...), desentrañando sus signmtrcatos que s to emergen a través de la de.
cripción. De ahí que Geertz afirmara:

Si la lectura antropológica es realizar una lectura de lo que ocune,
divorciada de lo que ocurre --de lo que en un determinado momento
lugar dicen determinadas persona, de lo que éstas hacen (...) es decir de
todo el vasto negocio del mundo- es divorciada de sus aplicaciones r
hacerla vacua (p. 30).

El etnógrafo realizaría entonces observaciones e cribiendo e inscribiendo
discursos sociales. Lo escrito sería el contenido, la inrención, el noema, la
significación del evento de habla. A partir de ellos, e importante estable.
cer conjeturas y significaciones. La cultura sería una e pecie de conjunto de
textos, extendiendo el concepto de texto más allá del material escrito
(Geem, 1987: JI y 368).

1.4. Perspectivas críticas a la etnografía

La observación y la etnografía están iendo acechadas por los positivistas Y
por los postmodernos. Por los positivistas porque se critica su validez Y su
objetividad. Por los post modernistas porque con idcran que se debía asu
mir el hecho de que no hay una realidad empírica (Hammersley y Atkinson,
1995: 1-22). Los postmoderno creen que una ciencia que puede observar
presupone la existencia Je un mundo empírico al cual se puede analiiar.
Los positivistas consideran, por otra parte, que observar y ver la perspecW"d
de los actores no es posible. Sostienen que no es posible alcanzar la subjeti
vidad y la menee de los otros. Finalmente, existe orro problema: la valide:
en la representación etnográfica. Para algunos, la validez se garantizaría par
observaciones llevadas cuidadosa, extensiva y prolongadamente. Para otf
en cambio, esa validez no es posible porque está implicada en el
Cuestionamiento que se ha hecho a las ciencias sociales.
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Algunos hablan, por ejemplo, de la doble crisis de representación y
legitimidad de las disciplinas humanas. Lingüísticamente e ponen en
cuestionamiento dos presunciones teóricas. Primero, que la experiencia que
desea capturar el investigador se crea o es creada por el investigador. En
otras palabras, que lo que puede crear un dentista social es una narrativa
donde hay un escritor, un texto, un sujeto o tema que se crea y representa.
Existe, por tanto, una crisis de la representación. Segundo, el problema de
legitimidad porque la validez, confiabilidad y generalización fueron critica­
das. Es decir, que se ha deconstruido la legitimidad del texto porque, según
la visión postmoderna, esa validez epistemológica reside en la autoridad, en
el conocimiento, en su producción y en su representación. Sin validez no
habría verdad y sin verdad no habría validez. Y la validez no sería otra cosa
que un proceso de poder por el cual se incluyen y se excluyen conocimien­
tos. Todo lo que se exige en las ciencias sociales como credibilidad,
triangulación, etc., no serían más que mecanismos e intentos para reformular
la autoridad de la investigación y la concepción de que existe un mundo
fuera de nosorros que puede ser estudiado y captado por los investigadores
(Den:in, 1998: 127y 132-133). Estas posiciones son consideradas por otros
investigadores como conducentes a un cota! nihilismo.

La propia aproximación de Geerz y con ella las visiones etnográficas
fueron criticadas por cuanto el etnógrafo se investiría de autoridad en la que
se esconde su objetividad y su perspectiva, confundiendo su subjetividad con
la de los sujetos estudiados, desconociendo además lo individual y creando y
asumiendo una invisibilidad que, a diferencia de los dioses, no puede tener
(Crapan:ano, 1986: 53, 70y 74). En una contribución interesante, Marcus y
Fischer (1986) abogaron por una etnografía que "hace de tripas corazón" y
aprovecha la actual crisis epistemológica para experimentar con nuevas for­
mas etnográficas, tamo en términos de "representar" (más allá de lo ingenuo)
la diferencia cultural, la experiencia y práctica de "vivir la cultura", como
también en términos de situar lo descrito en contextos históricos y globales.
Ambas dimensiones tendrían que "vigilarse" en la actividad etnográfica ya
que en lo psicológico, lo estético y lo epistemológico se ha cuestionado la
posición y el rol del etnógrafo {Marcus y Fischer, 1986: 17-44).
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2. Las entrevistas

La entrevista es, de acuerdo a la definición clásica de Kahn y Canncll (1975.
Cit. por Marshall y Rossmann, 1999: 108), la conversación con un objetivoo
propósito. Las entrevistas son, entonces, conversaciones cuya finalidad es
obtener información en tomo a un tema. Entrevistar es también ejecutar lo
estudiado. Es interacción, y las ciencias sociales estudian la interacción. Por
eso se puede (y se ha hecho) estudiar la actividad de entrevistar. Las entrevis­
tas se realizan tanto con propósitos cuantitativos como con propósitos cuali­
tativos. En los últimos años, se restringió más y más el término entrevista
para el tipo de diálogo mediante preguntas que no sólo se dirigen a obtener
respuestas cuantificables. Además, se ha dado más atención a aspectos como
el cono de voz y otros "mensajes" no verbales expresados durante la entrevista
(Fontana y Frey, 1998: 47.49 y51)y la relación entrevistador/entrevistado.

En general, se considera que una entrevista promedio dura una hora yque
en ese tiempo se puede obtener información interesante. La gran ventaja de
las entrevistas es que uno dispone de material acumulado relativamente rápi­
do. Sin embargo es también su dificultad porque es complicado manejar mu­
cho material. Otras desventajas son: el mucho tiempo que implica preparar
una buena guía de entrevistas, el lograr realizar las entrevistas, el transcribirlas
o escuchar todo lo grabado, el procesar toda la información.
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Número:

Fecha de la entrevista

Entrevista por

Hora. De............ a

Daros del entrevistado (a)

Lugar de nacimiento_Edad

Profesión u Ocupación. Lugar de Trabajo

Lugar y contexto en el que se realizó la entrevista

Descripción breve de la persona y e:I contexto. Actitud hacia la entrevista
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M#iidlPi•IFE
PROCEDIMIENTOS DISTINTOS (ENTREV1STA Y
CUESTIONARIO), RESULTADOS DIFERENTES

...He aquí un ejemplo de una experiencia realizada en los Estados Unidos duran­
te la última uera mundial. Se trata de las mismas preguntas planteadas a mues
rras idénticas, mediante procc<limicnros distintos (técnica de entrevista y cues­
tionario enviado por correo, sin identificación).

Pregunta:

l. Cree Ud. que los ingleses tra­
tarínde haceroscombatir lo
más posible en su lugar:'

2. Cree Ud. que los judíos tie­
nen demasiado poder e in­
flucncfa en EE.UU?

Respuestas Por entrevista Por correo

Si z;% 42qo
No 57~& 42%
Sin opinión 18% 161:ó

Si. 56% 66%
No 27'1b l7':ó
Sin opinión 17% 17%

Lasdiferencias saltan a la vista y nos ponen de manifiesto que determinado tipode
información, no conviene recogerla mediante el procedimiento de la entrevista...

Fuen1c: And<:r-Egg, 1972: 26-41.

Z. l. Tipo de entrevistas

Las entrevistas varían en cuanto a cuan prefigurada y armadas son, distin­
guiéndose entre las entrevistas no estructuradas y las entrevistas esrructuraJas
y dirigidas.

La entrevista estructurada y estandarizada

La entrevista e tructurada y csrandarizada es altamente prediseñada, con
preguntas fijas que deben responder todos los participantes o entrevistados.
Tienen entonces preguntas predeterminadas y estandarizadas. e realizan
con un cuestionario o pauta de preguntas. En su variante má csrricrn se
trata de un guión donde se plantean las preguntas siempre Je la mi.ma
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forma y en el mismo orden. El límite con un cuestionario es borroso. Las
entrevistas altamente estandarizadas tienen la ventaja de ser fácilmente
clasificables y sencillas de tal manera que se pueden codificar rápidamente.
En general, se utiliza este sistema cuando las respuestas alternativas son
conocidas, limitadas en número y claramente definidas.

Las entrevistas semi-estandarizadas, semi-estructuradas o semi-dirigidas

Este tipo de entrevistas tiene una guía y una serie de preguntas predetermi­
nadas, pero en el proceso de realizar las entrevistas no se sigue necesaria­
mente el orden porque se deja bastante libre al que habla, sin olvidar de
centrar la entrevista en el tema y objetivos de la investigación (Quivy y
Van Campenhaudt, 1998: 184-186). En las entrevistas semi-estructuradas
se trabaja con una lista de tópicos, más o menos detallado. Esto permite
"cubrir" una serie de temas y aspectos que se repiten en cada entrevista,
aunque también hay apertura y más libertad para improvisar: volver a pre­
guntar, pedir elaboración, incluir experiencias personales para ilustrar el
caso, etc. (Munch y Ángeles, 1998: 62-63). Pueden ser también entrevistas
semi-directivas o semi-dirigidas porque se direcciona la entrevista a ciertos
ternas aunque se deja también cierra libertad de re ponder al entrevistado.
La característica de este tipo de entrevista es que generalmente uno tiene
una guía de preguntas que no obliga a seguir un orden.

Hoy en día lo más común es la entrevista semi-estructurada porque hay
más conciencia de que las entrevistas completamente "estructuradas" y pre­
fijadas distorsionan: no hay un modelo o formatoque puede ser utilizado en
todas las circunstancias y con rodas los entrevistados. Hay que buscar ma­
neras para tomar en cuenta el mundo de las percepciones del entrevistado,
un mundo que puede influir e incluso determinar respuestas no confiables.
Por eso la entrevista semi-estructurada permite procesar y comparar los re­
sultados de distintos entrevistados; a la vez posibilita improvisar Jurante la
entrevista y ser flexible para adaptarse a las circunstancias específicas.

La entrevista guiada, dirigida o focalizada

La entrevista guiada implica que el investigador ha desarrollado categorías
y temas para explorar, pero está menos abierto a escuchar otros temas. El
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. . d formula algunas preguntas que cubren un número limitado dinvestigador to1 . le

Yudar al entrevistado, pero respeta cómo el entrevistado.cernas para a . . l, es-
nna sus respuestas. La dinámica es p antear preguntas O temastructura y a .

abiertos y luego el participante responde con largas narrativas. Esta manera
de proceder ejemplifica la visión de este tipo de estudio: las perspectiva +
visiones del entrevistado son mas importantes que las del entrevistador
(Rossman and Rallis, 1998: 124).

En la entrevista dirigida o focalizada, la principal función del entrevista.
dor consiste en centrar la atención sobre una experiencia determinada. Aun.
que el entrevistado tiene libertad, la dirección de la entrevista está en manos
del entrevistador (Selltiz, 1968: 228. En: Abruch, 1983). En general este tipo
de entrevista ha sido ampliamente aplicada buscando la comprobación de
hipótesis, en situaciones muy cercana a la experimentación. La entrevista
focalizada se ha utilizado para estudiar siruaciones que han llevado a un cam­
bio de actitud en las personas enrreviscadas (Ander Egg, 1972: 110-111). De
ahí que Merton, Fiske y Kendall ( 1956) describieran la entrevista dirigida o
focalizada como parte de un proceso, como parte de una serie de etapas:

• Las personas entrevistadas se hallan inmersas en una situación decer•
minada: una campaña elecroral, una rebelión, han escuchado un pro­
grama, etc.

• Los elementos que forman parte de esa situación han sido analizados
por el investigador, y éste ha formulado hipótesis o explicaciones rela­
cionadas a las consecuencias y efectos de la situación.

• En hase a esas hipótesis se e tablece una guía de entrevista que estable­
ce grandes áreas de la encuesta.

• Entrevista: las respuestas deben responder a las hipótesis en investiga·
dones sobre programas de radio, conferencias, etc. (Sellti:, 1968: 229.
En: Abruch, 1983 y Ander Egg, 1972: 110-111).
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Características

Es ún tipo dc ('lltrt\'iSta qul' rcrmitc,comparar, cuntar, medir) \'cr com:bctonl':,,
porqut- én una t-L·ril' dc enm·visl:ts emerJ!cn los mi~mos tcm:'b, con I:t po~1h1!id:td,
adc-máo:! Je tener ,tlgUn L':,p.1cio párn !mprovis.tr rlli\:uJir lní~ Exige. !iin cmbar·
go, unri buena prepar.1ción del entrevistador porque tiene que m;mcj:u bien rn
guía Je ¡irC'J,!tlnt:l!t pnrn poder improvis,u, y volver ;t\ tcm:1 <lc:,pu..:s.

Tipo de resultados

Es ncccs.1riu ptL·p:irar biL-n b J..'llÍ:i de preguntas: ¿cuáles son los temas furdamn<.J•
les que ticnm que tocnrsc en cad:i enm.-visr:,1 ! ;Por qui:! e ttL·nc qu<.· tener conoc1·
mii'nto previo pnrn podt!r disdi:lr d listndo dl' pr<.·gumas. L:.1 vcnrnj:i t:'.; qm· 'i..' raic­
Jen ..l'l1cq'uear" h~ tt5pUL'st'li~: si uno :1flnnó que e juntan cada semana y lo~ Jc·núl
c.,da 15 J¡~,'~no tit'nc un mecanismo de control. Pcroojo:' h froml·r.l l·nm: haHar
(más) libremente y seguir la guia de preguntas es vaga y puede ser engañosa.

Problemas l'Tt la cjecuci6n y cuestfonamiento de los resultados.,.
Se frena la lihenad de los entrevistados, por un bdo, o se lc:i J,1 Jl'nt,1~rnJ~1 lthcr•
tad de h:ibbr .iuhrtt lo·qué quieren, por mm laJo. El ú1mptom1-ó "Ju•to'· 111.J t.~
f,icil. Adcm:ís, la jerga que uno utili:n posihkmt.·nte no corresponde con d kn·
guiije dh\rfo:dé los cntrcvisthdm o puede tener tono de impertinencia. [ore 1 t.'"
lll1cnoh11t<.·r prnch1:i piloh>( ... ) Atk·m:ishay t¡Ul' tom.1rencuL"nt,1~1ut.· nol, "con·
versación" así nomás. Es unidireccional e 1retroactiva. No es abierta en el entu­
Jo ilt que el l·ntn.·"i~t.,do pUL'\lt prt·gunt.1r Con l., mi~m,1 l,hcn.d r tiempo ~11-rx,­
mhle al <.·ntn·vbt:itlor. TiL·ñe t:unhi~n d C;míc1cr de 'l'I Í1.1r:.1.lo por,¡u1.• w11h11Lne

lo que e Pre y no lo que no se pregunta (...) Aunque es claro que con mayot
apertura, hay también mayor i.::'ip:icio p.1ra dio.

Preguntas cerradas limitan la expresión; preguntas abiertas pueden peritur res­
rue,m.s du<iv:i:-i. L1:-. primeras sugieren, y muchas veces injustitalamente, estados
de arte unívocos y claros; las segundas un caos no-anal:ale Tal vez vale la pena
considerar mezclar los dos, parta que uno no se perda en uno de los dos extremos..
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ENTREVISTAS A INFOR1,4ANTES CLAVES

Carac,erísticas. re.suh2dos y problemas t:n la ejecución

Car.iclt!rísticas

5t-h,ihl~ mtt.·~1,,,1mcn1c con perwnas qut", suput.'stamenu:, tienen conocimiento
privilegiado o exclusivo sobre ciertas cosas- Es indi:,,pcns:'lhlc, en casos c:n los que
t,
1
cuhur.i

O
d idioma se ha pcrJido, y entonce:,, no hay un acceso directo mayor,

Juhbr con (k.'N>na~ que l!uardan csoc; s.1hercs. Por otra parre, es importante recu­
mr .1 míorm,mtcs privilegiados que tienen un conocimiento amplio por haber
estu.liado el tem,1, por cJi:mplo. duranrc mucho tiempo. Esu.: tipo de entrevista
sirve para ohtt•ncr "un panorama'' del tema.

T,po de resultados

El rnult.1do Je c:,,tc tipo d,: enm:vista es una narrativa o relato sobre "cómo fue",
en l caso de un testigo/protagonista de citrto5 acont~cimicntos, o panorámico,
vn el caso que se trata de alguien que tiene una visión m.í.s gc.-neral. Puede ser una
narrativa muy rica, detallada y \.'i,·a y una entrada fundamental canto pam empe·
:.1r ,1 cntcndt·r ciertas cosas, en relatos de procagoni!,t.as qm· pueden conducir a Li
~r--JX-Cll\';t "J1•...,,lc ;iJcmro... como en el c.15() de "cxpcrro •· o conocedores que no
necesariamente son "de .1Jcntro", pero cit:.·ncn una vbión más general.

Problemas en la ejt'cución y cucstionamiento de los resultados

Los problemas en la t'Jt!'Cuciún depl.'nden de la capacidad Jd individuo tic exprc:•
,u,t·. ~lt.· rd.1t.1r c,>:>,l!I cultumle:i-. Por ejemplo: él o ella pueden aprender mucho
Jd(l.1) 1m•c,11j;!:1Jur(:1) ror el tipo de preguntas que hace y que lc ohlig;1 a rc·
tlesonar sobre lo que ha vivido. Pero la memoria (y esta interacción entre entre
\'bl,1Jn r \.'Otrt•\'IH,h.lt,r) t:!!> un ., fuente .:,o:,pechosa Jt· información.

Ademis, el estilo de entrevistar y la personalidad e idiosincrasia del entrevistad"
entrevistado influyen mucho en los resultados, como también la auto-ima

del entrevistado.

En cuanto a la problemati:ación de los resultados, hay que hacerse un pre"
d.w«:: ¡nm l)Ul\·n w ... ,d h.,bbndo!Qué interés uene C:I o dla l"ll prc:.l•ni,ir un

conrimía en la páw1ui siguicntt
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retrato especifico! ¿Está exagerando su propio papel! ¡Es informante clave justa­
ente porqu su rol cm o es excepcional? Fue por ejemplo un intermeJi iJo.r'
Hay que tener en cuenta que repuestas sobre hechos (¿había un médico! ;habi
na iglesia! ¡en qué fecha se firmó el contrato!) son mucho mis confiables que
Respuestas de índole más evaluativa (¿cuánta gente quería salir del pueblo? ;hubo
roces entre las familias.)

Es importante también tomar en cuenta que la información sobre la propia vida
de los informantes es m:is conírnhle y puede revelamos mucho sobn· cómo "fun­
donaba" o "funciona" la comunidad (es una aproximación m:ís cercana a las "hs­
torias de vida''). Pero también, en estos casos, la gente puede equivocarse O tener
una impresión errada ("me demoré una hora y media en ir al trabajo" - y resulta
ser mucho menos que una hom).

Conclusión: Las entrevistas a informantes claves son importantes pero no deben
unli:arsecomo única fuente de información porque son poco confiables. e acon­
seja combinar con otras récnicas.

La entrevista a profundidad

Lis entrevistas a profundidad son importante sobre todo cuanto uno está
interesado en las narrativas como manera de acceder al significado de la ex­
periencia sobre sus vidas. Ej.: cómo viven las mujeres pobres el acceso al
sistema de salud. La investigación narrativa puede incluir historias de vida,
biografías, autobiografías, historias orales y narrativas personales. Todas tie­
nen en común la asunción que contar y narrar es integral al entendimiento
de nuestras vidas. En la investigación narrativa uno se cenera en la estructura
rconrenido de las hi torias que la gente cuenta y que dan sentido a su vida.

Entrevistas a grupos (ver Capítulo dos, punto IV. J)

A veces se opta por entrevi ras en grupo, lo que no significa que se está
templa:ando la entrevista individual. La idea es tener acceso 3 otra _capa die
infon ·i6r • de información es armacin. Un término que e usa mucho para este tipo . d
de "gn,po focal", término que viene de la investigación sobre preferencias ;
lose •d . • lquierenrrev,sragrupa •onsun11 ores. Hoy en día se usa el término para cua . alcs más
aunque en realidad hay mucha variedad. Hay entrevistas gruP
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1 . t·po p,·loto· y más fenomenológicas, buscando la realidad ecxp oratonas, 1 , .,, _ . . xpe.
, +la formulada colectivamente y vía deliberación. El rol del entrev,rimentada to .· ±. • Ita.

d d mas, directivo O no direcnvo, la s1tuac1ón mas formal O •or puede ser .. mas
<, ylas preguntas más sofisticadas o cas, completamente "al,_.,,espontanea, " dar.

Se busca, más que nada, la riqueza de "respuestas acumuladas"; respuestas lo-
gradas después de intervenciones, complementos, correcciones, precisiones y
hasta desacuerdos en un grupo que esta conversando un tema o pregunta. A
veces, sin embargo, hasta la metodología sufre de "modas" y en este sentido
siempre hay que preguntarse si este tipo de entrevista es la adecuada O lo
mejor para el tipo de información que uno busca. Las entrevistas en grupos
focales no son automáticamente más sutiles y no se encuentran 11al día" 0 "en
la punta" de las investigaciones aún cuando por su popularidad pareciera así.

Las entrevistas a "lites"

Una entrevista a élites es un caso especializado ya que significa hacerlo a
grupos considerados influyentes, informados, importantes en una organiza­
ci6n y comunidad. La información que detentan estos grupos es muchas ve•
ces valiosa e importante por la posición que tienen. La dificultad de este tipo
de entrevistas reside en el acceso y en el hecho de que mucha vece uno no
puede tener la libertad de guiar la entrevista por donde el investigador desea
sino por donde le lleva el entrevistado. Exige también mucho conocimiento
del entrevistador sobre el tema, manejo, etc. (Marschall and Rossman, 1999:
114). Una tesisdedocroradosobre Bolivia ha sido realizada utilizando funda­
mentalmente este tipo de entrevista: la de Van Cott (2000).

2.2. Condiciones previas para realizar entrevistas

• Tener claridad obre el objeto de estudio y su definición.

• Tener en cuenca las consideraciones teóricas tomadas para elegir las
variables a observar y que éstas e transformen en preguntas en la guía
de entrevistas.

• Elegir y seleccionar cuidadosamente las personas entrevistadas en tu
ción del tema, problema y elementos teóricos adoptados.
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Además de estas condiciones académicas, existen otra que se deben

ener en cuenta:

, Relaciones y rede . A veces pueden ser fundamentales, otras no, de­
ndiendo del tema de la investigación. Tener relaciones y conocimiento

pe " b • " s· bauede ayudar a contactar gente, arr puertas,etc. un eml irgo pue-
~e ser contraproducente precisamente por la cercanía y la familiaridad.

Explicaciones. Explicar lo que se quiere hacer pero brevemente. Los que
van a ser entrevistados u observados quieren saber por qué se los ha e co­
gido; pero no quieren escuchar un tratado académico sobre el proyecto y
la propuesta. La explicación debe adecuarse a la gente a la que e dirige.

• Conocimiento previo. Varía dependiendo de las circunstancias. En algu­
nos casos, la actitud del que no sabe mucho y quiere aprender y escuchar,
funciona muy bien. En otros casos, esta misma actitud es contraprodu­
cente porque la gente con la que uno habla puede pensar que somos
incompetentes y no sabemos nada. En casos en que se entrevista a gente
profesional y especializada, ellos esperan que no hagamos preguntas ob­
vias de las cuales ¡ya deberíamos estar informado ! La edad y el género
son también importantes: por lo general jóvenes y mujeres tienen que
esforzarse por demostrar primero su "competencia" y "capacidad".

• Ética. Aclarar si e van a utilizar los nombres y apellido o i la informa­
ción va a ser anónima, o qué prefieren.

2.3. Guía de preguntas y características en función del tipo de
entrevista que se realiza

Para trabajar con entrevistas es imprescindible realizar una guía de entre­
Isas en función del tema del trabajo, sub-temas, objetivos, hipótesis, etc.
En general, uno tiene que tener claridad si busca "los hecho "o las "percep­
ctones" y "representaciones".

la búsqueda de los "hechos"

s·
~ uno busca el conocimiento de determinadas situaciones, sucesos Y he-

e os, es importante plantearse lo siguiente:
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• • neo';Cómo se tuvo conocimteF "·
' h ,• ;Cuál fue su relación con los hec os.

• ·Es exacto el recuerdo!
' .,, vés de varias encrevistas a diversas personas, esos

• Buscar verificar, a tras bar l; fiabilidad d ]. • neos para compro r a ta aa le las respues.hechos y acontecimen ... .
1 d. crcpancias pueden ser buenas pistas para investiga.tas A veces as is "d d. • . Las informaciones obtenidas pue en ser contrasta-ciones posteriores. ¿1, (Gr +

das con informes, con noticias de periódico, etc. irawitz, 1975 219
En: Abrunch, 1983).

Percepciones y representaciones

Aquí se trata, más bien, de buscar las percepciones y represenraciones y no
las "verdades".

Ejemplo: Entrevistas sobre la delincuencia.

Si se quiere estudiar la importancia y magnitud de delincuencia, se entre­
vistará a gente seleccionada que conoce el cerna: miembros <le la policía,
asistentes sociales, ...

Si se quiere saber qué piensa la gente, se entrevistará a gente común y no
a expertos (Grawit:, 1975: 219. En: Abrunch, 1983).

La guía para entrevistas debe tomar en cuenta, entonces, los objetivos
centrales. Para el casode inve tigaciones que se orientan más hacia las percep­
ciones, representaciones, imágenes y significados, la guía de preguntas no es
tan estructurada Y terminada comoen el casode lo cuestionarios. En la mayor
parre de los casos, se tienen temas, puntos y preguntas relativamente amplios
porque no se buscan respuestas corras sino, más bien, respuesras amplias.

tloy en día se cree que las entrevistas completamente "estructuradas
pre-f1¡adas distorsionan: no hay un modelo o formato que puede ser utililll·
do en todas las circunstancias y con todos lo entrevistados. Hay que buscar
maneras para tomar en cuenca el mundo de las percepciones del entrevista•
do, un mundo que p d n,- h oseanuete mn!luir y asta provocar que las respuestas n
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confiables. Por eso, lo más común es la entrevista semi-estructurada que
permite procesar y comparar los resultados de distintos entrevistados per­
mitiendo improvisar durante la entrevista y ser flexible para adaptarse a las
circunstancias específicas.

NOTAS PARA EL DESARROLLO DE UNA GUÍA PARA
ENTREVISTAS

Tema de la investigación: percepciones y pr.icticas sobre la relación
salud-enfermedad

• Conceptos sobre salud-enfermedad
• Qué conceptos se manejan sobre la !.alud-enfermedad?
• ¿Existe l:l percepción c¡u<: la enfermedad es el desequilibrio entre el alma y el

cuerpo?
• ¿Existt.· b percepción que la enfermedad es el dcsequihbrio entre d homhl· \'

las deidades! ¡Cómo se dan esos procesos de desequilibro: de la salud a la

cnícnncdad?
• ¡Cuáles son los orígenes de las enfermedades! ¡Fisiológicos, sobrenaturales,

articulación de ambos!
• ¡Qué tipo de enfermedades son las que más frecuentemente afectan a la ro­

blación?
• Cómo curan las enfermedades más frecuentes y peligrosas! ¿'e apoyan en los

servicios médicos existentes en la comunidad / pueblo o en las prácticas tradi­
cionales!

Fuente: Notasde RamiroMolina Rivero, 1995.

2.4. Estructura de las entrevistas, tipo de preguntas y consejos para las
entrevistas

La preparación para di e1lar la estructura, contenido y forma de la entrevista
es crucial: las preguntas tienen que "cubrir", en lo posible, el tema Je la inves­
tigación. Paro lograrlo, se necesita tener claridad y opcracionalización sobre
las cuestiones de la investigación, y haber hecho alguna investigación previa
para poder saber cómo prcsenrnrse y prcscmar las r.u.oncs Je la investigación,
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1 1 posibles disro~iones durante las entreviscas ( presencia de onr
cu:í es son as, edad ... "9

d 1 ·stado, diferencia de a y sexo entre entrevistado y entrapuro del entrevIst ? .a. dl; .:. Te-
. d ) ra poder "traducir' los términos e a entrevista al vocabvISra or, ere. y pa . d . u-

lario conocido por los entrevistados, obteniendo un mínimo de equivalencia
hin@iistica (Dixon y Leach, s.f.). En cualquier caso, hay que tomar en cuen
la ;,,.;ble cohibición y vergüenza de los entrevistados en torno a preguntas
consideradas personales o indecentes (ver Apfell-Marglin, 1998).

En general, se recomienda tener una primera parte introductoria y
exploratoria, compuesta por preguntas que no entren de manera súbita a las
partes del tema. Laspartes más importantes deben estar más o menos al
medio de la entrevista. En la tercera y última parte es conveniente volver a
preguntas cuyas respuestas no han sido muy claras o a temas en los que se
han observado contradicciones que merecen mayor aclaración. En otras
palabras, se aconseja "descender" paulatinamente de lo más general a lo
más detallado. Esto permite también al entrevistador "seguir lo narrado" y
profundizar en cosas aún no esclarecidas.

El tipo de preguntas consignadas en la guía dependerá del carácter, ob­
jetivos y características de la investigación. En general, hay cuatro tipo de
preguntas:

• Directas: tienen la ventaja y desventaja de ser puntuales, corcando a
veces la comunicación. No da pie para la conver ación y la discusión.

• Guiadas: implican que uno empuja a la persona a dar su parecer. Ej.:
Ud. cree que deberíamos tener... ?

• Preguntas que conducen a la elección obligatoria: Ej.: ¡ Deberíamos te·
ner un nuevo cine este año o el próximo!

• Preguntas abienas. Ej.: ¡Qué piensa, qué opina... ?

Es conveniente diseñar una guía de entrevistas Je la siguiente manera:

• Grupo de preguntas por grandes temáticas o temas. A la hora de hacer la
entrevista, el entrevistador puede introducir cada parte al entrevistado
para que esté al tamo de lo que le preguntarán. Estos remas y encabeza·
dos ayudan también alenu « ] , •

e revistador a guiarse en la entrevista.
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• Desarrollar las preguntas una a una, dentro de cada uno de los temas pre­
vistos. Se deben revisar las preguntas cuidando la terminología utilizada.

EJEMPLO 39

PREGUNTAS DE SEGUIMIENTO NECESARIAS EN UNA
ENTREVISTA

O,mand, de detalles
sobre hechos
percepciones,
sentimientos

Pacifrasis

Dcm:mJas de detalles
sobre contexto

- Qué ha pasado concret.tmcntc!
- Qué sucedió?
- Qué pensó?
- ¡Cómo re.tccionó!

- Si ht: entendido bien. Ud. piensa que..
o no he comprendido bien r

- O sea que usted...

- ¡Quiénes estaban ahí?
- Cuándo fue exactamente: Tempo
- ¿En qué lugar fue?
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TRANSCRIPCIÓN DE UNA ENTREVISTA Y ALGUNAS
NOTAS DE REFLEXIÓN

P. ¡Pul"dl' comarmc Ud. sobre su visita al Hospirnl! ¡Quit=n le atendió, cuánto
«:~reró, cómo lt: rmrnron... ?. ¿Purde contarme todo lo que rccm:rda?
fDemruindm preguntas junCDJ. lnrimid6 a la enrrcvisrnda, que no sabe c6mo res-
ponder/

R. Nu me acuerdo mucho...
P. ¡Ll· ;m•nd1eron inmedintanu:ntc?
R. No! Tuve que esperar mucho. No sabía que hacer, estaba preocupada. Y no

s..,bía bu:-n t¡ut hacer, csrnb:1 un poco asusrnda (X)rque no conocía el lugar y
nunca habfo ido a un Hospi1,1I. Eran amables, pero crcfon que: yo debía cono­
cer todo. Me dieron un montón de papeles para llenar y felizmente mi hija
nmyur lº:ilaba conmlf!O y ella me ayudó. Me pregumaron un mamón de cosas,
me L"xnmin,mm )' me dieron una crema y funcionó.
fl..tJ ¡,u1:1mw wbre l,1 t'SfX'Ta parece haber onimndo In respuaw. ;Fue 1ma bueM
pr,•gunta! Darse rncnta CHtín le1ana puede 5er la e:cpen·encia de ir a un hospital para
lfrt(J inmigraureJ

P. ¡Por qué ÍU\· al Ho.spu.11!
R. Porque tenía muchos problemas en respirar. Cuando llegué había una estúpi­

d., ,¡ul· l.')t,1h.1 ~ntada h.1hl:mJo pur tdt:'fono y yo, casi sin aire esperaba y
esperaba ( ... ) Creo que si no me sentía ran mal me hubiera ido...

P. Y¡qué pasó! ;Le atendieron?
R. Cu.mJo la chica coló, me preguntó un monr()n de co as primero, me hi:o

sentar y me dio hojas de hojas para llenar.
[Darse cuenta de lo 1n1jri/ c¡ul' puede pcm.>ccr esto, del poco interés en la persona ,¡ue
,·.suí sufrirrulo, de ku fimruJuhidc1 hrupiwlaruu ... }

P ¡Las llenó! ;Le atendieron!
R. Llene lo que pule y luego me tuve que sentar y esperar...
P. ¿'o finalmente un doctor!
R. No, una r•:r,unn !el' pr,'!lt'l1hÍ )' dij ser un asistente o algo sí...
P. Y¿qué pasó!

contimía en la ptígma siguientt
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vere de la página anterior
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R. Me preguntó sobre las cosas que comí, si tomaba, ..
[Natar que estas preguntas, sin explicar por qué se la.s hace, purdcn ser pe-mbUUu
como agresivas, como que la persona está sugiriendo que uno es alcohólico...]
y me dijo que podría ser asma y me dio un inhalador.

P. Qué es el asma?

R. Es cuando uno respira mal( ... ) pero no sé mucho...
llrn¡,licaqu.e no se le ha explicado bien; que no se da esta información a los pacientes/

P. ¡Le explicó cómo funcionaba!
R. Sí.
P. Y ;sigue utilizando el inhalador!
R. No, lo he usado sólo una semana y lo he dejado...
P. ¡Por qué?
R. Porque no parcefa funcionar y todos se reían en mi trabajo cuando lo u1ilt:aba...
R. ¡Qué le parece que debía cambiar en la atención a la gente!

Que no nos hagan esperar porque la gente trabaja y las mujeres con hijos no
podemos ir ( ... ) y que la gente nos explique mejor y hable mejor...

Fuente: Rossman y Rallis, 1998:- 142-145.

Ahora bien, la riqueza de una entrevista depende de la capacidad de uno
de obtener datos interesantes sobre el tema investigado. Estos datos depende­
rán de la interacción y cooperación, por una parte, y de las habilidades del
entrevistador, por otra. En general, se debe tener en cuenta que es importante:

• Formular preguntas que provocan ricas respuestas. Es el arte de preguntar.
• Mantenerse "neutral". Tener cuidado de no dejar traslucir opiniones

que puedan influenciar al entrevistado. o exprese us puntos de vista.
No muestre reacciones evidentes sobre codo de juicio, de aprobación y
reprobación.

• Saber escuchar atentamente. Es el arte de escuchar. Los entrevistado­
res más hábiles son fundamentalmente excelentes escuchadores.

• Saber preguntar. Además Je elegir bien las pregunras, se debe volver a
preguntar de otra manera. También se aconseja hacer símcsis y resúme-
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de lo que acaban de escuchar, y preguntarles si es así o no. Final
nes ,, .z. l • (Ei. en.te es importante pedir información complementara :j.: ¿Qué pas6?)

• Estar consciente de las limitaciones que tiene. Ej. un adolescente no ha.
blará tan libremente con una persona de 50 anos. Ser de un mismo i:remio
0 compartir muchas cosas en común tiene aspectos positivos y negativas:
o Positivos: hay confianza y familiaridad.
o Negativos: hay cosas que se dan por asumidas.

• Estar informados si se va hablar con gente especializada. No entrevistar
a gente profesional sin la preparación e información adecuada.

• Tener claridad de lo que uno está buscando. Si uno está interesado en
tener las perspectivas de los entrevistados, no hay problema; pero si
uno está buscando cosas más objetivas, se debe triangular, se deben
buscar otras fuentes.

• Empezar siempre explicando a la otra persona lo que está haciendo (sin
entrar en todos los detalles que pudieran influenciarlo).

• Realizar las preguntas en un lugar que facilite la expresión de la persona.

• Usar el cuestionario de la guía de entrevistas de manera sutil. Tratar de
que no aparezca como un interrogatorio. En este sentido evitar estar
pegado a la guía de entrevistas.

• Evitar cierto tipo de preguntas como: ''No cree Ud. que sería mejor que..."

• Utiliz.,r preguntas de aclaración y comprensión: Ej.: ¡Qué quiere decir
con esto...2
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"Un ejemplo nos ayudará a comprender la importancia de este factor. Lo toma­
mos de Catril, quien relata que, en 1939, después de comcru:ada la guerra, se
hizo un sondeo en los Estados Unidos con sólo dos preguntas que fueron presen­
tadas en diferente orden. Las preguntas eran las siguientes:

l. ¡Pierua usted que lo.s E.stados Unidos deben autorizar a los ciudadanos norteamerica­
nos alistarse en el ejército alemán!

11. ;Piensa usted que fo.s Estados Unidos deben amarizar a los ciudadanos norteameri­
cano.s a alistarse en el ejérciw inglés o en el ejército francls!
El porcentaje de las respuestas a cada una de las preguntas fue distinto ~gún )e

colocaron en un orden u en otro, He aquí los rcsuhados:

ORDEN 1-11 ORDEN 11-1

Si 22% 31%
Pregunta l: No 74% 61%

Sin opinión 4% 8%

Si 40% 45
Pregunta 11: No 54% 46%

Sin opinión 6% 3,,,,

Fuence: AnJcr-Egg. 1972: 135.
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Grupos focales y entrevistas grupales

Julio Córdova

3.1. Definición y consideraciones generales

Definición: los grupos focales son una técnica cualitativa de investiga­
ción que consiste en la realización de entrevistas a grupos de 6 a 12 perso.
nas. en las cuales el moderador desarrolla de manera flexible un conjunto
de temas que tienen que ver con el objeto de estudio.

A través de esta técnica se busca recrear procesos colectivos de produc­
ción y reproducción de imágenes, sentimientos y actitudes frente a un tema 0

conjunto de temas específicos:

• Procesos colectivos. Se parre del supuesto de que, en la vida cotidiana, las
personas forman sus imágenes, sus sentimientos y sus actitudes sobre sí
mismos, sobre su entorno inmediato y sobre la sociedad en su conjumo, a
través de la interacción cara a cara con otros. Es por tanto un proceso
intersubjetitvo". En los grupos focales se busca "recrear como en laboratorio"
esta interacción cara a cara tratando de acercarse lo más posible a lo que
realmente ocurre en el mundo de la vida cotidiana (Oní, 1994: 203-204).

• Producción y reproducción. En los grupos focales se llevan a cabo proce­
sos de producción y reproducción de imágenes, sentimientos y actitu­
des colectivas: se producen discursos. El investigador parte del supuesto
de que los discursos no son meros epi fenómenos Je la "base material",
sino parte constitutiva de la realidad social 7. En un grupo focal, el in·

El concep10 dc ÍOll'rsuhjc.·1ivit!.id juega hoy por hoy un rol central en la sociología con·
temporánea, a través del concepto más amplio de "mundo de la vida", propuesto inicial
mente por Husserl en el marco de su filosofía fenomenológica, desarrollado lueo en ti
ámbito de las sociología por Schutz y redimensionado en la teoría de la acción
comunicativa de Habermas. CÉ. Waldenfels, 1997- 90s., Lamo de Espino:a y otro
19%401-40-hHahermas.1999, J69ss.
~15 gnif'(is focales se mnrcn Jel ..giro lingOCmco.. producido en l:1s ciencias socfald ~n
a década de los60's, aparir del cual el estudio de textos y discursos se vuelve priorita"

"""corrivlegado a una realidad predominantemente "significada" (Laelmw"
697-113Shut:, 1993).
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vestigador trata de "atrapar" estos discursos a través de medios tecnoló­
gicos surgen los "textos" (discursos codificados en alguna base docu­
mental). El paso del discurso al texto implica una "pérdida de sentido"
ya que el primero siempre excede al segundo.

• Imágenes, sentimientos y acritudes. En un grupo focal, el investigador
explora una realidad "multidimensional" que atañe a las diferentes es­
feras de acción del actor social: la esfera intelectiva (opiniones, percep­
ciones, imágenes); la esfera emotiva (sentimientos, aversiones, simpa­
tías) y la esfera volitiva (actitudes o predisposiciones a asumir una ac­
ción frente a algo) (Luckmann, 1996: 45.47). A su vez, estas dimensio­
nes nos permiten identificar los valores y normas que rigen la interacción
grupal¡ es decir, accedemos a la cultura del actor.

Grabaciones, videocasetes etc.
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■liíiPi•ltM
UN GRUPO FOCAL ES... Y NO ES ...

Un grupo focal .••

E, un nu·Jio p:ua estudiar lo que d
actor opina, percibe )' siente sobn·
~~ pr.ícricas.
Permite identificar las opiniones,
p.-rccpciontS, "'t'nlimicnms y actitu­
des colectivas: intersubjetividad.

• Es un.1 técnica cualitativa orientada
a la comprensión de discursos.

• Pcrmire identificar la <."<tructum Je
los discursos.

• r,•rmitl' lapmJucción ílrx1blcdcdis­
cuoo,.

Un grupo focal...

• No es un medio para estudiar las prác­
ticas en sí mismas.

• No permite identificar las opiniones,
percepciones, !'ICntirnil'ntos y nctitu­
dcs individuales: subjetividad.

• No l'S una técnica cuantirmivri orit:n­
tada a la distribución de información
formali:ada.

• No pcmlitc identificar b frccucnci:i
de las respu<.·stas

• No es una )t'Si6n de preguntas )' res­
puesr.1s.

Si la respuesta a cualquiera de estas preguntas es SÍ. usted necesita incluir los
grupos focales en su investigación:

¿Necesito saber la dimensión intersubjetiva de los actores sociales para expli­
c,uti. mt·Jor, p:tra comprt•ndt·r mi ohjt"lo de- estudio!

• ,\111nJt·J1"t'ñ.irinqmml'ntllscu:m1itativos Lnecesuo tt·ner información pre•
via para diseñar de mejor manera mis cuestionarios!

• Después de realizar un estudio cuantitativo ¡nect:sito profundi:ar .1lgunos as­
pectos cruciales del mismo, para saber no sólo QUE piensan las personas,
sino POR QUE piensan de esa manera!

3.2. Los elementos que componen un grupo focal

Lo elemen1os componentes son:

• El invesrigaJor/moderaJor

• La guía Je tmbajo

• Los panicipanres
• El entorno
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El investigador cumple la función de moderar el grupo: estimular la dis­
cusión y orientarla en función de los temas a ser investigados, sin limitar la
espontaneidad y buscando la equidad en la participación.

El investigador observa el lenguaje no verbal, el ambiente interactivo, los
procesos de construcción colectiva de imágenes, sentimientos y actitudes.
Entrevista, hace preguntas abiertas de profundización, asociación, reacción.
Experimenta, introduce deliberadamente estímulos para identificar reaccio­
nes y comparar situaciones del "antes" y del "después" del estímulo.

El moderador debe ser sensitivo, flexible y parte del grupo socio-cultu­
ral de los participantes. Necesariamente debe dominar la lengua materna
del grupo. Su presencia no debe implicar un ruido comunicacional:

(Moderador varón y blancoide frente a un grupo de mujeres campesinas
aymaras): "Muy bien señoras, ahora vamos a hablar de la sexualidad y de
los métodos de planificación familiar. Quiero que sean francas y sinceras;
no tengan miedo de expresar sus ideas. Véanme como una de ustedes".

La guía de trabajo es el instrumento que orienta la discusión. En ella las
variables de estudio se transforman en "remas abiertos y flexibles" que son
abordados según la propia dinámica del grupo: de manera natural y lo más
espontánea posible. Es una "guía", no un "cuestionario de pregunta ".

Los temas se ordenan en la guía en base a dos criterios:

• Por el criterio deductivo se colocan los temas generales primero y luego
los particulares.

• Por el criterio de prelación, se colocan los temas menos 'contaminantes'
primero, y los temas que implican una roma de posición fuerte después.

A diferencia de una encuesta, donde el diseño domina toda la investiga­
ción, en un grupo focal el diseño es coextensivo al trabajo Je campo (lbáñez,
1994:72). Esto quiere decir que la guía es modificada constantemente en el
curso de la investigación. Si en los primeros grupos focales aparecen temas
interesantes que no se contemplaron en el diseño, los mismos se incluyen en
la guía. Si en los primeros grupos se abordaron ternas con suficiente profundi­
dad, en los siguientes grupos se profundizan otros tópicos.
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Los participantes representan a la población objetivo del estudio El .· · • hume.
ro mínimo es el indispensable para generar una mteracc16n grupal (cuatro se ,
I#anee 1979: 134). El mdimo está dado por la candad de interace¿~l
pueda moderar y asimilar el moderador (no hay una receta, pero doce es más que
suficiente).

Una población o universo no es algo dado sino construido por el inves.
tigador (Herinde: y otros 1998: 206). Al construir su universo, el investi­
gador establece variables de circunscripción (las que separan a su universo
del resto de la población en general), variables de segmentación (las que
dividen a su población en sub grupos) Y variables intrascendentes (en reali­
dad no las establece, sólo las omite). Un grupo focal está compuesto por un
conjunto de personas que representan a este universo construido. Por tan­
to, este conjunto es homogéneo en las variables de circunscripción y seg­
mentación, y es heterogéneo en las variables ecundarias o intrascendentes:

El entorno es el escenario en el cual discurre la interacción grupal: la
puesta en escena de los participantes (Ibáñez, 1994: 571 ). Se busca que sea
cómodo y sohre todo "neutro". Según el ejemplo anterior, realizar el grupo
focal en las oficinas de una ONG seguro que distorsionará la información.
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TEMA Y VARIABLES UTILIZADAS EN GRUPOS FOCALES

Estudio:
·'Percepciones y actitudes frente a la acción institucional de las ONG's con
perspectiva de género, entre mujeres de· sectores urbano populares".

Construcción del universo o población objetivo:
"Mujeres de 25 a 45 años, de sectores urbano populares, que hayan participa­
do en, por lo menos, cuatro actividades institucionales de una ONG con
perspcctiva de género".

Vanablcs de circunscripción:
• Mujeres de 25 a 45 años.
• De !>Cttorcs urbano populares.
• Que hayan participado en, por lo mmos, cuatro actividadt·s de ONG's con

pcr.;pectiva de género antes del estudio.

Variables de segmentación
• Mujeres líderes de organizaciones de base.
• Mujeres no líJcn·s de org:mimciones de base.

Vnrinbles que no se toman en cuenta en la definición del unh•crso:
Variación de edad en el rango de 25 a 45 años.
Ocupación específica.

• Estado civil.
• Barrio específico de residencia.

Un grupo focal está constituido por 4 a 12 ptrsonas con la.: sígu1cntd l.'.:lr.lt:terístic:-w
• Variables homogém.·as: mujeres de 24 ;i 45 años de edad, dt: secrnrts urb:mn

populares, que hayan participado en, por lo menos, cuatro actividades de una
ONG con pt·rspcctiva de gt:ncro, todas ellas lideres de organizaciones de base
(o todas ellas no lideres de organizaciones de base).
Variables heterogéneas: de diferentes edades en el rango de 25 a 45anos, de
diferentes ocupaciones, con un nUmero l"quitativo entre soliera:, V

convivientes, que vivan en diícrcmc:, barrios urbano populares.
• Ninguna de ellas es amiga íntima o familiar de otra participante, ninguna

trabaja en alguna ONG.
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3.3. Sobre la dinámica de la moderación

La duración de la moderación depende de la calidad de la interacción y de la
profundización de los temas. Una sesión de una hora con poca interacción
puede parecer más larga que unade dos horas y media con una alta interacción.

El moderador pregunta, estimula, profundiza y observa, pero, sobre todo,
permite una dinámica lo más espontánea posible en la interacción grupal.

No es pecado que aparezcan líderes de opinión dentro del grupo. El
pecado es cuando estos líderes dominan excesivamente el diálogo. El mo­
derador estimula a los más tímidos y desincentiva a los líderes dominantes,
pero no elimina el papel del líder. Esto ocurre en la vida real y se trata de
reproducir lo más posible el mundo cotidiano del actor.

Sobre la recuperación de información

En el grupo focal se producen:

• Discursos

• Interacciones

Los discursos son acciones que operan sobre el campo de los significados;
producen por tamo sentido (MeLellan, 1994: 98). No existe ningún medio
tecnológico que permita recuperar discursos; en el grupo focal éstos quedan
atrapados (petrificados) en textos ()báñcz, 1994:582); el texto es siempre más
chato que el discurro; hay aquí un déficit de sentido respecto del discurso.

Las interacciones sólo pueden ser aprehendidas a través de la observa­
ción. Aquí el medio tecnológico de recogida de información es el propio
investigador (Oní, 1994: 192). No es un observador "neutro" sino que está
implicado en la realidad que estudia. Es co-productor de la misma; es parte
Je la interacción. Aquí, como en todo, la realidad es socialmente construi­
da (Muller, 1994: 216).
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Sobre el análisis de la información
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El acercamiento a los textos y a las interacciones observadas es predomi­
nantemente hermenéutico. El investigador no busca explicaciones (corre­
ladones entre variables) sino una comprensión empática de las motivacio­
nes, del tipo de razonamiento y de la cosmovisión del actor social. Un acer­
camiento hermenéutico a la información implica la predisposición del
investigador(a) interpretar y no sólo describir los textos y las interacciones.

El análisis es un proceso que va de lo evidente a lo implícito; de lo
dicho a lo implicado; de los significantes a los significados. Es decir, el aná­
lisis cubre las siguientes etapas:

• Lo que se dijo en el grupo (nivel de los significantes).

• Lo que se quiso decir en el grupo (nivel de los significados).

• Porqué se dijo así y no de otra manera (nivel de la estructura discursiva).

Temas complementarios

Cuántos grupos hacer en un estudio cualitativo/ Como mínimo dos por
segmento. Uno es el grupo origen, donde se obtiene la información base. El
otro es el grupo testigo, donde se valida la información base. Se roma en
cuenta sólo aquella información replicada en ambos grupos.

Cuán representativo es un grupo focal si sólo participan un máximo de
!2 personas! La representatividad en la investigación cualitativa no está
dada por el número de personas, sino por el grado en el cual las personas
entrevistadas se acercan al "tipo promedio" del segmento en cuestión.
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El método biográfico: historias, relatos, trayectorias de vida,
biografías

Rossana Barragán y Ton Salman

Las ciencias sociales han vuelto a retomar con fuerza el llamado "métodob.
gráfico" como parte también de la predominancia adquirida, en general, no,
las técnicas y la metodología más cualitativa. Ferraroti , uno de los investiga.
dores más destacados, planteó al respecto la autonomía del método y técnica,
considerando que se debe llevar la subjetividad de los materiales biográficos al
centrode la investigación. En otras palabras, convenir en conocimiento cien­
tífico la subjetividad inherente porque la biografía concentra el conjunto de
las relaciones y estructuras sociales; permite leer una sociedad porque el indi­
viduo no sólo refleja el mundo sino que lo sintetiza y lo expresa. En lugar de
ser considerado como un epifenómeno de la realidad o átomo social, lo pre­
sentaba como una síntesis de elementos sociales (Ferraroi, 19 +: 17-96).

Distintos términos son actualmente utilizados, y aunque no existe un
total consenso y acuerdo es preciso intentardiferenciarlos, proporcionando
algunas de sus características. Nos referimos a historias de vida, relato de
vida, biografías y autobiografías.

El método biográfico empezó a utilizarse y conocerse como una técnica
en las ciencias sociales, fundamentalmente desde 1900 y 1920, con el libro
de Thomas y Znaniecki sobre los campesinos polacos. A partir de entonces se
utilizó el término life story: historia de vida, que designaba canto la historia
recogida por el investigador, complementándola con documentos y entrevis­
ras sobre esa vida, como el trabajo elaborado a partir de ella. Posteriormente,
el término life story empezó a designar a sólo la narración hecha por el sujeto,
sin arreglos ni retoques. Esta diferenciación condujo, en 1981, a una definí·
ción por un sociólogo norteamericano Denzin y por el francés D. Bertau
Life story o récit de ve se utiliza, entonces, para el relato de vida mientras 4u
life history, histoire de ve o historia de vida se aplica a la historia de una persona
comprendiendo todas las modalidades utilizada en su reconstrucción: desde

Franco Ferraroti es autor de un Tratado de Sociología y de un libro sobre la industrial+
ión en el norte de lalia en base a historias de vida (Ferraron, 1988: 36).
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el relato de la persona hasta los documentos utilizados. Las autobiografías
serían, en cambio, narrativas de una persona que surgen por su propia inicia­
tiva, mientras que la biografía es "un relato construido por el investigador a
partir de todas las evidencias y documentación disponible, se disponga o no
de una narración escrita de la persona biografiada" (Pujadas, 1992: 13y 49).
A pesar de estas claras delimitaciones, historia de vida se utiliza corriente­
mente para lo que Denzin y Bertaux ven como el relato de vida.

La historia de vida se centra "en torno a un ( .. ,) individuo, donde lo
que importa es la experiencia y trayectoria de vida de tal sujeto y no( ... ) un
tema concreto de indagación". La historia de vida comprende, entonces, el
conjunto de relatos de la vida de una persona. En la historia de vida, se
buscan las trayectorias del individuo en tomo a sus experiencias o a alguna
de ellas. Finalmente, cabe señalar que las historias de vida pueden utilizarse
ya sea para profundizar una investigación sobre algún tema o problema, o,
más bien, como una técnica exploratoria (Aceves Lozano, 1998:211, 240y
225). Las historias de vida constituyen también estudios de caso. Un requi­
sito para una buena historia de vida es que sea interesante, completa, ge­
nuina, sincera, autocrítica. En este tipo de hisrorias, el investigador es sólo
el inductor de la narración (Pujadas, 1992: 46-48).

Los relatos de vida, en cambio, se centran más bien "en las unidades de
narración que organizan ( ... ) una narración personal" que puede ser una
entrevista o una historia de vida... (Aceves Lozano, 1998: 21 ).

Las trayectorias de vida (Life Course Research), tienen, por su parte, un
interés más focal izado: ciclo familiar, educación, empico, ocupaciones, etc.,
porque el objetivo es analizar el proceso que forma y modela una vida y los
elementos que intervienen en ella así como sus modalidades (Ulrich Mayer
y Brandon Tuma, 1990: 3). Las trayectorias de vida han sido analizadas
fundamentalmente en estudios de movilidad social, estudios obre fases del
crecimiento y envejecimiento y en la biografía social.

Tanto en la trayectoria de vida como en la historia de vida no es tan
importante el proceso biológico de crecimiento y envejecimiento. Lo funda­
mental es el tiempo en una posición y situación más que la edad cronológica.
Por otra parte, los eventos y fases en la vida no se entienden en aislamiento



I6
FORMULACIÓN DE PROYECTOS DE INVEen

GACa

(j d VeJ·ez etc) sino que son analizadas como parte de una tray~ .uventua, • .:, di ¿.¿, 'Torig
de vida en la que hay un encadenamiento de acontecimientos, experiene¡,
resultados, etc. (Ulrich Mayer y Brandon Turna, 1990: 7). •

Mencionemos, finalmente, la historia oral, asociada a la historia social
y a la antropología, que se interesó en "la versión y la visión" de los actores
sociales. Los historiadores orales pueden no sólo conocer y analizar el con.
junto oral, sino también confrontarlo con fuentes documentales escritas,
triangulando sus fuentes (Aceves Lozano, 1998: 214 y 227).

Uno de los pilares sobre los que se asientan estas aproximaciones es
considerar a los sujetos como actores sociales, permitiendo articular la opo­

sición entre individuo y sociedad. Ferraroti señaló, al respecto, que cada
narración autobiográfica es una actividad sintética, una totalización activa
de todo el contexto social (En: Digneffe y Beckers, 1995: 147). Otro de los
pilares es que la vida es concebida como un elemento de la estructura so­
cial, resultado y producto de procesos organizacionales, institucionales, de
acciones individuales y de procesos y fuerzas históricas ( Ulrich Mayer y
Brandon Tuma, 1990: 6). Aunque se trataría de historias individuales y
singulares, ellas permitirían:

a) Acceder a través de individuos a la historia social de un grupo y de una
clase.

b) C1ptar las relaciones dialécticas entre la subjetividad y objetividad de
una vida. Se reconoce que si bien hay determinaciones sociales, hay
también intervención de los actores en esas determinaciones.

e) Acceder a maneras de pensar en relación a cienos problemas Y remas
(Digneffe y Beckers, 1995: 147)

En la mayoría de estas aproximaciones, se consideran vario niveles:

a) Ü(•sarrollo individual.

b) Organizaciones formales (escuela, lugares de trabajo).
e) Cohortes generaci l dr.. rte elindividuo. atonales listintas y la cohorte de la que es par
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d) Localidades y estados.

e) Tiempos históricos (Ulrich Maycr y Brandon Turna, 1990: 7).

MIMIP!-11■
HISTORIAS DE VIDA

Características, rt>sultados y problemas en la ejecución
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Características
Se trata de recorurruir, en una o más sesiones, la vida de una o algunas perso­
nas que:.· pueden conwr mucho sobre procesos más generales, sobre el ciclo de
vida de procesos industriales, migratonos, de cambios sociales, de guerra, ele.
(ver: la revista Proposiciones no. 29, Santiago: SUR Ediciones, mar.o 1999).
Para realizar esta reconsrrucción se necesita tiempo, conlhn:a )' un cmrcvis•
1ador/a bien preparaJo/a.

Tipo de rcsulrados
Lo que se ob1icne es una riquc:a úniGJ: la reconstrucción de vida dt ciertas
personas que íucron protngonistas o testigos de procesos "m:í.s l?rancb, que
clh.>s". Esto ofrece la posibilidad de reconocer en lo singular uru \PÍa pri\P1le­
giada íll conocimh:nto univen,n\, y da lugar central a lo subjetivocomo fuente
de conocimiento, y, potencialmente, abre una puerta a quienes, fijados mu­
chas veces en el estigmn, permanecen en silencio en In rernn-1rucc1<Ín de
hechos y procesos sociales (M:hquc2 y Shnrim, 1999).

Problemas en la ejecución)' cucstionamicnto de los resultados
El resultado de esta técnica depende de la capacidaddel indviduo de exprt"!l.10!.'.
de relatar cosas culturales. Y l:t memoria (y la interacción entre entrevistado y
cntrcvi.!ititdor), corno ya se ha dicho, es una fuente sospechosa de información.
Si se quiere reconstituir historias-vividas, es un método muy rico y revelador.
Pero si se quiere reconstruir la historia mis allá de la percepción del indivi­
duo, hay muchos problemas., Además, el método presupone que el(la)
itwc:,tigador(a) !lnbe :-ilgo de la hbtori:1 o por lo menos del contexto De lu
contrario se obtiene un "cuento' sin referentes, aislado y \':lCÍo.
Adem:is, la relación entre enucvbt.\llur y entrevistado no C!I sol;uncntc rcr,n•
nal: la actitud que asume el entrevistado está también influenciada por lo que
representa en su mundo el entrevistador: vínculos que tiene o puede tener con
el Estado, con autoridades, ete. Finalmente, influye la edad/generación.
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En cuanto a los problemas que se encuentran en general en el método
biográfico se menciona aspectos de:

a) Cronología. Muchos no recuerdan en qué época, por lo que sería im.
portante conocer y estar al tanto de algunos hitos (guerras, malas cose­
chas, ...) si eran más viejos o jóvenes que otros; si ya habían hecho tal
cosa O no (por ejemplo, haber servido en el ejército); si habían tenido
ya sus hijos, etc.

b) Acritud hacia el pasado en función de su vida y del presente.
c) Problemas de verdad. Si se busca "reconstruir hechos", entonces es im.

portante chequear la información proporcionada con la información
proporcionada por otras personas o técnicas.

d) Seducción que puede tener la vida que nos cuentan.

e) Ferichización del método, de mi modo que se llegue a pensar que con
uno o varios relatos ya tenemos rodas las evidencias necesarias para el
análisis de un rema (Pujadas, 1992: 46).

Cualquiera de los tipos a los que nos hemos referido es "un sistema de
producción de sentido" de cal manera que intervienen los recuerdos, la
memoria, ere. (Aceves Lozano, 199 : 226), por lo que es necesario realizar
un balance sobre la fuente, sus características, posibilidades y limitaciones.

Para terminar, señalemos que los investigadores utilizan y recurren al
método biográfico para:

a) Construir tipologías ejemplarizadoras de algo.

b) Analizar contenidos.

c) Encontrar ilustraciones de hipótesis.

d) La investigación de una problemática dada.

e) La investigación estadística para analizar algunas características o co­
rrelación (Pujadas, 1992: 53).

Lo más frecuente, sin embargo, es la combinación, complementariedad
e interrelación de estas perspectivas.
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5. Las fuentes documentales escritas

Erick Langer
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La mayoría de los investigadores en ciencias sociales tienen que trabajar
con fuentes escritas ". Es por tanto importante tomar en cuenta varios as­
pectos para trabajar con este tipo de fuentes. En la medida en que los histo­
riadores son los que más trabajan con documentos escritos, ellos han elabo­
rado una serie de reglas para trabajar con esta clase de fuentes, reglas útiles
para otros investigadores del ámbito de las ciencias sociales.

5.1. Los criterios de clasificación de las fuentes documentales escritas

Hay una gran cantidad y variedad de fuentes escritas que pueden ser utiliza­
das para la investigación. En este sentido, el primer problema que se plan­
tea es cómo diferenciar y clasificar el conjunto de fuentes documentales
escritas, situación a la que se relaciona también una aproximación o trata­
miento particular.

Se puede establecer una primera diferenciación entre, por una parte,
documentos publicados o impresos y, por otra, manuscritos. Otra se da en­
re documentos públicos y privados. Finalmente, es importante distinguir
las fuentes de acuerdo a su origen. Desde esta perspectiva se pueden identi­
ficar cinco grandes clases de fuentes:

• Fuentes oficiales de carácter gubernamental. Constituyen, en general,
las fuentes escritas más abundantes porque los gobiernos producen una
gran variedad de información a distintos niveles, tanto para el consu­
mo público como para el uso. Incluyen documentos tan diversos como
censos y otros datos cuantitativos, publicaciones oficiales, informes,
discursos, correspondencia.

• Fuentes empresariales. En este tipo de fuentes se encuentra la constitu­
ción de sociedades (Testimonios), organización de la entidad, cuentas

t En este acápite, no abordamos otras fuentes escritas de origen oral como las encuestas,
entrevistas en forma escrita, etc.
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• .,4, ·mes anuales de empresas a los accionistas, corres-
de los clientes, ,mor I d d .

.. :. entre diferentes empleados, correspondencia exter.pondencia interna e
na, etc.

. d Documentos que han sido creados por instituciones
• Fuentes privadas. ¡f ·di·id Est ·¡l

. 4, ONGs por ejemplo, familias e individuos. tos u timos pue-privadas, s ¡l d
den generar documentos como carcas persona es, cuentas e manten¡.
miento de una casa, diarios, cte.

• Publicaciones literarias, incluyendo letras de canciones, novelas, poe­
mas, etc.

• Publicaciones periodísticas. Aquí se encuentra teda la producción de
los periódicos, que es, por supuesto, una fuente muy rica y enorme.
Incluye también la producción de revistas Y folletos periodísticos.

Cada una de estas grandes categorías puede, a su vez, subdividirse. En
las fuentes oficiales de carácter gubernamental, por ejemplo, pueden dife­
renciarse otras subcatcgorías de acuerdo a la institución que ha generado
esas fuentes: Ministerio de Justicia, Ministerio de Gobierno, Ministerio de
Transpones, Congreso Nacional; Fuerzas Armadas, ere. Cada una de estas
instituciones, en función a su organigrama, ha generado información en sus
distintas oficinas, departamentos y jefaturas, y dentro de cada una de ellas
se tiene una organización de los documentos: correspondencia, informes,
presupuesto, personal, etc. Cada una Je las grandes clasificaciones así como
sus subdivisiones dan especificidad a las fuente documentales y obligan a
un trato específico. Sin embargo, más allá de la especificidad que requiere
cada una, cualquier aproximación al trabajo con fuente escritas debe plan­
tearse una serie de preguntas básicas.

5.2. Etapas en el trabajo con fuente documentales escritas

El primer consejo para tr iba • L, ¡, bad a tratar con las fuentes documentales escritas es abmn
onar toda acritud pasiva que espera que "los hechos" de los documentos se le

manifiesten a uno. Las "fue 4,, d• emes que pueden expresar algo al margen e no·sotros, son realmer ", »rd¡.
1 y,, " ante"extraor linarias". Una fuente "excepcional" es, por ejem

pto, un documento como una crónica, un diario íntimo, etc. Es decir, un
escnto entero, sistemátii ' A,esir bar', aucoy cerrado. La mayor parre Je las veces se tr.11"113
m cm rgo con"fragmentos": artículos de periódicos, cuadros que propo
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donan una serie de datos, noticias, discusiones, cte. Lo importante es estar
conscientes de que los documentos por sí solos no hablan y no proporcionan
datos y hechos. Sería erróneo suponer que, una vez ubicadas las fuentes sobre
el tema que nos interesa preguntar, entrevistar y hacer un cuestionario, logra­
remos obtener todo el contenido de nuestra investigación:

"Los textos o los documentos (u..) aún los más claros en apariencia y los
más complacientes, no hablan sino cuando se sabe interrogarlos". "Nun­
ca, en ninguna ciencia, la observación pasiva -aun suponiendo, por otra
parte, que sea posible- ha producido nada fecundo6". "No se puede dar
peor consejo a un principiante que el que espere, en actitud de aparente
sumisión, la inspiración del documento" "no se ve ni se oye bien sino lo
que se quiere percibir" (Bloch, 1987 54 y 81).

Se debe por tanto buscar y leer las fuentes en función de nuestras pre­
guntas: es parte de la creación de nuestro tema de estudio. En este sentido,
es conveniente distinguir tres etapas preparatorias para el trabajo con fuen­
tes documentales escritas. La primera tiene que ver con el conocimiento
necesario que debemos tener de la fuente, la segunda con un balance que
debemos realizar sobre la fuente en función de las preguntas que estamos
buscando; esto quiere decir que tenemos que responder a varias preguntas
antes de empezar a trabajar en ella. La tercera se relaciona con la prepara­
ción que se debe realizar para el trabajo con las fuentes.

lra. Etapa. Conociendo e interrogando a la fuente

Quién es el autor de la fuente?

Es la pregunta más importante porque cada persona tiene su punto de vista
y lo que se observa está determinado por su perspectiva. Todas las fuentes
son problemáticas en este sentido porque reflejan, incluso, los prejuicio
del autor. Esto es muy obvio cuando se trata de, por ejemplo, un artículo
sobre una demostración política realizada por un grupo opositor, escrito por
un autor "oficialista" y en un periódico del gobierno. Aun fuentes que apa­
rentan ser imparciales, como las estadísticas oficiales sobre tasas de pobre,
a, deben ser evaluadas también con una mente crítica. ¡Qué criterios te­
nían los funcionarios para medir la pobreza de un determinado individuo?
El mismo criterio fue utilizado por distintos funcionarios! ¡El individuo
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evaluado tiene interés en esconder parce de sus bienes por su sospecha so­
bre la utilización de estos datos? ¡El empicado tiene suficiente información
a su disposición para evaluar bien los recursos que tiene el supuesto pobre?
En otras palabras, los datos que aparecen como números no necesariamen­
te son más fidedignos por su forma numérica.

Otro ejemplo interesante es el de los observadores extranjeros que pasa­
ron por Bolivia y dejaron huellas escritas. Estos no sólo eran extranjeros (que
implica todo una estructura de conocimiento diferente a los bolivianos, con
otra cultura, etc.), sino también de la clase alta porque sólo los adinerados
tenían la posibilidad de viajar por el mundo.Lo que ellos observaron de la
clase obrera urbana en Bolivia, para tomar un ejemplo, fue relatado desde la
perspectiva de quien nunca había sido pobre ni conocía bien las condiciones
de vida de la gente sin dinero. Les podía parecer, entonces, que los arrieros no
era gente de confianza y hasta a veces pensaban que podían ser bandidos.
Evidentemente, los viajeros como Alides D'Orbigny son una fuente
inmensamente importante para muchas facetas de la vida republicana tem­
prana, pero hay muchas cosas que ellos solamente podían comprender desde
su perspectiva de clase. Los viajeros tampoco entendían bien la dinámica
étnica de Bolivia,confundiendo a las cholas quienes se sentirían ofendi­
das si hubieran podido leer las descripciones- con indígenas. A veces, lo
que a sus ojos les parecía desorganizado y caótico-visto de la perspectiva de
la clase alta tenía en realidad su propia lógica. Todo esto no quiere decir
que los documentos de los viajeros no sirven; incluso documentación que a
primera vista parece contener demasiados problemas también puede ser utili­
zada. Lo importante es estar conscientes de los sesgos, de las posibilidades y
limitaciones que ofrece cada fuente en función a su autor. El autor de una
obra puede, por ejemplo, haber relatado en una parte rituales aymaras o
guaraníes y, en otra, la fauna y la flora de una región y u usos medicinales. i
el autor no sabía el idioma aymara o guaraní, es muy probable que no haya
captado bien esos rituales ni los usos medicinales, y por lo tanto su escrito, en
eso a pectas, no ricnc ninguna valide:. Pero ese autor pudo haber sido, al
mismo tiempo, un especialista en fauna y flora y su análisis al respecto es un
aporte absolutamente importante e imprescindible.

Otros ejemplos útiles. Un diario íntimo escrito por una mujer adulta
feminista será muy distinto al de otra mujer que no tiene ese compromiso.
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Un informe escrito por un ejecutivo del Estado sobre los problemas de ac­
ceso al crédito puede ser muy distinto al de un funcionario de un banco
encargado de escuchar cotidianamente demandas y evaluar las posibilida­
des de pago que tiene la gente.

La autoría es importante también para las propias fuentes y documen­
tos que tienen datos cuantitativos y aparentemente "más objetivos". Cite­
rnos dos ejemplos: uno de la historia, uno de la actualidad. A fines del siglo
XIX se empezó a realizar el catastro rural. Los miembros encargados de rea­
li:ar las evaluaciones de las propiedades podían tener sus propios intereses
en mente o la de sus amigos propietarios. Algunos propietarios eran muy
poderosos y los miembros de la comisión medidora a veces no los querían
contradecir, especialmente en lugares alejados de los centros administrati­
vos donde los "vecinos" acaparaban codo el poder. Así es importante tomar
en cuenta quién fue el comisionado para evaluar las propiedades para los
catastros. El otro ejemplo es el de las hojas de pago de impuesto por concep­
to de propiedades inmuebles. Aquí es obvio, para nuestro medio, que nin­
gún investigador tomará las declaraciones numéricas de las familias y per­
sonas que los llenaron como expresiones objetivas de la realidad.

En síntesis, la autoría de cualquier fuente escrita determina, en gran
parte, el tipo de información que se tiene. En este sentido, no hay que
olvidar que cualquier persona tiene su propio punto de vista que influye en
lo que ella escribe. El grupo étnico, la clase a la cual se pertenece, el sexo,
las experiencias personales que se ha tenido, influyen en la información
que aparece finalmente en el documento.

Para quién y por qué fue escrita esta fuente?

Además del autor, es imprescindible tomar en cuenta su intención y objeti­
vos cuando éste escribió el documento. Es muy importante porque, en la
mayoría de los casos, el científico social utiliza documentos para un fin
ajeno a la intención original del autor. El motivo por el cual se escribió el
documento puede afectar y determinar también su contenido. Existen, por
ejemplo, desde el período colonial hasta fines del siglo XIX, una especie de
censos de la población indígena donde se listaba dentro de cada comunidad
a cada unidad familiar y sus miembros. Estos documentos respondieron a
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dad fecales del Estado para cobrar el tributo indígena. Van,las necesidades IIS I> ] ], t.

. . d han utilizado esta fuente para ana izar a distribución de lainvestigadores ar ·idad , t

población indígena en las haciendas y en las comunidades indígenas. Or,
han utilizado esta fuente para estudiar su estructura demográfica. Sin em.

ba , en la medida en que eran sólo los hombres de 18 a 50 años los que
I'O,y' 1, .. •• stár 1beestaban obligados al pago del tributo, as mu¡eres Y m~os es n su valuados,

lo que constituye una gran limitación para los estudios demográficos.

Retomando el caso anterior, de las declaraciones sobre las propiedades
inmuebles, es obvio, en la medida en que el fin y el objetivo es otra vez una
demanda estatal y que no existe un sistema de información y de catastro
urbano en vigencia, que los bienes estarán también subevaluados para pa­
gar menos impuestos. Es claro, por ramo, que el fin del documento sirve
para evaluar sus limitaciones y para definir sus características.

Se puede finalmente tomar otro ejemplo del ámbito de las fuentes na­
rrativas. En el caso de los viajeros, muchos de ellos escribieron us libros de
viajes no sólo por motivos científicos, sino también para entretener a los
lectores porque había, desde el siglo XVII, toda una literatura sobre lugares
exóticos para ellos. El viajero a veces enfatizaba este exotismo y exageraba
sus aventuras o los acontecimientos que él había presenciado. El investiga­
dor que utiliza esta clase de fuente, para entender cierta época, tiene que
tomar en cuenta esta tendencia hacia el exotismo y preguntar e si realmen­
te la situación descrita era tal. Igualmente, el autor de un artículo en un
periódico, especialmente si pertenecía a una línea política o a un partido,
por lo general también escribía para el público que compraba el diario, lo
cual determinaba en parte su contenido y la perspectiva que tomaba.

En qué foa existe esta fuente!'

Es una pregunta muy ligada a la anterior, porque la forma misma Je la fuente
tiene mucho que ver con el lector al cual está dirigida. Los juicios ejecutivos
contienen, por ejemplo, gran parte de la misma información de los documen
tos de los notarios porque los dos se basan en contrae s. En la notaría, los
contratos están contenidos dentro de una fórmula de la escritura legalizada.
Conociendo la fórmula, un investigador experimentado puede, en pocos mi­
nutos, obtener toda la información de una escritura legalizada, parque las
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diferenciasel contenido específico del contrato entre un documento y
otro encajan en las mismas fórmulas legales. En un juicio hay, además de la
información del contrato, las razones por las cuales no se cumplieron las ba­
ses del contrato (en este caso puede servir conocer cierro formalismo legal).
Si hay testigos, por lo general el juez tiene las mismas preguntas para cada
uno de ellos, lo que ayuda en la comparación de los supuestos hechos; pero
también puede ser frustrante, porque no va más allá de las preguntas
preestablecidas aun cuando a veces hay pregunras lógicas y diferentes que se
podían haber hecho para diferentes testigos, lo que para el investigador su­
pondría mucha más información. Sea como fuere, por lo general los juicios
ejecutivos permiten vislumbrar mucho más las relaciones entre los contra·
tantes que el contrato contenido en un archivo notarial.

Qué omite esta fuente?

Esta última pregunta puede ser también muy importante. En una sociedad
históricamente machista como la boliviana (y muchas otras, tanto en
Sudamérica como en Norteamérica, Europa, etc.), hay mucha más infor­
mación sobre hombres que sobre mujeres. u escasa presencia en las fuen­
tes legales se debe también a que, hasta hace poco, la mujer tenía mucho
menos derechos legales que el hombre. Las mujeres no podían, por ejem­
plo, hasta bien entrado el siglo XX, acudir a un juez sin el permiso de sus
esposos, si eran casadas, o de sus padres, si eran solteras.

Otros casos de omisión abundan y hay que tomarlos en cuenta. Por lo
general, en cualquier sociedad, la gente pobre, los grupos menos favorecidos
y los marginales están mucho menos representados en los papeles que los
poderosos y pudientes. Hay varias razones que explican estas ausencias. En
primer lugar, los ricos tenían más bienes y más negocios para los cuales de­
bían escribir contratos. Más importante aún es el hecho deque los pobres, en
su mayoría analfabetos y con situaciones de subordinación social, no estaban
representados en instancias de poder como el Congreso de tal manera que
esta misma situación explica su escasa presencia en algunas fuentes.

Para resumir, las fuentes escritas presentan problemas especiales para la
investigación. Es importante evaluarlas de una manera rigurosa, haciendo,
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d. na las mismas preguntas (canto las que vienen escritas en napara caua u! · ± ±. ± Ira.
tiva como las que tienen un contenido más cuantitativo):

• ¡Quién fue el autor del documento? ¡De qué manera afectó eso la infor­
mación contenida en el documento?

• Qué fines tuvo el autor?' ¡A quién estaba dirigido el documenro? ;.A.
qué objetivos respondió la creación del documento?

• ¡Qué cosas omire esta fuente?

2da. etapa. Balance de las posibilidades y limitaciones de la fuente

En una segunda etapa debemos realizar un balance sobre las fuentes que que­
remos utilizar. Esto implica sopesar las posibilidades y limitaciones que tie­
nen, analizar su magnitud y utilidad en función de nuestros objetivos, remas
y problemáticas. Paralelamente, debernos preci ar qué buscamos en cada tipo
de fuente. Por consiguiente, dependiendo de nuestras preguntas, encontrare­
mos las respuestas porque sólo así podemos realizar una lectura cuidadosa.

¡Qué estamos buscando!

Para empezar del,cmos tener claridad sobre las característica de nuestras pre­
gunras. ¿Esramos buscando reconstruir ciertos hechos, debate , discusiones o
e tamos interesados más bien en visiones y perspectivas? i e trata del pri­
mer caso, es importante utilizar documentos de distinto tipo para triangular
la información. La triangulación consiste, en este caso, en verificar datos por
medio de varios documentos y otras fuentes, como entreviseas. Si la prepon­
derancia de la evidencia encontrada en diferentes fuentes- se dirige ha­
cia un mismo punto, entonces es muy probable que haya sido así 11. Por ejem·
plo, los recuerdos de los ex-combatientes de la Guerra del Chaco han sido
muy importantes para entender aspectos de la guerra que aparecen en la co
rrespondencia militar. Los recuerdos en sí no son del todo confiable por el
tiempo que ha pasado desde los eventos y la larga historia de lo ex-comba·

Evidentemente, es esencial tomar en cuenta que las fuentes utilizadas realmente usan
diferentes perspectivas. A veces, fuentes publicadas (pero también no-publicadas) pre
vienen en realidad de la misma fuente y hay que cuidarse de esta posibilidad.



, ESTRATEG IA METODOLÓG ICA 179

j
entes, quienes han vivido muchas experiencias como la Revolución del

1952, que reestructuró el significado de sus experiencias en la guerra. Los
a¡culos de prensa también sirven, pero, por la censura oficial, son una fuen­
re problemática. Utilizando las tres fuentes se puede tener una visión más
completa porque abarcan tres perspectivas diferentes sobre lo investigado.

Para muchas investigaciones, no hay una variedad de fuentes que permi­
tan comprobar ciertos hecho • En ese caso, una aplicación vigorosa y rigurosa
de los preceptos discutidos arriba sirven para llenar a la versión más fidedigna
posible. Otro método que también sirve, aunque aplicado con mucho cuida­
do, es evaluar una fuente dentro de la estructura lógica del objeto de la inves­
tigación. Por ejemplo, algunos han estimado el número de las poblaciones
indígenas en el país. Si una cifra parece ser mucho más grande o pequeña que
otra {aunque no se tenga otra fuente para esa época), uno tiene que evaluar i
es una cifra que puede ser probable. En este caso, como en el de la triangulación,
mucho depende del conocimiento previo del investigador, porque él o ella
necesitan poder evaluar, dentro del contexto general de la época, los datos
que se han encontrado. Este método es algo más peligroso para u ar en com­
paración con el de la triangulación porque uno puede caer en la trampa de
sólo aceptar daros preconcebidos (y rechazar todos los demás). iucede sin
embargo, frecuentemente, que los datos que parecen ser fuera de serie (en el
sentido literal como figurativo) pueden ser valederos y abrir todo un mundo
inesperado, porque destruyen precisamente los preconceptos que el investi­
gador y los(as) investigadores(as) tenían sobre el problema investigado.

Si nuestras preguntas tienen que ver más bien con visiones y perspecti­
vas-y no con hechos, la triangulación no es imprescindible. Los docu­
mentos de viajeros, de personeros de misiones extranjeras, de la élites,
pueden, por ejemplo, ser analizados sin buscar "hecho "sino más bien para
estudiar la mentalidad de sus autores en el contexto de la época Y sus "cons­
trucciones" sobre la sociedad. Podemos, por ejemplo, analizar las visiones
que tenían las élites sobre lo que en un momento dado consideraban que
era la "nación" o cómo conceptualizaron a lo indígenas; o cuál fue la na­
rTativa de los viajeros extranjeros sobre los países que visitaban y la pobla­
ción que describían. e puede también estudiar la manera en que se han ido
Construyendo las imágenes del "ser hombres" o "ser mujeres" y las relacio­
nes de género, o cómo se han ido formando imaginarios colectivos y "co-
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munidades imaginarias", un proceso importante en la construcción de l4
identidades nacionales, regionales o de nacionalidades.

El tipo de búsqueda determina por tanto la utilidad, importancia y a.
lidez de las fuentes que queremos utilizar. sí, por ejemplo, es posible que
una novela no nos permita analizar las relaciones sociales que existían por.
que muchas de ellas buscaron construir sentimientos nacionales. En esta
medida, las relaciones sociales retratadas constituyen más bien maneras
idílicas de resolver los conflictos sociales. En las novelas latinoamericanas,
por ejemplo, una de las figuras frecuentes es la de una mujer de origen hu­
milde, llegada del campo a trabajar en una casa, donde se enamora del hijo
del patrón y se embaraza. Después de una serie de peripecias, el amor resulta
triunfante por encima de las diferencias de clase o de afiliación étnica.

En síntesis, son nuestras preguntas las que determinarán si las fuentes
que queremos utilizar son convenientes o no para nuestra investigación.

El espacio de tiempo que cubre la fuente y su frecuencia

Debemos también analizar la secuencia de nuestra fuente y su frecuencia,
lo que va a influir en nuestro cronograma de trabajo.

Si hemos ubicado una fuente muy interesante, como por ejemplo las cuen­
tas de una pequeña empresa familiar, y nuestro objetivo es la investigación
del comportamiento económico de las empre as en un período dado, debe·
mos verificar si contamos con el mismo tipo de fuente para un conjunto de
empresas y si tendremos esas cuentas para varios años. Es muy posible que ese
libro de cuentas sea un vestigio excepcional. En cal sentido, nuestra incen·
ción de analizar varias empresas puede no ser posible. En tal caso, debemos
reformular también el propio ámbito de la investigación. De igual manera
podemos habemos planteado las transformaciones de estas empresas a lo lar­
go del tiempo. Sin embargo es posible también que tengamos las fuentes dis­
ponibles sólo para un momento preciso, lo que otra vez nos conduciría a
replantear nuestra investigación. En otros casos podemos tener el fenómeno
inverso. Si nos planteamos, por ejemplo, una investigación sobre el movi·
miento financiero de los bancos en los últimos diez años, es posible que las
fuentes sean numerosas requiriendo además un trabajo minucioso y moroso
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que no podemos realizar en el tiempo planteado en nuestra propuesta de
investigación. Esto nos lleva al próximo punto: la planificación que se debe
realizar a partir de una exploración de fuentes y "tests" de prueba.

Exploración de las fuentes, preparación para su manejo y planificación del tiempo

Identificadas las fuentes con las que queremos trabajar, debemos revisarlas,
explorarlas. Esto no sólo nos permitirá analizar sus potencialidades y debili­
dades sino también analizar su estructura: cómo están organizadas, sus partes,
los acápites que son absolutamente imprescindibles, etc. Es en esta etapa que
nos daremos cuenta de lo que "necesitamos" hacer para trabajar con esas
fuentes. Podemos estar buscando, por ejemplo, en los presupuestos naciona­
les, los momos que han sido destinados a cada departamento. Es posible que
en algunos presupuestos no figure un desglose por departamento. Sin embar­
go, podemos encontrar en las distintas paridas y entradas como caminos,
proyectos de desarrollo, presupuesto en educación, etc., las especificaciones
por departamento. Esto supone, por tanto, que el trabajo será más arduo Y
lento. Podemos también, a partir de esta exploración, determinar una ficha o
matriz para el vaciado de estos datos. Una vez establecida esta matriz, inten­
ternos llenarla leyendo los documentos. ¡Cuánto tiempo nos ha tomado? El
dato es importante para evaluar el tiempo a poner en el cronograma para e ta
tarea. Es posible que en nuestro proyecto hayamos prometido analizar los
presupuestos y su distribución por departamentos entre 1900 y el 2000. Si no
hemos hecho el ejercicio previo, es posible que una vez que lo hagamos nos
demos cuenta que analizar un solo presupuesto nos toma un mes y que por lo
ramo revisar los 100 presupuestos del siglo, uno por año, implicaría el trabajo
con estos documentos más de un año. Si hubiéramos realizado esta tarea po­
díamos haber elegido un lapso más corto: entre 1952 y el 2000, por ejemplo,
o tomar los presupuestos cada 10 años(... ) o planificar dos años de investiga­
ción. Es por ello que se hace absolutamente imprescindible esta exploración
de fuentes, viral para poder calcular y evaluar el tiempo, el cronograma y, por
ende, la delimitación temporal y espacial de nuestro tema de investigación.

3ra. etapa. Planificación del sistema de vaciado de los datos

Es importante planificar las formas y maneras que tendremos para leer las
fuentes y documentos. Para empezar, el sistema es indudablemente distinto



12 FORMULACIÓNDE PROYECTOS DE INVESTIGA

si se trata de elementos numéricos. En este caso se debe construir m
s1 a.. 1atrice
que contemplen las variables que los documentos tienen y nos interesa,

Para el caso de datos que no son numéricos, generalmente se toman
nocas en fichas y cuadernos. Incluso en estos casos, hay que pensar en la
manera de tomar estas nocas. Por ejemplo, es absolutamente imprescindi­
ble encabezar la ficha u hoja de cuaderno con la sigla del archivo O institu­
ción de la que proviene el documento, así como el tipo de documento del
que se trata (Ej.: Ministerio de Trabajo. Correspondencia. Cana dirigida
por el Sindicato de Trabajadores Fabriles al Ministro). Muchos prefieren
hacer el trabajo manualmente aunque cada vez más se está recurriendo al
uso de programas de computadora que permiten organizar los datos por pa­
labras clave, clasificaciones, cte. Muchos no confían o no tienen acceso a
computadoras, que al final son máquinas que pueden romperse o perder
datos 1~. o hay por tanto una manera universal para trabajar con estos
Jaros porque todo depende de la clase de fuentes, de lo medios disponibles
para el investigador, de sus preferencias, etc. Lo importante es tener los
Jatos ordenados de una misma manera.

Hay, finalmente, un requisito para trabajar con fuentes escritas y es
capturar Je la mejor forma la presentación e intención de los autores. En
este sentido, es necesario tener mucho cuidado, al hacer síntesis de lo que
Icemos, de no tergiversar los datos o darles orro sentido. De ahí que para las
partes que se consideren importantes e recomendable utilizar las citas lite­
rales. Existen por lo meno ere razones que fundamentan la importancia de
las citas directas. En primer lugar, a veces e difícil contextualizar la infor­
mación sin la cita. En segundo lugar, existe el peligro de que el investigador
interprete mal esa información y aun ¡ e diera cuenta, es muy dificil vol
ver a revisar la fuente original. Finalmente, en muchos casos el invesriga•
dor utiliza fuentes para varios propósitos; e decir, un documento puede
contener información para varios problema y temas. i uno toma apuntes
teniendo en mente sólo un problema, el investigador puede perder la opor
tunidad de entender ese documento para orros problemas.

Por eso es MUY IMPORTANTE her copias de los datos a intervalos regulares Ta
bién es recomendable imprimir periódicamente los datos o almacenarlos en el Intef
para situarlos en otro medro.



, ESTRATEGIA METOD LÓGICA
1 3

Para concluir, se debe remarcar que no hay una solución mágica ni una
receta para trabajar con documentos y hacer frente a todos los problemas que
se pueden plantear. El primer paso para solucionar los problemas en el mane­
jo de fuentes escritas es reconocer que existen tales problemas y que hay que
tomarlos en cuenta. El segundo paso es evaluar la seriedad de lo problemas y
entender las posibilidades y limitaciones de cada fuente. El tercer paso es una
buena organización Y "vaciado" de los datos. Es decir, rigurosidad y
explicitación de las decisiones y opciones que se van tomando.

V. PROCESAMIE TO Y SISTEMATIZACIÓ DE LOS DATOS

Rossana Barragán y Ton Salman

El espíritu crítico es fundamental en codo el proceso de la estrategia metodológica;
por ello nos parece importante referimos a algunos mitos existente ramo sobre
los "datos" que creamos e interpretamos como sobre las "fuentes primarias" de
lasque se obtiene información. En este sentido debemos:

) Recordar que los datos que se crean no onde ninguna manera neutra­
le . Los más objetivos, como los cuadros de edad, nivel de ingresos, etc.,
se obtienen por la "creación" de cuestionarios, por clasificaciones y por
la aplicación de estadísticas que implican supuestos teóricos y, por lo
mismo, dejan escapar información que, de haber ido construida de
otra manera, permitiría captar orros hechos (Bourdieu et al., : 56).

2) No olvidar que los instrumento utilizados para obtener datos, como las
encuestas y entrevistas, no son registros que "reflejan" la realidad; tam­
poco hay preguntas neutrales y completamente "objetivas". La entrevis­
ta, por ejemplo, como "caso particular del intercambio social, no escapa
a las convenciones de lo que e debe decir y no decir, convenciones que
además, varían según las clases sociales, las regiones y los grupos étnicos
(Bourdieu et al., 1978: 237). Una pregunta tan simple como ¡Trabajó
usted hoy?", puede no tener el mismo sentido para sujetos sociales de una
misma clase pero de diferente cultura.
De la misma manera el cuestionario, procedimiento característico de
las encuestas por sondeo, "lejos de constituir la forma más neutral Y
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1 d d I elaboración de datos (... ) supone todo un conjunto dcontrola a e a . . e
exclusiones(...) tanto más perniciosas por cuanto permanecen incons.
.'pe mnsiguiente, "para poder confeccionar un cuestionarcientes'. 'or con! Ioy

b é Puede hacer con los hechos que produce", se debe sabesaber que se ¡bil :r
é I el insrrumento diseñado pos, 1 ita Y no (Bourdieu, 1978.qu es oque • .

66. Ejemplo 29).
3) Tomar en cuenta que el propio ordenamiento, clasificación y sistematiza.

ción de los datos poco tiene de neutral. No otra cosa significa, por ejem.
lo, que el "trabajo doméstico" no se encuentra considerado generalmen.

~e como "trabajo", y que la clasificación tan omnipre ente de los "jefes de
familia" no se interesa en cuestionarse por qué tiene esa clasificación, aun­
que el "jefe de familia" ni sea jefe ni sea el que mantenga el hogar.

4) Recordar que los datos son una construcción. En este sentido, muchas
veces prevalece, en cuanto a los procedimientos cuantitativos, tanto de
obtención de la información como de procesamiento y análisis, una acti­
tud similar a los habitantes de Macondo que veían por primera vez el
hielo. Parecería que basta mencionar términos como muestreos, estadís­
ticas y computadoras (...), palabras mágicas, autosuficientes, autónomas
y modernísimas para descubrir las verdades y proporcionar roda la inves­
tigación y sus resultados. Es muy frecuente, por tanto, que ni siquiera se
mencione el universo a analizarse ( ... ) Y claro, ya poco puede esperarse
Je que se justifique su importancia para el tema propuesto y para los
problemas que se han planteado; que se especifique el tipo de muestra
(aleatorio, estratificado, no aleatorio, etc.) y los procedimientos de selec•
ción; que se haga referencia a los criterios que se han seguido, al conteni­
do Y diseño, cte. Muchas veces no se proporciona roda la información
respecto a lo pasos operativos que se seguirán, los resultados que se ob­
tendrán en ellos y cómo se relacionan con sus problemática y objetivos.
En csras condiciones, es obvio que no se puede evaluar ni su pertinencia
~i su focribiliJad. Recordemos, además, lo que se dijo de las estadísticas:
Existen las mentiras, las grandes mentiras y las estadísticas...". Esto para

señalar que los métodos no conducen por sí mismos a ninguna parte

La estadística es un auxiliar valiosísimo del investigador si es manipulad
adecuadamente, con un conocimiento profundo de sus supucs10s básicos,
Cu.1nJo. éstos se olvidan o se pasan por alto, las conclusiones a las cuales
llega el investigador estarán viciadas (Arias Galicia, 1980: 166).
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Las operaciones estadísticas deben ser, por tanto, claras y no hay que exi­
. ¡ ni hacerles decir mas de lo que dicen, y del modo y ba¡o las condicio-

girles: h: d·nes en que lo dicen. Y para no acer ec1r a la estadística otra cosa que lo
ue dice, hay que preguntarse lo que pueden decir, en qué límites y bajo

~ué condiciones (Simiand. Cit. por Bourdicu et al. 1978: 61):

Para no engañar a otros ni engañamos a nosotros mi mo con nuestrJ
absrraccioncs estadísticas, se debe tener en cuenta que las medias, índice ,
coeficientes, ere., no sean resulcados de cómputos cualesquiera, de combi­
naciones arbitrarias entre cifras y cifras, sino que se modelan a partir de la
complejidad concreta, rcspctlando) las articulaciones de lo real (Simiand.
En: Bourdieu et al., 1978: 232).

LA INFLUENCIA DE LAS OPINIONES PERSONALES EN LA
OBTENCIÓN DE RESPUESTAS A UNA ENCUESTA

" ...Duvcrgcr ofrece un ejemplo muy ilustrativo al respecto. En octubre de 194se
realizó en los Esrndos Unidos una encuesta que utilizó dos grupos de encuestadores
a¡:rupado~ ·egún sus opiniones personales solm..- el problema de la guerra:
'aislacionistas' por un lado e 'imcrvencionhtas' por el otro. Cada uno de los gru­
pos planteó la misma prepunta a d muestras idénticas.

La pregunta era: 'Qué actitud debe adopar Estados Unidos: permanecer al mar;en
del conflicto o ayudar a los ingleses!'( ... ) Se ohru,·o el guiente resultado:

Encuestadores partidarios
del aislwniento

Encuestadores partidarios
de fa inrcrwnción

Ayudar a los ingleses
Mantenerse al margen

44%
56%

Fuente: Ander-Egg, 1972. 120-121.
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EJEMPL046

CRÍTICA A LA VALIDEZ DE LAS PREGUNTAS Y LAS
CONCLUSIONES DE UN ESTUDIO EN BASE A UNA

ENCUESTA

Crític.i ,1 f;t h.·si,; del ahurgucsunicnto en base a encuestas de opinión. Estudio
re.ili:,1Ju c.·n lni:l<m:rra.

J lipór-:'-i:,dd l"'lllldi,1: la concienci.1 de cl:1.sc :,e debilit_íl t..'n el mundo obrero en b
mehda en qul' no accprnn idL"ntiíicar:i.c con los tmhaJ.tdorc manuales.

Mcro,lologí.1 urilt:ada: cncuc:,ta que.· ind.ii.'il:
l. Cm .¡ué cla5e .social se idc.·n1ifirnn lo:, obreros
2. Rd:1C1ont'::1 t'nm· d voro de los obreros con el voto i.:onscrv::1dor

Ccmcfu:,111nc.·~:
l. Un -1 % Je.· los t.rab:tjaclon.•s manm1'1.:s dcclar.m pcrtcnt'Ccr a la clase media
2. Com:l.1nlln entre clase media y voto const.·rv:1dor.

Crí11c,1 Je.· Gnldthorpc: }' L.xl-:wood
l. R«:-,pu1..~t.u;t una prcgunr;1 Jd c:,tilo "¡A qut..; c)a:,c ~ial crcc: ustt..-d pcncnc·
er!pueden variar según se dé al encuestado una lista de clases preestablecidas
o una pregunta abierta.

l. Cu.mdu ,l. u1ih:.m c;1tc.-gori.1s prL•c:,t:1hlccidn:,, cnmu gcncralmt:ntt' :,ucede. las
Tl'"JlUl',1;1:, v.1ri,m ,:n función de los nombres de estas c:ut.·goria:,: una H.':,puL':,ta
e dará si se ha utilizado el tc:rmino '"clase obrL·ra" y otm muy <li:,tinrn si se ha
u11li:.1.lo d tfrmmo "clíl:iL' 111ft.·rll1r".

3, Respuestas a preguntas idénticas pueden tener una sij?fliÍicación muy difon:ntt'
-l"g\Ín l,tperonasconsultadas ya que 1nflure la im;,gi:n pn.,pia que los encuc::,t:ido__..
tienen sobre su sociedad y su estructura. Cuando el trabajador manual declara
r~•fll•n,·ct·r :i la clase media, su respuesta puede :iig:mftcar varias co:,a:,:
:,. que el encuestado no se c,m.:.i ...l,:ra igunl qut.· l.i:-- pt:rson:,s quL' t.'ll :,u opt·

nión constituyen la capa inferior de la ociedad: los eventuales o los que
no tienen trabajo permanente;

h. 1llll' "t" perile ocupando una posición media en una clase obrera Y que:"
11t'f1t• una situación superior en relación a obreros menos calificados o
peor pagados;

conunría en la págma Jigtiitnrt
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,:tr..e c1t la página anterior

c. que se siente en la misma situación, en el plano económico, que otros
como empleados, pequeños comerciantes, etc.; y

d. que pertenece por su origen familiar a la clase media.

por consiguiente, estudios que analizan el voto electoral y relacionan éste con L
lase a la que lo sujetos creen pertenecer tienen poco valor para analizar la con­
Ct'-'nciJ de ch:,c ele las personas interrogadas y no sirven para afirmar la tesis del
aburguesamiento.

Fuente: Adaptación libre a partir del texto de Goldrhorpe y Lockwood. En: Bourdeu,
a. dl., 1978. 254-256.

1, El proceso y articulación de las fases de interpretación y análisis

Con el proceso de interpretación de datos cualitativos pasa lo mismo que
con tocio el debate sobre merodología, estilo de investigación y teoría: no
hay consenso, no hay acuerdo sobre una manera de proceder, como tampo­
co sobre los términos y conceptos que se usa. Existe más bi n un debate
pcnnanente, intercambio de argumentos y un desarrollo constante e.le nue­
vas ideas y nuevas posiciones.

Recordemo , para empc:ar, que la investigación cualitativa no es un sólo
método, y/o un sólo enfoque o práctica de investigación ni una teoña. Es va­
rias cosas a la vez: es la pretensión de poder investigar fenómenos del mundo
social interpretando. Recordemos también que la investigación cualitativa usa
vanos métodos y no privilegia ninguno a priori; más bien, muchas veces com­
bina varios métodos, es "multimétodo" y sensitivo hacia lo que es "significado"
~n las experiencias, creencias y acciones de la gente. o busca entender las
conductas" ni cuantificar comportamientos u opiniones; trata de entrar en el
mundo de la interpretación, entendimiento, significación, racionalización,
experiencia y reflexión del mundo de la vida social, aplicando lo mismo: inter­
Pretación, entendimiento, significación, racionalización, experiencia Y re­
flexión. La investigación cualitativa es, por tanto. entender el entender, inter­
pretar el interpretar, reflexionar obre lo que también, aunque sea de manera
menos sistematizada, es tema Je reflexión cotidiana de los actores.

187



FORMULACIÓN DE PROYECTOS DE INVESTICACa¿

188

d ñalar tiene que ver con el procesamiento de
·~ a 1 acabamos e se 1 . .Todo to que b 1 ómo comosobre oscntenosyrcquisitospara

tanto sol re e e ' dlos datos parqu_e_ 1. . la interpretación de los atos obtenidos, exis.
stigación cualitativa Y d s. "d liaduna invest 1plejo y además muy lescentraliza4o"

te un debate muy extenso y com ,

. l b e explicación e interpretación de datos:Un famoso ejemplo so
Les vo a comprobar que, sin lugar a dudas, una rana tiene us orejas en las

tas t~seras. Si por detrás de la rana, doy con las palmas_. salta. Aparen­
!:"mente se asusta. 5¡ le corto una para trasera, Y_hago lo mismo, salta, pero
mucho menos lejos. Se asustó, pero menos. Si corto la otra pata, ya no
salta: ya no escucha nada, entonces no se asusta.

La interpretación responsable y crítica de datos trata de evitar este tipo
de explicación. Pero ¡cómo hacerlo? No es fácil decirlo ni hacerlo, porque
en el caso del universo social se trata no solamente de los comportamientos
de la gente, sino también de sus motivaciones, creencias y de las razones
inconscientes que están detrás del comportamiento. Y recordemos que las
causas no son unívocas...

1.1. Rendir cuentas de todo el proceso

A pesar de las dificultades existe una regla básica que en realidad es simple
e incluso no muy controversial: si se pretende realizar un trabajo "científi­
co", se tiene que rendir cuentas sobre qué se ha hecho y cómo se ha hecho
para llegar a los resultados presentados. Obviamente, la definición de lo
que es "científico" es algo debatido y el sólo exigir "cientificidad" suena a
un viejo positivismo. Pero en una cuestión no hay canta controversia: se
debe ser lo más explícito posible sobre las fuentes, sobre la manera de pro­
ceder, sobre las convicciones, los puntos de partida, la estrategia de investi­
gar y analizar. De este modo se abren los re ultados para un debate claro,
explícito y argumentativo. Y si algo es ciencia, es eso.

En términos concretos significa que no se esconde o se deja de mencio-
nar Y describir lo que se I h ¡ S d be • • · 11 d la....... na echo. e fel precisar y describir el lugar te
Investigación, el univet di] [

bl . 'rsoestu /ia o, os criterios para seleccionar una muestra o po ación de i , • · ¡ ¡ 1h hiblaq vestugación; las características de la gente con a cua
se na hat lado, las circunstancias, preguntas y problemas que se encontra
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ron en el proceso¡ señalar los límites de la investigación, las decisiones ro­
madas en el camino y sus razones, el por qué de la ausencia de ciertas facetas
en el texto, etc. En otras palabras, y utilizando una metáfora; no se debe ser
un cocinero que solamente entra con el plato listo y preparado, se debe más
bien invitar a los comensales a la cocina mostrando lo que uno ha hecho:
sus ingredientes, utensilios y, si es posible, el basurero.

1.2. La representatividad o explicitación del universo estudiado

Un punto siempre clave en la investigación es la representatividad. Es otro
criterio que heredamos de la posición positivista que no hay que descartar
completamente. La representatividad no implica que la muestra "cubra"
todas las posibles variables o que se investigó un porcentaje que hace legí­
timo hablar de resultados que e aplican para toda la población.
Representatividad, más bien, es ser explícito sobre lo que exactamente se
ha investigado. ;La población fue ante todo joven? Hay que decirlo... )
Fue gente que no entendió muy bien las preguntas de una entrevista? Hay
que decirlo. ;Fue gente que desconfiaba mucho? ;Fue gente que estaba o no
enterada de la investigación? ¡Fueron respuestas obtenidas de noche, en un
grupo, en un ambiente festivo! ¡Es mejor decirlo! Fue alguien con alguna
característica específica? ¿Fue un pueblo con una historia o con condicio­
nes particulares? ¡Senálelo! Estamos, entonces, ante una estrategia de abor­
dar la cuestión de la representatividad sin usar números, y sin emplear el
vocabulario de porcentajes y cálculos de grados de error. Es una estrategia
basada en la explicación de las características, condiciones de la población
investigada y circunstancias de la investigación.

A esto hay que añadir que la investigación cualitativa se basa casi siem­
pre en uno o dos settings, marcos o escenarios. Para empezar, se debe argüir
por qué estos escenarios de investigación "representan" algo que va más
allá de sólo ese marco: características típicas en ciertos aspectos y relevan­
tes para la investigación. En base a ello se puede argüir por qué y en qué
medida se pueden "extrapolar" resultados:

Porque ya se sabe lo suficiente sobre otras poblaciones en términos de
aspectos relevantes para la investigación para poder suponer que los
resultados tienen relevancia allí también.
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• Porque se han realizado investigaciones tipo survey que permiten in­
cluir otros casos en las conclusiones.

Porque se ha trabajado coordinando con otras investigaciones
etnográficas o de caso.

Dicho de otra manera, la representatividad es también cuestión de lle­
var a cabo cuidadosamente el trabajo de campo: si uno investiga a varios
funcionarios que están realizando su trabajo, aunque sea en un solo marco,
uno tiene más derecho a decir algo sobre "regularidades en los comporta­
miemos de los funcionarios estatales" que cuando se investiga a un solo
tipo de funcionarios o un solo tipo de procedimiento laboral.

Otra estrategia para tratar el problema de la representatividad es la ge­
neralización en términos teóricos y menos en términos de poblaciones o
universos. Muchas veces se elige marcos en base a conocimientos teóricos.
En este caso la compresión de un fenómeno es lo importante. No se trata de
lo típico de tal pueblo o colegio en sí, sino de lo típico de experiencias,
reacciones y decisiones bajo ciertas circunstancias. obre esto se puede teo­
rizar, argumentar, suponer, especular, en base a lo que uno ya sabe. Una
buena estrategia puede ser también el tratar de encontrar lo opuesto de lo
que se supone e el caso. De esta manera uno se "arma" con una prepara­
ción que lo protege de conclusiones muy simples o rápidas, estimulando
una investigación crítica y una dialéctica abierta entre resultados empíri­
cos e interpretaciones.

1.3. El ir y venir del proceso de análisis e interpretación de los datos

El proceso <le análisis y el proceso de interpretación de datos cualitativos
no son dos etapas "separadas" y absolutamente delimitadas. En otras pala­
bras, no hay una fase separada de análisis. Ya durante la recolección de
material y datos, uno puede estar analizando al tratar de entender lo que se
está obteniendo. Y lo que se está obteniendo l'ª está influenciado por lo que
se ha preparado teóricamente o conceptualmente; incluso los propios pre­
juicios, sensibilidades e insensibilidades. Las "notas de campo" o "registro
de material de campo" están ya imbuidos de análisis. Es inevitable y nece­
sario que sea así. No obstante, vale la pena tratar de recolectar datos de la
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, más elemental posible. Tener un memorandum y notas de camanea d s.., 1po
é=inos elementales y escnpttvos, es tener datos mucho más r"icosen e ,... 1 . d . Y

"objetivos" que las formulaciones le interpretaciones.

Sin embargo, no hay una frontera o línea clara entre daros e interpreta­
i6n de datos; los dos se entrelazan. Existe siempre un va y viene entre el
material y las reflexiones sobre el material; una interacción dialéctica. Es la
fuerza de la investigación cualitativa aunque también su debilidad. Fuerza,
porque en el curso del proceso existe la posibilidad de que uno se corrija, se
interrogue, se pueda ir y volver del uno al otro cuantas veces se quiera. Debili­
dad, porque no hay una relación cien por ciento adecuada que encaja perfecta­
mente. Muchas veces, los datos precisos para sustentar una interpretación que
parece plausible faltan; lo típico de algunas características que surgen de los
datos no puede ser chequeado o nos hacen falta muchos datos para poder com­
parar. La interpretación cualitativa es, por ello, siempre imperfecta, provisoria,
no es exhaustiva, no todo encaja totalmente. Uno está probando, argumen­
cando, tratando de convencerse a uno mismo y a los lectores, arguyendo siem­
pre pero nunca disponiendo de la "prueba" cien por ciento fundada.

Lo que acabamos de describir es algo que se da porque no hay dos mun­
dos: el mundo de los daros como tales y el mundo de la interpretación. Los
dos se relacionan mutuamente desde el inicio de la investigación. No hay un
mundo objetivo que existe y preexiste con sus características independiente­
mente de uno; hay más bien un mundo interpretado, conceptual izado desde
el inicio. Interpretar es "construir", es crear una comprensión de lo que está
pasando, siendo preciso y meticuloso en las observaciones y preguntas hacia
la realidad; esto no implica ni supone que hay una realidad conceptualizada
como "natural", como que tiene una existencia en sí. Desde el inicio, esa
realidad es accesible solamente interpretando y no por el camino de "regis­
trar" lo que existe "objetivamente". El mundo que estamos investigando no
es un mundo de hechos naturales o meros "comportamientos". Es un mundo
permanentemente interpretado y llenado de significados por los sujetos que
lo constituyen; es el mundo social, cultural, Je poder, Je relacione ; es un
inundo de significados y uno tiene que dar significado a lo significado.

La investigación cualitativa tiene muchas veces la estructura de un
embudo; en el curso de la investigación, uno sabe, cada vez con mayor
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..6 qué es exactamente lo que quiere saber. Es por ello queprecston, . ±. noes
malo per se si las preguntas y técnicas se van precisando en el curso d 1,
investigación. Pero eso sí, hay que rendir cuentas sobre lo que se ha hecho
y sobre lo que ha cambiado en el curso del proceso: Lo mismo se aplica a la
precisión de los conceptos, preguntas o, a veces, hipótesis.

El desarrollo de conceptos, de generar términos, de crear un vocabulan
para entender y hacer entendible el material, es, básicamente, la interpreta.
ción de datos cualitativos. El desafío de hacerlo bien empieza por el hechode
que muchas veces se trata de una gran cantidad de material muy variado y
no-estructurado. Entender ese material, explicar, comprender, desarrollar una
nueva perspectiva para que "tenga sentido", integrándolo en una "historia
lógica y coheren:e''i no es un proceso completamente "consciente" y discursivo.
Sin lugar a dudas, hay lugar para la creatividad, para "eurekas", para ideas que
surgen inexplicablemente y que después resultan muy fructíferas. Sin embar­
go, tampoco es un proceso "misterioso" y dejado a discreción del investiga­
dor. En primer lugar, porque no se trata solamente de la emergencia de ideas
y conceptos, sino también de su desarrollo e incluso, y en lo posible, de su
puesta a prueba, no matemáticamente, sino argumentativamente. En segun­
do lugar, porque las ideas no caen del cielo; mucha vece llegan justamente
después de un esfuerzo prolongado y metódico de encender el montón de
material: verlo, revisarlo otra vez, hacer notas, chequear una idea, volver a
revisar-las entrevistas, etc. No es cuestión de esperar hasta que llega la idea;
hay que hacer un esfuerzo. No sobredimensionar la creatividad ni la musa
analítica, aunque tampoco hay que negar su rol.

Después Je remarcar que e te ir y venir es con canee y que no hay, de
manera nítida, una fase de análisis e interpretación de los datos, podemos
Jiferenciarlos :malíticamenrc.
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EJERCICIO. DISTINTOS ANÁLISIS SOBRE LOS MlSMOS

TIMAS

Análisis de material por rres personas distintas, que se has., en 1;:i.. mbm:t, cntrt.>•
vistas con 54 jóvenes en La Pa: ( 26 varones, 28 mujeres, clase media-baja) sobre
cdmo perciben las maneras de conseguir pareja:

Preguntas:
• Cuáles son las características del análisis A, By C en tomo a:

su sensibilidad sobre género,

0 su interés JX>í ir más allá de lo maniíie:,tamente dicho,
su inclinación hacia la comprobación cuan11rat·iva,
su fucrz.a :malítica en términos de "tipificar" las respuestas obtenidas.

• ¿Qué análisis es el más adecuado! ¿Por que

A: '"En las enrrevisw.s de,uu:a que la gran mayorfa opiM que no hay qu, bwcar par,ja
aaimmeme: la gran JM)'OTÚI (77%) piensa que la pareja 'perfect,l k' cncucmw pvr
coincidencia. Al mismo tiempo, a ca.si todos (86%) les gu.suz t'U1WT lu¡:_art!.J doruk se
encentran otros jóvenes. Sus lugares preferidos son la discoteca, fesas caseras. pa­
asy eventos deportivos.Casi todos (88) opinaronque la mejor manera deacercar­
se 1..-ra la charla informal, primero entre más amigo.s, y luego a solas. 64 ~•:, úpm6 qtic:
era importante andnr con varios amigos/ami¡:as, ame.s de intulucmr.sc con un.a ccm la
intención de 'explorar la idoneidad' de esa peysona e.s{'t!cifica. Un 51% r,pin6 queera
irnporumte inrroducir un amigo o amiga a lafanulw 'lo antes posible' para ver cómo
croa. Un 51% opinó que era importante hablar con un(a) 'canditL.m.>/o' re temas
rmpcmanrcs en la vida, como fe, educación, planes de fim,ro )' cJucarnín ck ,u,1m
mientras que una minora (36%) cxpres6 que lo senumental era lorico mporante•
'J que nunulo éste.• cswba bien. lo demás se 1rrr,:laba•·.

B: "De las formulaciones usadas (por ejemplo: 'e(pero encontrar... ', 'no é siletvoya
gtc.star.. .', 'claro que a t:eccts uno teme no liallar al,:túcn.. .') se t'TlUt'fu!t' qut.> Li
inseguridad entre muchos jóvenes de encontrar una pareja es grande. Los varones
parecen preocuparse más que nada sobre lo que pueden 'ofrecer' ('me molesta que
min ,u, rcnniné mi secundaria','¿a quin le va a gustar un plomero!'), muen4a
que las mujeres expresaron más que nada inseguridad sobe su apariencia LosJ
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nt j t i1roncs parecen cnarmenos preocupados sobre la ¡,osrcrgaci6n de la promes.a 0
t·nconrrar unn novia 'idtnl', mientras que las mujeres de másde 20 años cxf>Tcsaron
dmwnt.•n!c:' su ttmOf de quedar solas, "j aludieron a su cada t·ez ma)'OT düpon¡biu.
dadde ceder en lo sexual todo lo que quera el novio, para conquistarlo y manten-.
lo. Pugunwndodin.-cwmtnte, la gran IM)'OT(a de varones como mujere.1 nc,;ar-on
estar 'en la b,LSqUL"dn'; sin embargo no negaron dsirar con gran frecuencia lugares
donde .se cnrurnrran orros jóvenes".

C: "A pesar de declamr.se ncrmtu:huras (en el caso de los hombres) y muy criticas al
mndt.ismo {en el caso de las mujeres), llama la atención que los hombres opinan en
su gran mayoría que las mujeres se dejan conqui.swr JXJT la 'chUpa¡. por una acta­
ci6n auro-u,i:ura, )' por su t1ctual )' pros11ecúvo ingreso, mienrm.s que las mujeres
opinan que su apariencia y si, .sonrisa son sus 'amas' para atraer la atención de un
jorro arractit•o. Al mísrno tiempo, lrumujeres dicen que an hombre e.s mmcuvo por
mostrar ss sentimientos, ss debilidades, por ser romámico "j por ser honesto sobre
sfmísmo, mkmrru qut los hombres en las mujeres aprecian mtis que nada su enti­
dock· humor, su alegria... Parece entonces que dcrws 'clásicos' role.s de géneros
todavía son fuertemente mtemalizados, mientras que al mismo tiempo las expecta­
titas viceversa están llenas de interesantes equivocaciones. A la vez, llama la aten­
in que hablando sobe lo atractivo del otro sexo, se evita clichés como 'buenmoza,
sumua, buena cocinera, buena madre', o, respectivamente 'buen ingreso, apues­
o'.La única cosa en la cal concordaban hombres y mujeres era que ya no cores­
ponderia a una mujer ser la 'pasim' o 'em,r t1 la espera' de la iniciarim del rnr6n.
Empe;ar uM com•ersación fue cu,uidemdo nonnal pt,rn ambos sexos".

Fuente: Ton Salman.

2. El proceso de ordenamiento, sistematización y análisis e
interpretación de los datos en investigaciones cualitativas

Los daros n,,dicen nada en sí mi mas. A rravés de ellos construimos un rompe·
cabezas de ral manera que los Jatos serían más bien una especie de piezas que
intentamos unir (Rodríguez, 1996: 198). De ahíque se hable de procesamiento
Y amílisis de los daros. Procesamiento se refiere a un conjunto de procesos para
l'SJructumr un conjumodc Jaros de manem coherente y significativa. El anáh•
sis, en cambio, hace referencia al proceso que pcnnite idemif1cnr elementos 0
COlllJX>nCntc , así como sus relaciones entre ellos (Rodríguez, 1996: 206).
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En general, se pueden distinguir cuatro etapas:
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a) Inmersión en los materiales.

b) Reducción de los datos: categorización.

c) Reducción de los elatos: codificación y reordenamiento.

d) Análisis e interpretación.

Este esquema puede variar de acuerdo al marco teórico y a la metodolo­
gía y técnicas aplicadas. En el análisis de la narración de textos orales o docu­
mentales, uno puede buscar la estructura y la trama. En un análisis de conte­
nido, frecuente en estudios sobre la comunicación, la codificación tiene par­
icularidades propias, lo mismo que en un análisis de contenido semántico.

2.1. Etapa l. Inmersión en los materiales

Las tareas a real izar consisten en:

• Revisión del conjunto de datos obtenidos

• Primera lectura global del conjunto

• Segunda lectura, cuidadosa y analítica del conjunto de daros. Paralela­
mente a la lectura, se deben tomar algunas notas y prestar particular
atención a:

Las diferencias en las respuestas

Las situaciones paradójicas
La repetición

Esta primera etapa es, entonces, la fase de la lectura meticulosa e incluso
repetitiva porque uno tiene que familiarizarse con su material. Se puede leer
para ver si hay patrones interesantes, si hay algo que llama la atención por ser
sorprendente o enigmático, si hay contradicciones, si hay una gran diferencia
con lo que generalmente se piensa sobre el rema, cte. En este proceso hay que
tratar de relacionar los datos de distinta índole y las fuentes: ¿se refuerzan!,
¡se contradicen}, ¿se complementan! ¡ilustran cosas de distinto orden! Lo
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11 ¡ atención ya está, por supuesto, impregnado por la pregu
que ama a I d be d r mntao
inquietud de uno y por lo tamo uno e tratar e estar consciente de ello.

2.2. Etapa 2. Reducción de los datos: categorización

Se trata de establecer categorías, si es que no se las ha creado previamenR
Las categorías son grupos o clases, títulos y/o términos que permiten non.
brar parte de los datos que se encuentran en la entrevistas o en los docu.
mentos y que permitirán agruparlos.

El trabajo de categorización se obtiene definiendo y estableciendo ele­
mentos de un todo (Rodríguez, 1996: 202). Estos elementos pueden seguir
una lógica, criterios temáticos o criterios sociales u otros:

• Criterio temáticos: unidades construidas en función del tema.

• Criterios sociales: unidades que e construyen en función de agrupar
gente del mismo grupo, categoría o e ta tus social (Rodríguez, 1996: 208).

En otras palabras, en esta etapa uno trata de descubrir términos que sirven
para describir o referir lo que uno está leyendo en sus daros. Estos términos
pueden surgir del discurso de los informantes, o sea, ser términos "emic", que
nacen de conocimientos, creencias o acciones de la gente, que son importantes
para comprender. También puede ser que uno busca términos para describir o
denominar lo que se está encontrando, o sea son términos "etic" como "inicia­
ción", "reciprocidad", "tabúes", etc., que no son palabras usadas por los infor­
mames pero pueden ser de gran ayuda para descifrar y ordenar la información.

Después viene la fase de preci ar los términos que hasta ahora han sido,
más que nada, de sensibilización, Je dirigir la atención, de indexar tipos de
respuestas o comportamientos. Estos términos no se formulan de una sola
vez; muchas veces on "ensayos" porque uno va probando si sirven, razón por
la que luego hay que precisar, especificar o limitar. Es una búsqueda. Uno
empieza con: "crítica a las autoridades". Después se usan dos términos distin·
tos: "deslegitimación de la autoridad" y "críticas hacia una medida especifica
de alguna autoridad específica". Posteriormente se puede distinguir aún m,-15:
"desconfianza en autoridades", "restar legitimidad a autoridades" y "criticas
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hacia las medidas de las autoridades". Es un proceso de precisión en el esfuer­
:o de denominar y distinguir analíticamente cosas negativas que encontra­
mos en los datos sobre lo que la gente ha dicho sobre las autoridades.

En un procedimiento inductivo las categorías pueden surgir de las notas
que, a su vez, pueden ser fruto de los temas recurrentes, de los semimiemos de
los actores, etc. En otras palabras, las partes significativas son las que permi­
ten generar ideas, interpretaciones o conceptos. Aquí estamos frente a un
procedimiento inductivo donde el hilo director y conductor se construye en
base al material recolectado, generando algunas interpretaciones de los da­
tos. En otras palabras, permite precisar las preguntas centrales del análisis.

En un procedimiento de tipo deductivo, donde uno tiene ya conceptos
teóricos y categorías previos, se busca verificar cómo trabajan, si permiten
dividir y agrupar todos los datos, etc. Se trata de ver si esas categorías
predefinidas se aplican bien a los datos recopilados.

Lo más frecuente es, en todo caso, combinar categorías predefinidas
con las construcción de nuevas categorías. Cualquiera que sea el caso, las
categorías dependen del terna de investigación y de los objetivos. Si se bus­
ca, por ejemplo, cómo la gente categoriza, el procedimiento es distinto por­
que no podemos nosotros categorizar, sino buscar esas categorías y los ele­
mentos que las componen.

Cualquiera que sea la modalidad, es aconsejable establecer un cuadro
con las distintas categorías o una matriz de análisis que posibilite compri­
mir los datos. Maroy define la matriz de análisis como un conjunto de con­
ceptos descriptivos o analíticos que permiten comparar y clasificar el mate­
rial. Pero las categorías no son aquí definidas una vez y para siempre. Se las
construye jumo con el análisis de los datos. Esta modalidad es, según el
autor, muy diferente del análisis clásico <le contenido que se compone de
diversas variables que deben estar predefinidas y que son mutuamente ex­
clusivas, unívocas y exhaustivas ( 1995: 91 ).

Una vez construido el conjunto de términos y categorías, verificamos,
leyendo todos los datos, si se aplica bien al conjunto de los materiales o no.
Se puede entonces mejorarlos y reajustarlos.
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J R ducción de los datos: codificación y reordenamien2.3. Etapa • e

, +ifc i6n ·reducción de datos se obtienen a través de la categorizacá&La simplificacon y' • ·d ¡, -ton
od·~ .6 Establecidas las categonas, se proce e a la cod,ficación·y la cc liticacon. d. :6di ad, es

decir, a la operación por la que se a un c go a ca a categoría y grupo. La
codificación sirve para clasificar y ordenar los datos (Pérez, 1998: 11O) L
codificación significa asignar número a respuestas, a variables y categorías
(Singleton y Strais, 1999: 457). Dependiendo de nuestros objetivos, incluso
un párrafo puede ser dividido en vanas unidades.

Una vez que se han codificado los datos, se procede a organizarlos siguien­
do la codificación de las categorías. Viene luego el proce de interpretación
donde se empiezan a establecer proposiciones generales y comparaciones.

2.4. Etapa 4. Análisis e interpretación

Se trata de la última etapa en la que procedemos a una lectura y análisis de
los daros ordenados; permite interpretarlos teniendo en cuenca, sin embar.
go, la necesidad de no sobreinterpretarlos o subinterpretarlos. ie trata tam­
bién de una etapa de verificación o comprobación de las hipótesis o de la
contraposición de hipótesis alternativas. Para esto es importante buscar los
casos que se oponen a la hipótesis, los que parecen invalidar las proposicio­
nes y el significado de las excepciones o ca os extremos, tratando de encon­
trar la explicaciones alternativas.

Esta e la fase en la que se empieza a usar términos y conceptos para
"ver-y-demostrar" cosas: lo que a veces e llama el "método comparativo
con,rame". Si se investigan, por ejemplo, algunas categorías en como al
tema de "actitud hacia las autoridades", uno empieza a ver si tienen alguna
relación significativa con otros temas: opiniones obre las elecciones, o dis­
posiciones a hacer pública la opinión de uno, 0 edad, o inclinación a la
migración, o motivación para involucrarse en organizaciones locales, o his
tona en romo a militancia de algún partido, cte. En e ta etapa, uno esta
tratando, simultáneamente, de comprender qué significa cal o cual opinión,
comportamiento o respuesta. O sea: aunque codificar e indexar Y hasta nu
merar pueden ser elementos valiosos en el proceso Je interpretación, no
trara de manejar los códigos o los resultados numerados o las categorías
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como elementos significantes en sí. No se trata de alejarse del material en
un esfuerzo de poder manejar, manipular y afinar los resultados cada ve:
más "puros" y purificados¡ sino de un proceso concéntrico: estar en un ida y
\-Uelta, revisando, enriqueciendo o especificando, o marizando lo que uno
está descubriendo, por el método de volver a leer, o reconstruir el "material
en bruto o crudo", chequeando loque se ha visto, lo que le han dicho a uno,
lo que respondieron, lo que destacaron. No se trata de resultados-a-obtener
que son unívocos o correlaciones matemáticamente comprobadas o "puri­
ficadas" de las excepciones y contaminaciones; e lo pequeño, lo específico,
lo prototípico conjunwmeme con lo no-protmípico que da profundidad, ri­
queza y convicción a lo que se está arguyendo.

EL PROCESO DE CODIFICACIÓ

PJra prc:guntas y n:spucsrns abiertas, el número puede ser muy extenso por lo que
es m·ccsmio listar las respuestas y agruparlas. Supongamos una pregunta abierta
11.nnada: "Ra:om·s por las que dejó de fumar" y las respuestas que ..e obtuvieron
fueron las siguientes:

Toses frccucntes
Pedidas de peso
Congcst iones nasales
Ttmor al cáncer
Porque es malo para la salud

Porqm· no podía fumar en su trabajo
Por dolores de garganta
Por amigdalitis
Para evitar ataques futuros al corazón
Porque su familia no aguantaba

Como la hipótesis del autor consistía en sostener que tazones inmediatas desem­
peaban un rol m:ís importante en rc:bción ;i mwnt·., de salud futura, realizó un
agrupamicn10:

l. Razones inmediatas
2. R:1:ones di." !lalud fritura
3. Otras

continúa en la página siguiente
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Siguiendo este agrupamiento, codificó las :m1eriore.s resput:stas:

Toses frecuentes
Pérdidas de peso
Co ngestiones nasa les

Temor ;1I cáncer
Pon.¡ut es malo para la salud

Porque no podía fumar en su trabajo 3
Por dolores de garganta 1
Por amigdalitis 1
Para cvirnr :1taqucs futuros al corazón 2
Porque su familia no aguamaba J

Consideró, sin embargo, que agrupando sólo en 3 categorías, perdería la especifi­
cidad de las respuestas. Por consiguicme, dentro de cada una de las categorías
distinguió sub-categorías, obtcnicndo lo siguitnte:
Ra:ones inmediatas 1

1.1. Toses, dolores de garganta y amigdalitis
1.2. Congestiones nasales
1.J. Pérd1dasd, peso

Ra:ones de salud futura 2
2.1. Porque no t'S bueno (general)
2.2. Cincer
2.3. A1aqucs com:ón

Oras
J. I. Prt"... iurn:s en el trabajo
J.2. Presiones familiares

Siguiendo esta nueva codificación obtendría lo siguiente:

Toses frecuentes I.A Porque no podia fumar en su trabajo )

Perdidas de peo 13. Por dolores de garganta L.1.
Cmgcs11,1nc.-. n:b.1ll':. 1.2. Por amigdalitis 1.1.
Temor al cáncer 2.2. Para evitar ataques futuros al corazón 2.3.
Porque es malo para la salud 2.1. Porque su familia no aguantaba 3.2.

Puede ser también que, en una nueva fase, uno relacione los códigos o
tipologías o correlaciones con modelos o tipologías existentes en teorías o
pro•1corías. Si se ha descubierto, por ejemplo, que hay tres posiciones bási•
cas de parte de los pobladores urbanos hacia la política municipal, e pue­
Jcn comparar los rcsulrnJos con tipologías existentes. Y esta comparación



LA ESTRATEGIA METODOLÓGICA 201

puede ser un enriquecimiento de la propia investigación o de lo ya existen­
te o de las dos. Pero la pretensión de enmendar o comentar teorías existen­
tes no siempre es posible. Sin embargo, tampoco vale descartar a priori la
posibilidad de que alguna teoría pueda ser muy útil para profundizar aún
más los datos. Es como prestarse los lentes de otro: muchas cosas no son
claras, pero a cierta distancia de los ojos quizás se pueden ver cosas desde un
nuevo ángulo.

Puede ser que uno llegue a tipologías de valor o relevancia para otras
situaciones parecidas. Tipos de reacciones a contradicciones en mensajes cul­
rurales que reciben los jóvenes, por ejemplo. O tipos de conciencia sobre la
siruación de la comuna. O tipos de actitudes hacia caer enfermo, o hacia
medicamentos tradicionales o modernos. Si uno llega a este tipo de tipologías,
puede ser muy valioso porque puede ayudar a otros investigadores a diseñar
investigaciones; uno mismo puede repetir la investigación en otras situacio­
nes para ver si las tipologías "resisten" o se aplican a otras circunstancias.
Pero no es una cosa imprescindible¡ una comprensión e interpretación de
una situación específica también es "ciencia" y muy válida. En ambos casos,
sin embargo, lo importante es ser lo más preciso pos ible sobre el contexto
dentro del cual uno pretende que los resultados rengan validez.

3. Notas finales

Después de sugerir que hay etapas o fases en el proceso de la interpretación,
hay que calificar y especificar algunos aspectos:

El primer aspecto es tiempo. Es importante tener mucho cuidado de no
"des-temporalizar" lo que se encuentra en dos sentidos: fue en el transcursode
tiempo de la interacción entre el(la) investigador(a) y el informante que se
desarrollaron los resultados que se han obceniJo? ¡Este lapso es el marco en el
que ha emergido lo que se ha "encontrado"! ¡Fue suficiente para desarrollar
confianza? ;No estaba apurado el informante? Durante este lapso ¡hubo cam­
bios en su tono, en su radicalidad, en la claridad de lo dicho? ¡Hemos hablado
una sola vez o varias veces? El informante, antes de hablar con el investigador,
¡ha hablado con otros con los cuales se habló/ ¡Hubo cambios en las circuns­
tancias personales o grupales, o incluso nacionales durante el tiempo de la
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. vestioación!Todos estos factores pueden influir en lo que se "descub " (in 'k, d re (aun
que en realidad "constituye y construye es mas a ecuado}. •

En el segundo sentido, se trata de intentar considerar el "momento"
do Si! obtuvo la información. Si gran parte de la gente mayor de una c cua~•<. ]. -omunj.
dad afirma que la migración no es una opc1on rea 1sta para ella, no se puede
des-temporalizar tal opinión. Puede ser que se preguntó después de un o]
año de sequía, y puede ser también que después de tres años consecutivos de
sequía, la gran mayoría afirmó otra cosa. Pero, puede también suceder que los
jóvenes cambian de opinión sobre el colegio despues de haber trabajado u
año; 0 que las mujeres cambian su opinión sobre el hospital después de habe~
solicitado ayuda allí para su hijo; o que la opinión sobre los comités de vigi­
lancia municipal cambien después de cinco años. Uno debe preguntarse: ;en
qué circunstancias se ha obtenido la información! y ¿lo manifestado en ese
momento es de verdad lo que mueve a la gente!

El segundo aspecto es: ;quién! Líderes barriales, funcionarios de ONG,
funcionarios municipales, tienen acceso a más información sobre proyectos de
desarrollo local que la gente común y corriente de un pueblo. A la vez, pueden
tener otras consideraciones sobre el riesgo que toman en tomo a su trabajo o su
posición social respondiendo a las preguntas del investigador. La mujer que
participó en un curso sobre "Mujer y desarrollo" maneja un discurso distinto al
ele su vecina que no parricipó. Si uno quiere saber algo sobre el proceso, mejor
hablar con los más informados; si se quiere saber sobre la percepción de un
proceso, mejor hablar con la gente común y corriente. Pero siempre se tiene
que tener claro con quién se está hablando y bajo qué circunstancias...

El tercer elemento tiene que ver con la validación de la información
proporcionada por el informante o entrevistado: ;se va volver a hablar con
el informante con quien se ha descubierto algo! Puede er valioso Y añadi·
ría elementosmuy importantes. Pero el relato del involucrado sobre el sig·
nificado de sus acciones y opiniones tampoco es la última palabra: su enru·
siasmo o indiferencia, o refutación de lo que uno dice no necesariamente
refleja la "verdad" sobre estas acciones o opiniones (por ejemplo: el lidet
barrial que no acepta la interpretación del investigador sobre la disminu
ción de la acción colectiva).
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El cuarto aspecto importante de cualquier interpretación y análisis es lo
que se llama triangulación. Con un solo referente geográfico es posible decir
dónde se está en términos de posición y distancia hacia tal referente. Con
dos, uno puede determinar su posición de manera más precisa. De eso se
trata. Si la información obtenida en entrevistas at random dice que el ánimo
de participar en un nuevo proyecto de desarrollo es mínimo, y el relato del
responsable del proyecto sostiene lo mismo, mientras que de investigaciones
previas se sabe que en la región la motivación de trabajar en algún proyecto
colectivo en el pasado ha sido baja, uno puede afirmar, con más seguridad,
que los datos obtenidos en tales entrevistas son correctos. Hay que ser explí­
cito sobre las bases simples, dobles o múltiples de la aseveración y, en general,
sobre todo el proceso de sistematización, análisis e interpretación.

4. El procesamiento y sistematización de los datos cuantitativos

Rafael Rojas

No cabe duda que el desarrollo de la computación y de los innumerables
programas estadísticos han facilitado el procesamiento y la sistematización,
particularmente de los datos cuantitativos. Un claro ejemplo es el procesa­
miento de la información censal de 1950, donde la tabulación (datos cuan­
titativos que se disponen en forma de tabla) era manual, así como el cálculo
de los principales estadísticos. Las facilidades que ahora existen para ese
mismo proceso on enormes. Hoy es posible "jugar" de la más variada forma
con los datos números, cruzando variables, estratificándolas, proyectándo­
las, etc., con mayor precisión y velocidad. Estos avances tecnológicos tam­
bién han cerrado brechas entre la investigación cuantitativa y la investiga­
ción cualitativa por cuanto ahora es posible codificar y operar respuestas de
índole cualitativa, aunque con ciertas limitaciones.

Pero no sólo la tabulación de la información es más sencilla, sino tam­
bién los procesos previos: la codificación y la "limpieza" de los datos.
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4.1. Las encuestas o cuestionarios

es. por excelencia, el instrumento central para el relevamienLa encuesta es .. ¡, d ..,
de información cuantitativa y se la aplica tanto en sondeos de opinión con

. . c·ones de largo plazo que requieren del dato cuantitativo Aunen mvcsnga 1 . . . . • •
. han sido las críticas a este instrumento de mvesugac1ón panicuque vanas "" .. lidad " "

larmente cuando se tiene la intención de conocer rea I a es complejas como,
por ejemplo, las rurales, continúa siendo uno de lo instrumentos importante
dentro de los procesos de investigación que operan información cuantitativa.

El permanente uso de cuestionarios ha dado paso a un cuidadoso trata.
miento de la pregunta. De esta manera es posible identificar los siguientes
tipos de preguntas:

• Pregunras de entrada. Su finalidad es atraer la atención del entrevistado:

l. ¡Qué tipo de información le interesa a usted?

• Preguntas cerradas. Las preguntas cerradas son aquellas cuyas respues­
tas alternativas ya han sido definidas en la encuesta o cuya re puestas
son numéricas:

5. La cosecha este año será: Buena D Mala D o sabe D
7. ¡Cuántos hijos tiene?... D

• Preguntas abiertas. Las preguntas abierta son aquellas cuyas respuestas,
generalmente cualitativas, NO han sido definidas en el cuestionario:

15. ¡Qué opina sobre la función del Comité Je Vigilancia?

7. ¡Qué cambios son necesario para el Je arrollo Je la agricultura!

• Preguntas de respuesta múltiple. on la que prevén respue ras cerradas
y/o abiertas:
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9. ·Qué personas participan de b cosecha? (Marcar con una cru:)
Padre:
Madre:
Otro (especifique)

• Preguntas filtro. ion aquellas que organizan una serie de preguntas.
Siempre son cerradas:

3. ¡Cultiva usted arroz? (Marcar con una cruz)
Si:
No: Vaya a la pregunta 7

• Preguntas complementarias. Son un conjunto de preguntas dependientes
entre sí:

7. ¡Cuántos años trabaja en este cargo/
8. ¡Piensa que su eficiencia ha mejorado durante este tiempo/
9. ¡Qué tipo de capacitación requiere para cumplir sus funciones de

mejor manera?

Preguntas de ponderación. Son aquellas que en la respuesta piden una
valoración:

;En una escala de O a 10 califique el modelo de gestión/

Sin duda, es posible registrar avances en el manejo de la encuesta que
van desde aquellos largos y complejos flujos de preguntas a cuestionarios
más sencillos que son diseñados en relación a otros instrument de infor­
mación (sean guías de entrevistas, guías para grupos focales, et .) y on una
funcionalidad más precisa: otorgar información concreta bre variables
específicas que corroboren y/o apoyen la información obtenida on otros
métodos de naturaleza cualitativa.
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En esta perspectiva, las encuestas deben cumplir un conjunto de requisitos
dentro de procesos de investigación que van más allá del sondeo de opinión:

• Las encuestas no deben ser largas debido a que los informantes dispo­
nen, por lo general, de muy poco tiempo y han sido objeto de numero­
sas otras encuestas y/o entrevistas.

• En caso de ser necesario, y dependiendo del horizonte de tiempo de la
investigación, algunas encuestas han sido "desagregadas" por tema, por
ejemplo, en función al ciclo de producción, para ser aplicadas en dis­
tintos momentos (en la fase de siembra, cosecha, etc.).

• Todo cuestionario debe ser ordenado y cada pregunta estar numerada. Es
recomendable que, incluso, las respuestas (sobre todo sí se trabaja con
preguntas cerradas) tengan su numeración para facilitar su codificación.

4.2. El procesamiento y sus resultados

El primer resultado del procesamiento computarizado de la información
cuantitativa es el conjunto de frecuencias de codas las variables. Éstas son
de gran utilidad porque permiten una "segunda limpieza" de la informa­
ción!', visualizar con qué variables continúa la investigación dada la canti­
dad de información levantada y, finalmente, entregan una primera aproxi­
mación sobre los resultados de la investigación. Estos resultados son expre­
sados porcentualmente bajo dos formas:

• Frecuencias relativas que resultan de dividir la frecuencia de clase SO·
bre el número toral de frecuencias. Estos resultados pueden ser expues­
tos gráficamente bajo un sistema de gráfico de barras, el cual se deno­
mina histograma de frecuencias.

• Frecuencias acumuladas que resultan de la suma de las frecuencias relati­
vas desde la clase primera hasta la clase que se defina, la cual en u último
nivel deberá sumar IOO por ciento. Estos resultados también pueden ser
graficados, denominándose polígono de frecuencias acumuladas.

Por ejemplo, de algunos errores en la fase de transcripción.



Las investigaciones cuantitativas pueden, con mayor facilidad que re
tipo de investigación, aplicar todo el bagaje conceptual y metodolz
que proporciona la estadística:

• Estadísticas de tendencia central que son las más utilizadas: media, m da­

na y moda; ademásde las relaciones empíricasque se establecen en ells

• Esradísticas de dispersión entre los que destacan la desviación tipi..
la desviación media; y, por upuesto, las relaciones empíricas e.nlre ell

La aplicación de estos estadísticos es posible en muestras grandes ¡deno­
minadas como cales a aquellas que tienen un tamaño mayor a JO C1SOS • Sin
embargo, existen varias investigaciones que, por diversos motivos, trabajan
con muestras pequeñas, para las cuales se ha desarrollado lo que se llama la
teoría de las pequeñas muestras. En estos casos se tienen dos importantes ins­
trumentos: la distribución "t" de "suden" y la distribución "chi-cu:1dmdo".

Un elemento que facilita el procesamiento y la sistematización de la in­

formación es el disero de los cuadros de salida que, en esencia, es la definid n
del cruce de variables significativas para el estudio (en términos del propósito
último de la investigación) y agregadas en sus más importantes valores. An­
tes que reglas, existen algunas pautas para el diseño: el cuadro debe ser lo más
sencillo posible, lo que significa que no debería contener más de cinco co­
lumnas y un número similar de filas; esto supone que es necesario realizar
agregaciones (construcción de clases o categorías) de una determinada vara­
ble; finalmente, los cuadros de doble o triple entrada (que suponen cru es de
más de dos variables) deben ser claros en su presenmción.

La presentación de la información cuantitativa en el informe 'inal es
uno de los desafíos que enfrentan los investigadores a la hora <le esnbr,
particularmente los que están iniciándose en este campo. Es frecuente leer
informes de investigación con mucha reiteración ele la información; es de­
cir, con información cuantitativa presentada en forma de cuaJro y :.cgu1J.1-
mcme (o precediéndola) texto que presenta la misma inform.ición. l\u
ello, uno de los cuidados es presentar la información en cuadro o en grático
o simplemente de manera literal.



106 FORMULACIÓN DE PROYECTOSDE INV
snIGAc,

Finalmente, queda la decisión de "qué mandar a anexos" po
1 • • • • od h rque cie,tamente 4as investigaciones cuannraavas pr ucen mue a informa . •

1 r C16nqno es parre del texto. En estos casos, as rrecuencias, los cruces de v [ue
el cálculo de los estadísticos y gráficos deben ser presentados e ~nables,
de anexos de los informes. n e cuerpo
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l. LA PRESENTACIÓN DEL PROYECTO

Rossana Barragán

l. El análisis del proyecto y los justificativos

S e trata de someter al examen cuidadoso de la lupa y el microscopio
nuestro tema, las nociones y conceptos utilizados, las problemáticas,
los objetivos y las hipótesis.

El análisis puede aplicarse entonces a:

a) La delimitación del tema y del problema.

b) La importancia y trascendencia del tema elegido.

c) Las nociones o términos y conceptos. Permite distinguir, para el primer
caso, los diferentes sentidos de una palabra, respetando la pluralidad y
la diversidad de sus empleos, sentidos y contextos histórico-culturales.
Mencionemos, por ejemplo, que el término familia no tiene un sentido
universal y unívoco. En Francia, en lo siglos XVII y XVIII, familia
designaba a personas que vivían en una misma casa; es decir, no existía
la idea de parentesco sino más bien la de corresidencia. De igual mane·
ra, el análisis de los conceptos utilizados en nuestra investigación per­
mite comprenderlos mejor en la medida en que desplegamos sus conte­
nidos, lo que supone también delimitar nuestra investigación.
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d) Al problema o problemas que se han establecido, porque al someter su
descomposición a un examen se llega a afinar la elaboración de un plan
o índice y también la hipótesis.

e) Las fuentes primarias existentes o construidas por uno mismo. En el pri­
mer caso, no se trata sólo de que éstas existan, sean asequibles y maneja­
bles, sino también de si nos pueden responder a los objetivos, hipótesis y
problemáticas, y si nuestros criterios están bien establecidos.

f) La correspondencia y articulación del proyecto en codas sus parces.

Todo esto conduce a:

a) Analizar la factibilidad de nuestro proyecto en función del tiempo, del
equipo humano, de las posibilidades económicas y de las fuentes
disponibles.

b) Tener todas y cada una de las justificaciones.

La falta de revisión y análisis conduce a que muchos proyectos abarquen
temas y problemáticas cuya amplitud, exceso y ampulosidad tienen que ver
con la falta de mayor precisión y delimitación, pero también con su
factibilidad. No olvidemos que, para el caso concreto de los proyectos pre­
sentados al PlEB, hay un tiempo limitado, un cronograma y no una o varias
vidas. Lo probable en proyectos muy amplios y ambiciosos es que los resulta­
dos sean muy vagos, de tal manera que no logren la relevancia social que
pueden tener intrínsecamente; que no se alcance a desarrollar más que el
primer punto del índice tentativo o que, finalmente, por intentar abarcar
todo, no se "apriete nada". Detrás de muchos de estos casos e perciben ideas
como las de que un tema circunscrito y pequeño no puede generar importan­
tes apones en la investigación, oque se tiene la capacidad de ser supermanes
ideológicos para resolver grandes conflicto de la sociedad, o para proporcio­
nar sus mágicas soluciones (desde la injusticia y la inequidad hasta el proble­
ma vial en una ciudad). En la gran mayoría de estos proyectos, los lectores­
evaluadores se han preguntado cómo se pueden abordar innumerables pro­
blemáticas cuando sólo una merecería varias tesi. de doctorado.

No ha sido poco frecuente que en proyectos de estas características,
cada parte de la propuesta (resumen, formulación de los problemas a inves-
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tigar, resultados previstos, índice, etc.) sea una caja de pandara, donde se
descubren nuevos y diferentes temas. Son pruebas de que no se ha definido
bien el tema específico de estudio, las problemáticas, sus maneras de resol­
verlas, sus dispositivos de prueba y sus resultados.

La falta de delimitación, clarificación y precisión afecta también al uso
y recurso de algunas categorías y conceptos utilizados en el proyecto, por
una parte, y a la ausencia de una visión crítica respecto de ellos, por otra. Es
decir, se da por supuesto que todos entenderán lo mismo cuando se hace
referencia a ellos, tomándolos también como canónicos y sagrados. Un pro­
yecto de investigación, o una parte de él, puede empezar, de hecho, cuestio­
nando nuestras asunciones. Citemos, por ejemplo, términos como oligar­
quías, desarrollo sostenible o simplemente desarrollo; prácticas culturales,
economía campesina, etc., como si estas palabras tuvieran por sí solas sen·
idos únicos, universales, unívocos y transhistóricos o ahistóricos, como si
no remitieran a largos debates y distintas posiciones teórico-metodológicas.

Se debe tener especial cuidado en la correlación y correspondencia entre
las distintas partes del proyecto. Es frecuente, por ejemplo, que una tarea im­
portante trazada por un proyecto no sea mencionada ni en la estrategia
metodológica ni en el cronograma de actividades, ni en las fuentes ni en el
índice preliminar. En general, el hecho de que los mismos temas y problemá­
ticas no se mantengan en las diferentes parces del proyecto ocurre cuando el
proyecto necesita aún una mayor focalización de los problemas a investigar.
Pero puede darse también el caso inverso: que en los resultados se plantea el
análisis de un tema y un problema a los cuales no se ha hecho ninguna referen­
cia antes o no se los ha explicitado claramente, de tal manera que los lectores
permanecen, al terminar la lectura, con la pregunta de cuáles son finalmente
los objetivos y los temas cenera les de la investigación. También se ha visto que
puede existir un desfase y falta de correlación entre los problemas de la inves­
tigación y los resultados. Es decir, que el proyecto, en sus parces iniciales, pro­
mete mucho más de lo que refleja la estrategia metodológica, el tiempo dedi­
cado y el equipo de investigación, dándose también el caso inverso.

Al escribir la propuesta final es importante pensar en los lectores que
van a leerla. El PIEB tiene al respecto dos etapas para la evaluación de los
proyectos. En una primera (después de la revisión administrativa), lectores
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invitados y relacionados a los temas de la investigación emiten Sus opinio.
l·f·can el proyecto. En una segunda, los proyectos aprobados""<•nes y Ca/tl H'dan

a un jurado multidisciplinario. Cada uno de los integrantes de este jurado
debe leer todos los proyectos; por eso es importante escribir en un lenguaje
claro y accesible. Una propuesta en economía, por ejemplo, debe tener la
virtud de poder ser comprendida por un(a) sociólogo(a) o un cientista p.
lírico e incluso un(a) literato(a). En Otras palabras, la propuesta tiene que
ser escrita de cal forma que personas fuera de una disciplina puedan com.
prender los argumentos expuestos. Si es necesario utilizar términos muy
especializados, deben acompañarse de sus respectivas definiciones. Es me­
jor evitar un lenguaje muy pesado porque dificulta la transmisión de ideas a
un no especialista; consejo que vale no sólo para el PIEB sino también para
cualquier proyecto porque la mayoría de los jurados se compone de perso­
nas que provienen de disciplinas diferentes. Se debe ser breve y conciso. E,
poco probable que un miembro del jurado preste la misma atención a una
propuesta de 30 páginas, aunque las ideas puedan ser interesantes, que a
una de 15 páginas claramente escrita y bien expuesta. El lector puede estar
leyendo el proyecto a la una de la mañana después de haber leído otros 20.
La propuesta tiene que ser, entonces, interesante. Uno siempre debe pre­
guntarse: ;cómo puedo lograr que mi propuesta se destaque/, ;cómo puedo
convencer al evaluador de que apruebe mi propuesta? Hay que ser mu¡•
claro de por qué ese proyecto merece ser aceptado y financiado.

Todo esto implica cuidar la ortografía y la gramática. Una propuesta mal
escrita, con errores, demuestra que el(la) autor(a) o los(as) autores(as) no ha
tomado el cuidado necesario como para merecer ser financiado. Errores gra·
maticales también pueden llevar a malos entendimientos y poca claridad de
las ideas, lo que perjudicará al proyecto. Los(as) lectores(as) pueden tener una
impresión negativa aunque el proyecto presente muy buenas ideas. Es enton·
ces fundamental corregir varias veces el proyecto hasta que quede perfecto.

2. EI resumen: importancia estratégica y componentes

Un resumen no sólo responde a exigencias en la presentación de proyectos
Es también un ejercicio útil para el propio investigador: si uno es capa: U
resu_mtr en una o máximo dos páginas todo su proyecto, significa que ha)'
claridad en lo que se quiere hacer.
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a) Condensar de la manera más clara y precisa el conjunto del proyecto.

b) Impactar a los lectores y al jurado sobre el significado del proyecto.

En la medida en que se trata del resumen del proyecto, debe abarcar
todos los elementos de los que consta el proyecto, es decir:

a) Tema, problema, objetivos y justificación.

b) Idea central, hipótesis y argumentación.

e) Estrategia metodológica: técnicas de observación, fuentes, procesamien-
to e interpretación.

d) Equipo y división del trabajo.

e) Componente formativo.

) Resultados previstos.

Todo esto supone:

• Saber qué es importante y qué es secundario.

• Respetar el orden seguido por el proyecto y las articulaciones lógicas de
su desarrollo.

Es importante recordar que el resumen sintetiza economizando en es­
pacio y tiempo (Barnaclas, 1991: 76), de tal manera que prescinde de las
reiteraciones y de las explicaciones que amplían un tema. Perodebe poseer,
al mismo tiempo, todos los elementos presente en el trabajo.

3. Del proyecto al formato de los proyectos del PIEB

Todo proyecto de investigación tiene dos grandes partes: el QUÉ-vamos
a investigar- y el CÓMO-vamos a hacerlo. Más alió de esta gran
distinción, se encuentran puntos más específicos como justificativos, revi­
si6n bibliográfica, marco teórico, etc. Cabe puntualizar, sin embargo, que
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trabajar en la preparación de un proyecto no consiste en seguir una sene3
pasos o etapas de manera lineal. Se trata más bien de un ir y venir entre 4,

y otra etapa, precisando cada vez mas el tema, problemas, hipótesis, etc., así
como el proceso técnico-metodológico que se ha planteado en la investiga.
ción. El procedimiento es entonces mucho más circular y en espiral. Re.
semos algunas de las partes más importantes de todo proyecto.

En primer lugar, recordemos que una investigación parte de problemas
sobre los cuales construimos y planteamos una tesis -que en latín y griego
significa posición (Bamnadas, 1991: 45) y que constituye en realidad la(s)
proposición(es) que planteamos frente a ellos. El resultado final de una
investigación o tesis consiste en presentar sobre un tema y un problema, el
análisis de los sub-temas o factores, guiándonos por las hipótesis, proposi­
ciones e interpretaciones. Los proyectos de investigación deben plantear,
por tanto, un punto de partida, junto con las proposiciones, los caminos
trazados para cumplir nuestros objetivos y los instrumentos que utilizare­
mos. Un proyecto de investigación es, por consiguiente, un plan (a la ma.
nera de un plan arquitectónico) que combina la trilogía tema, problemas,
con las técnicas de recolección de datos y análisis, en función a los objeti­
vos e hipótesis señalados. Algunos autores distinguen entre un diseño de
investigación y un proyecto de investigación. El diseño sería un plan o es•
tructura que se traza sobre la recolección y análisis de la información; es
decir, aquel que define las variables y unidades de análisis a estudiar, sus
interrelaciones y el modo y tiempo como se miden e as variables (Alvira,
1991:17). Desde la perspectiva aquí adoptada, un proyecto abarca lo que se
considera el diseño.

Ahora bien, todo proyecto de investigación debe exhibir las siguientes
características:

a) Presentar un tema perfectamente delimitado y un problema claramen·
te formulado que articule la teoría con la investigación empírica.

b) Desplegar explicaciones y afirmaciones sólidamente argumentadas, de
tal manera que no sean fácilmente refutadas y cuestionadas.

c) Tener coherencia lógica interna y correspondencia entre sus distintas
partes.
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d) Desechar y rechazar todas aquellas explicaciones y afirmaciones que no
sean producto del trabajo sostenido.

e) Presentar un manejo teórico bibliográfico adecuado y al día, tomando
en cuenta el estado en el que se encuentra la investigación sobre el
tema y el problema, considerando la existencia de críticas y evaluacio­
nes existentes al respecto.

f) Proporcionar elementos para la verificación de lo que se sustenta.

Aunque el detalle del formato específico puede variar, en general, las
partes fundamentales que hacen a un proyecto, y que son siempre las mis­
mas aunque reciban un nombre u otro, consisten en la siguiente trilogía:

a) Tema, problema, objetivos y proposiciones.

b) Revisión bibliográfica y marco teórico conceptual.

c) Estrategia metodológica.

EI PIEB ha desarrollado un formato específico y un índice dcrallado,
como se puede apreciar en el Ejemplo 49.
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MM1!9!•t8M
EL FORMATO E ÍNDICE PARA LA PRESENTACIÓN DE

PROYECTOS AL PIEB

J. FICHA DE IDENTIFICACIÓN DEL PROYECTO

Los proyectos deberán estar encabezados por una ficha de identificación que con.
tenga loe siguientes datos:
1. Título dd proytcto.
2. Nombrt:?i de los investigadores indicando quién es el responsable, profesión\'

[lempo Je- dedicación de cada uno de- los componentes del equipo.

3. Presupuesto total solicitado.
4. Apoyo imtitucional, cu.,mlo com:sponda.

11. RESUMEN EJECUTIVO (UNA O DOS PÁGINAS)

El resumen ejecutivo expre aci d núcleo central de la invcst igación, cxplic::mdo el
o los problcm,t ~ investigar, b(s) hipótesis o preguma(s) principal(cs), la merodo­
k~ía .1 ,~mrlt·:t~· y los n:sultado!, inmediawmcnte csper.i.dos al finali:nr d estudio.

111. PROYECTO DE INVESTIGACIÓN (MÁXIMO 15 PAGINAS SIN
INCLUIR ANEXOS) CON LOS SIGUIENTES CONTENlDOS:

1. ÍnJicc Je todo d documl'ntO.
1. Ju:.tif1c.1cuin t.:m.itica.

a. Cuil es el punto de partida de la temática abordada!
h. Cu.il es la especificidad de la propuesta Je nmdclo Je desarrollo que se

pa·h:n,len J1.:.t:ñ,1r!.

c. Qué aportes nuevos proporcionará la investigación al conocimientodt:
la realidad del pais!

3 )jetivos de la investigación
a. General
"- E_,pt·cííicos

4• Balance del estado de la investigación en torno al tema planteado.
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ntfll d, la página anrerior

Expresa el grado de conocimiento del equipo sobre el tema propuesto. Con.
prcnde un resumen de lo investigado hasta la íecha con mención de autores,
corricnces de pensamiento o teorías vincul. dos directamente al rema rro­
puesto y señala donde teórica y empíricamente comienza la investigación.

;. Esrrorcgia mccodológica para diseñar la propucsra
Formulación de las problemáticas }1 propucsws a investigar. Aquí debe men­
cionarse:
a. Cuáles son las problemátic.u ccncralt.·s que la inv tiga ión pretende es­

cudriñar, sus componentes o comemdos y la relación entre ellas.
b. Cu:'iles son las temáticas que se pretende analizar.
c. Fuentes para la investigación:

• Fuentes primarias y secundarias.

d) Técnicas para la recolección de información. Se hace mención por
ejemplo a:
• Cuantitativas: encuestas, sondt..'05 y ocros.
• Cualirativas: entrevistas con informantes claves, especialistas, et .

t:'. Bibl1ogra(í:J mínima que serv,r.i de.· rcíercncia en la 1m·esueaciún.
6. Resultados esperados: posible impacto de los resultados de la investigación en

la promoción del desarrollo sostcmblc del país.
7. Índice tcntarivo de los cnpítulos y ubcapirulos que contendría el informe

final de la investigación.
8. Cronograma de actividades por crnpas.
9. Presupuesto.

IV. DOCUME TOS QUE ACO~!PAÑARÁN AL PROYECTO

l. Hoja de vida de los(as) miembros(as) del equipo.
2. Funcione de los(as) miembros(a.)) dd t·qu1po.
3. Plan de capacitación de investigadores jóvenes­
-t. Plan de actividades conexas a la investigación.
} Dos cartas de referencia cerradas sobre el contenido del proyecto de investi­
ación escritas por profesionales vinculados al tema.

6• Formulario de registro institucional, si la postulación está auspiciada por al­
guna 1m,t1tuci6n pública o privada.
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El formato específico y el desarrollo del comen ido de ese fonnat
den tener, sin embargo, variaciones significativas en función no«3,{
requerimientos institucionales (institutos de investigación universitar,
tesis de grado de las distintas carreras universitarias, etc.), sino tambié,,
función de la "cultura" del país. En Estados Unidos, por ejemplo I e_n

• • 'la guía
para la presentación de proyectos del Social Science Research Couneil, r 1. d; ·] • ¿. ,,« portatradición que se tiene, recomenta que e pnmer parra,o ataque" direcia-
mente el tema y el problema y que en la primera página se encuentre con.
densada casi toda la información:

El párrafo introductorio, o la primera página a lo sumo, es s~ única oportu­
nidad para captar la atención de quien revisa su proyecto. Uselo. Este es el
momento para exagerar anees que para subestimar su punto o pregunta:
usted puede, más adelante, explicar las condiciones y advertencias. Una
excelente manera de comenzar una propuesta es con preguntas que ten­
gan posibles respuestas claras: '¡Son los sistemas políticos con partidos fuer­
tes propicios para la estabilidad democrática?'( ... ). Estas no deberían ser
preguntas reróricas( ... ). Afirmar su idea central, hipótesis o interpretación
es otra buena manera de comen:ar: 'Los trabajadores no organizan sindi­
catos, los sindicatos organizan a los trabajadores... ' 'Argentina nunca tuvo
una tradición democrática liberal (Przeworski y Salomón, s/f: 1-2).

En la lengua castellana, en cambio, y por la tradición e importancia de
la retórica, se es muchísimo menos directo, hasta "vueltero". Lo importante
es tratar de ser precisos y evitar el exceso de la redundancia.
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Il. LOS TRABAJOS DE INVESTIGACIÓN

Rossana Barragán

l. Estructura de un trabajo académico (artículo o libro):
introducción, desarrollo, conclusiones

221

Todo trabajo de investigación y todo trabajo académico deben tener.

a) Estructura y movimiento. Se trata, en otras palabras, del Plan, Esquema o
Índice provisional de la investigación. Un Plan o un Índice, es el conjun­
to de pilares sobre los que se pretende construir o se ha construido la in­
vestigación. Son los elementos principales analizado del objetode inves­
tigación y/o las ideas centrales que se desarrollarán o se handesarrollado.

b) Correspondencia, unidad articulada y armonía entre sus panes. Es de­
cir, debe existir coherencia y correspondencia rigurosa entre las tres
partes constitutivas de un trabajo académico: planteamiento del rema
y problemas, las proposiciones y/o hipótesis, el proceso de demostra­
ción y las conclusiones (Taborga, 1982: 20).

Todo trabajo, en estado de proyecto o concluido, debe presentar un
plan. Un plan consiste en definir las partes principales y sus articulaciones:
una estructura o esqueleto que tiene un orden y un movimiento. El movi­
miento o las articulaciones suponen qué es lo que condiciona qué: es decir,
lo que viene primero y lo que viene después.

Mediante el índice, el plan o esquema:

a) Divide o descompone su tesis e idea central en sus componentes
principales.

b) Identifica los principales temas y subtemas a estudiar.

Es frecuente que una oración con una idea central pueda ya sugerimos
un primer índice tentativo (Ejemplo SO). Es por ello que el plan o índice no
es otra cosa que el ordenamiento progresivo del pensamiento y de la inves­
tigación, de la reflexión, de la argumentación y su desarrollo y conclusión.
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En un trabajo concluido escas tres parces son: la presentación o intro]
ción, el desarrollo y las conclusiones. En la primera parte se plantea 4, "

,~ .:, .z..,, l, tema
los problemas de la investigación y proposiciones; en la segunda, de q
rrollo, se despliega el análisis y estudio del cerna argumentando las pro;::
(iones e hipótesis y finalmenee, en la tercera, se concluye. En un pro

+ • • 'Yecto
de investigación no cenemos las conclusiones pero sí la introducción l
desarrollo aunque reciben títulos distintos. Así, la introducción corres y e
de a lo que se denominan "antecedentes y justificativos, punto de pa::
de la investigación, delimitación de tema, planteamiento del problema
cuerpo de hipótesis de trabajo... ". El desarrollo corresponde, por su parte,!
la descripción de las partes o etapas del trabajo de investigación.

1.1. La introducción (Ejemplos 51 y 52)

Aquí se trata de:

• Presentar el contexto (muy brevemente).

• Presentar el tema, es decir:
• Guiar a los interlocutores a un espacio desconocido y hacerlo conocer.

Delimitar el campo preciso en el cual el cerna se inscribe subrayan­
do su interés e importancia.

• Interesar al lector en el tema abordado. Para el ca o de los proyectos, es
importante convencer al lector-evaluador que el proyecto es significa·
tivo. ve debe tener presente que en un proyecto la introducción tiene
que re pondera por qué el lector-evaluador debe favorecer ese proyec­
to en particular, entre muchos otros que están concursando. Por esta
razón es esencial de tacar, desde el principio, la relevancia social Y la
contribución del proyecto al conocimiento.

• Presentar lo objetivos, interrogantes y problemáticas. Las interrogantes
van descomponiendo y desagregando el tema. Es a partir de las proble­
máticas y/o los objetivos que e va desprendiendo el esquema a desarro­
llar. Es frecuente que al presentar las interrogantes y problemática "
haga referencia a algunas investigaciones previas citando sus ideas )
conclusiones principales, enmarcando el cerna en relación, precisamente,
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a aquellos trabajos que han antecedido (introduce una nueva perspec­
tiva, complementa a esos trabajos, responde a vacíos que no se habían
abordado, etc.).

• Formular la(s) hipótesis, proposición(es) o idea(s) central(es) que se
mantienen en el proyecto.

• Presentar el esquema y plan.

Es mejor redactar la versión definitiva de la introducción al final de un
trabajo o del proyecto: permite establecer una unidad y coherencia entre lo
que se anuncia en la introducción y lo que se desarrolla.

En otras palabras, se debe responder a:

qué: tema.

por qué: justificación.

para qué: trascendencia.

problemática, objetivos.

hipótesis o proposiciones.

explicación de la organización.

la introducción, en el ca o de informes, artículos o libros, permite tam-
bién plantear los límites de la investigación:

...como en ella se expone el propósito del estudio y se justifican los proce­
dimientos intelectuales empleado , sirve de demento de seguridad para
que nadie pueda acusar al autor de desorden, de ambigüedad o de graves
deficiencias(...) Podrá discutirse el planteamiento mismo del trabajo, pero
difícilmente, si el investigador es consecuente con sus declaraciones sobre
los objetivos y procedimientos, se le podrán pedir responsabilidades ( ... )
que no haya asumido explícitamente (Zubizarreta, 1983: 149).
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EJEMPLO 50

MODALIDADES DE DESARROLLO DE UN PLAN O ÍNDICE A
PARTIR DE ORACIONES CON IDEAS CENTRALES

l. Una or:1ción con ¡Jea central puede ayudamos a plantear y desarrollar un índice.
..Aunque los índices de crecimiento de la economía han subido, los salaritl)
hnn dbminuido )' la brt:cha entre pobres y ricos ha crecido".
fnJicc tc.•nrativo y sugerido por la or:ición e idea central:

Índices d,· crecimiento económico.
Disminución de los s.,larios.
Situación de los polm:s antes.
Si1uac16n de los ricos :mtt.-s.
Brc::cha enrrc pobn.-s y ricos antl'.S y después.

2. Un indice debe desarrollar las iJeas en progresión. En otras palabras, que una
idea proceda de otra. Con este objcr-ivo es aconsejable liga.r las oraciones un:u
a otrns como c.·n el siguienlt.' ejemplo:
Debido al inevitable costo di: la energía eléctrica, se están buscando orras al­
tt'rnam·as. El gas se ha ,·uclto caro como la propia energía eléctrica. El carbón
ya no se encuentra. Aum¡uc car.1, la l"ncrgía solar es una fuente prometedora".

Costo de la energía eléctrica
Alternativas a la energía déctrica

gas
- carbón

la energía solar: sus potencialidades
l. La controversia sobre el control de armas en Esc-aJos Unidos es un debate

entre los derechos individuales y las necesidades de la sociedad.
J. La controversia

1. Descripción

2. Evidencias de la controversia
Il. Los derechos individuales

l. Los derechos constitucionales
Jcn:chu a portar armas
derecho a la autodefensa
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t"ier.e de la página anterior

m

2. La tradición de ejercer los derechos individuales frente a
crimen
incapacidad policial

II. Las necesidades de la sociedad
1. Necesidad de conuol lcgal.
2. Necesidad de limitar las consecuencias del uso ileal por crimene y

accidentes.

Fucn1c: Huddlcswn y Timp;mc, 1997: 95-97.
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MM4!ii•iiN
ESTRUCTURA DE UN ARTÍCULO DE INVESTIGACIÓN (1)

La introducción

Las comparas como formas de creación de nuevas idt."ntidadcs: la popularidad
de la:, d:m:a:io :ihipl:í.nicas «:n d Cmco"

[Presentación del tema: Qué]

"L, popubrid,1J de cierta:, formas de expresión pliblica, en este caso la popu•
!andad Jl· ali,.,1.mai d,1n::t:, a\1ipl:inicas cn1rc los jóvcnl!S dt:1 Cu:co, nos ofn:cc
un ámbito privilegiado para analizar procesos socioculturales y. m~s aún, para
analizar la perspectiva de los acmrcs que participan en estos procesos. La elec­
ción y la l'Jc<ución Jt· c1t·r1as danzas :,hipl:inicas en el Cu:co, por parte de los
jó\'t'Oc:, cu:qucrios, no l'S un reflejo o cpifonómcno, de una realidad
:ioci ,cuhur.1I; c:s parte activa de esta realidad. Más ;1ún, es parte importante
p,r1r.¡uL· es ,·n l'se" ~mbi10 de l'xprc!-ión publica en la que se generan conílicms
abiertos, en el que se negocian y delimitan identidades, y en el que: se hace
e¡t.·rcicir1 Jd poder pcir rartL" de los diferentes sectores sociales.

IPc,r 4ué-. prcst•n1ac1Lín del cuntL'Xlo y lugar de estudio!

Nuestro interés por c.:.rndi:ir 111:b de cerca el fenómeno que ílquí nos ocupa
•ur~11l dd ab1cno l'llÍfl'lll,1m1L·nm que se suscitó en la ciudad ele Cu:co en
1989 )' 1990. l'n d cual ciertos .st•ctorcs cirndinos cu:qm•fios acusMon a los
pum·ños Jl· haher 'tn\',1J1do' su ámbico Je dan:.as )' música del altiplano...
Estas luchas, legitimadas de alguna manera en base a la discusión 'oficial' que
!>l' f!t.'n<'rÓ t.·n el Cu:cu, lt.' comenzaron a dar 1:1mb1én en los distritos vecinl)),
en algunos de los cuales las danzas altiplánicas ya eran parte integrante de las
fiestas locales. Sobre el caso de uno de ellos, an Jerónimo. no!- ocuparemos.

Era evidente que detrás de la oposición cu:quena a la presentación de danzas
altiplinicas en la ciudad estaba lí1 preocupación de que su popularid:1d l'ntre
h, jón·nl·:i cu:queflos toma:,c una ÍUl'r:a <l1fícil ele controlar. En el Cu:co,
1.111t1, cumo l'll d Pl·ní (•n 1,:1:m.-ral, b poblnc16n mayorirnria C.)> joven. En In
zona urbana de la provincia del Cuzco, 56% de l:i pnbl:icitln íluc1ú;i entre O y
10 anos de edad, y d 71.51'(, l':it.i l'nth.' lo:i O\' JO nllos. Es pues de esperar que
lo que los sectores jóvenes encuentran como centro de su actividad expresiva
se haga evidente en la mayoría de ámbitos públicos festivos.

COIIUIIIÍtl Cll la Jlágmn .sigwentt
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IPl:mtt-;:'!miento de la problemática general]
Si bien la prc-sencia y el arraigo de ciertas danzas altipl:ini as ... em b JC)\'tn

generación cuzqueña están ligados al arribo de migrantes puneñic +aCuzco,te
fenómeno es parte integral de un proceso mas global de redefinición de ilenti­
dad en un contexto de migraciones internas Jcntro del dcpart:1.mcnto dd Cu:­
co. intt."rc.ambio comt::rcial, urbanización, cxp;ms:ión del shtern., cJu . uva, d.:
vías)' medios de comunicación Y participación activa de nuev ¡?nlpcb en Jo-.
rituales. En este contexto, los jóvenes mtsti:os tienden a abandonar M.-ntimtcn-
105 localis-ra.:,, -abriendo fronteras h.,cia lo rc:gional, na ional e internacio­
nal-, y a romper antiguos lineamientos que no hacían más que limitar u crea­
tividad y posibilidad de construcción de nuevas identidades.

!Definición de problemáticas, población de estudio¡· puntos a tratare en el tr.11':ij 1
El ámbito que nos interesa analizar más de cerca l'S aquel en el que todos los
jóvem.·s son cuzqueños y no obstante lo cual ciertas danzas altuplánicas han
ganado un lugar privilegiado. Este fenómeno implica un recha:o al moJdu
predominante de 'ripicidad' o 'tradición' cuzqueña por el cual la nueva genera­
ción ha perdido interés. T.,mbién implica la ambuc1ón de un-a sene de , ...,m 1-

cados a ciertas dan:as altiplánicas. Es necc.:s.,rio, pues, imbg.,r en dos din::ccar
nes por lo menos. Por un lado averiguar por qut entre I jóvenes mestt:
urbanos, que han tenido acceso a mayores niveles de ed ación que sus padres,
no existe un imerb por lo que es considerado típico e su tu:rra. Por otro lado,
examinar los motivos por lo que: cic:rt:ui dan:a.s altiplínicas les atrae tanto.

lldca cem-ral, proposiciones y/o hipóte,bl
Si analizamos el fcnómcno a nivel d..: lo distritos vecino de la ciudad del
Cu:co, se hace aún m:'is cvidcncc que la popularidad de las danzas altuplinica
no se debe a una invns.ión de los puneños. Allí se trata claramente del resulta­
clu de una búsqueda <le nuc\'U!, clcn'll"ntm cultur.,lo qm: "'l' ,Jenufiqucn nú
con la nuev;'I realidad quc viven dichos jóvenes-
Estudiaremos el caso específico del distrito de an Jerónimo, pero antes ana­
lizaremos algunos elemento:. que n ayuden a cntenJer l.t f.th,1 J\.' inter-1 ele
los jóvenes mesti:o citaclinos por las danzas locales, y la capacidad de difu­
sión que tienen las dan:.as altipl:.inic:u. También n rc:ferircmo 3 .,l~~no~
estudios que, en la linea del presente, han contribuido a probar que la másica
Y la d:mta, junto con la organi:ación y actividad social que la práctu 3 de estas
formas conlleva, pueden ser ámbitos centrales de acción social

fuente: lvlendo:.,-\V.,lkcr, Zo,la, 1991: 243.24;,

continúa en la página siguiente



22

,.,,,, d, In página anrerior

FORMULACIÓN llE rROYECTOS llE INVESnc,06,¡

Ejl..'rcidos
l. An:ili:ar )a escrucrura de la introducdón de l'Stc artículo.
l. ;Cu.íl e el objL"to espc:cífico de análisis del artículo?

3. ¡Cuáles son las preguntas que se formulan?
.;. ;Cu:il es la hipótesi:. (implícita) que explica la popularid:id de las Jan:as

altiplánicas entre los jóvenes del Cu:co?

M#iiMQl•itM
ESTRUCTURA DE UN ARTÍCULO DE LNVESTIGACIÓN (2)

La introducción

"Lo, mineros: ,u rrocc,o de formación ( 1825-1927)"
Gustavo Rodríguez Otra

IPr('X:Olación Je un tema y problema general]
"La persistencia de rituales y códigos de conducrn corre d proletariado mine·
ro boliviano que entrL"lazan de manera complej:i tradiciones agrarias
prcmdustrialc~ con formas de pensar y actuar, propias de unn clase indusmal.
deberían obligarnos a (re) preguntarnos cuál e· el lugar de la ideología en el
:m,ili .. ¡ Jd comporrnmicmo obrero. En la tradición clásica cstc concepto
designa la ·f:,l:,a conciL-nci.1' o el mundo <le las rdacionc:s fotichi:aJas, del cual
la clase sólo tom:1 !!U n·nfriJaa 'cnncicncia', superando su pn·historia, al abra•
zar, vía partido, el socialismo cientifico.

IR('visiún hihliogr.ific,1 r crhic:1s al fl':tpt.-ctol
a. Esta dicotomía 'clase en si' (nivel cconómico~corporativo) y 'clase para f

(nivel p.,lhico t.':tt.11,11), ha m:ucado fuertcmentl' los ,m:ílbh !!obre d prulet:i·
n.,du hol1\'i:mn. A:-..i,. lq·cnJo la obra chisica dl· Guíllemm Lor:i, HUwrid di!
Mrn nniemu Obrl-ro, :-.,c lll'lll" la imprc·ión de estar trepado en el 'a:,ecn-.or Je la
lucha de clases' que abandona los distintos pisos conceptuales hasta por ln
concluir en 1946,con la 'Tesis de Pulacayo'. En cada tomo Lora narra cómo

continúa en la página sigui«T"
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clase ':iprcnde' }' se desarrolla en una forma lineal y acumulativa. En el rorno
primero la cbsc es pasiva_ e inorgánica, en el segundo comienza a organizare
y hacer huelgas, en cambio en el tercero transita del anarquismo al marismo
\' en el cuarto construye su partido Y hace polmc..,. En esta reconstrucción la
cla e obrera 'avanza' abandonando su pasado, renunciando a sus origene
Así 110 hay luga.r para la 'memoria histórica'. Las representaciones y metáforas
que no cncaj:tn cstrictamcnre dcmro de lo político-estatal. son rel zads por
Lor.1 al mundo ele la 'falsa conciencia'.
Pero ¡acaso no tiene ( ... ) valor político el culto minero al 'tío'! ¿~o i rm.1
parte de la ident idnd y visión dd mundo mim:ro? ¿Acaso para reílc.-x1on.1r
conceptualmente, la conciencia de clase es sólo el universo de representacio­
ncs políticas? y ¿no incluye los hábitos, tradiciones y costumbres de la 'clase'!
No es c!l.ti.' t:I lugar m:ís oportuno para rl"producir un controvertido dehJ1e,
sobre el concepto de conciencia de clase. Preferimos, asumi,.-nJo l riesgos
que dio cntr.lña, tornílr por la vía más corta y definirla, si!;uiendo a Thom n,
como el conjunto de experiencias soci:ales de la cl.w.- traduciclJ a términos
culrnrnlcs {tradiciones, sistema de valores, ideas y formas institucionales)
(Thompson, 1977).
Obviamente L-Stamo usando libremente una noción de por I e mpleJJ Cuhu•
rn, ideología y conciencia de clase, en definitiva el mundo di: h. 1J1.:;is, l..1 rlrtc·
sentación simbólica y las accioni:s, si se quiere la Welarschaung minera, e n
asoman como un todo inseparable histórica r analíuomentL" h:1bl:m<lo.

[Revisión de trabajos e ideas ccmmk·sl
b. Por sucrrc los procesos sociales no su t-den como Lora los descnbe. Par.u­

larml'ntc la vida y luchas socia lo de l trabajadores mineros en el período
que ;mal izamos estuvieron inundaJas <le munJos e imágenes que evo aban
conductas que sólo pueden entenderse rastreando el pasado. Pero no es sólo
esto, sus propias actitudes frente a la empresa o al Estado estuvieron permeadas
no sólo por las ;mccstralcs tradiciont·:t mim·ra.s, sino, e mo veremos, revela­
ban una combinación cultural di! los dos mun os (rninería-agnculiur.1) por
los cuales transitaba('( trabajador minero.
bto último nos remite a un otro espacio analitico virtualmente ignorado pot
Lora. Cualquiera que hubiera leido su obra qued.1rfa -.orprcndiJo por Lt .i •

sencm ele rcforenciíl de la mntri: )' el proct•:,O h15t neo en la cu.al se con tutu­
yó esta clase social. ¡Tendrá efectos, sobre la conciencia de clase, una compo­
:,ición minera étnicamente hc[crogénL·a! ;O una íucr:a de trabajo que se in-

cotina en la pigmra siguiente
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. ·ru !JC.l~:on.tl:lll:nzt ~-n el traba.jo minero y que representa por tamo una alt,l
t,l:-::t Je rot.,ción! Deherí;:Jmos guarJJmos de supr11n1r estas considcraciont
pues quedaríamos virtualmente expuestos a no entender el proceso de confor­
m;1ción h,~tóric.l dt." lm mmt:r\JS o lo haríamos, no a pan1r de lo que fue, ino
le émon oros lo recreamos.
Aho::i litt:n. la con:-tituc16n del capirnlismo en l:i minería en el siglo XIX
tnJ" rr unJas aire.raciones en la Formación Social Boliviana. Modificó d
rr:rrc.ldo interi r.13.l relaciones agrarias y la propia mineria pero también trnns­
í rmóel ;imbitocuhunl y privado. El c.,pirali mo e un proyecto!lOCial. Una
otra fonn.1 de vda, una dininta concepción del mundo opuesta a las tradicio­
nes y hibit .de las sociedades pre-capitalistas .i las cuales busca rrarufonn.,r.
La propia acumulación originaria no c.s sólo d proceso de proletarización. Es
mda\·tduah:.1oón, ruprura con el p.,sado y muerte de la idt:nridad no capita•
lbtJ. Hisr,)ricamt·nte t:n los pabcs capir.ilisrns, la indusn-ialización trnjo un
nuc:vo hon:cnk dt: vida que borró gran parte de las idemidadcs preexisrt.me
Este lento, dfiil y contr.id1ctorio rL-ordenamicnro npunt6 en el caso dt: la
mmi:riil holh·ianJ Jc:I :,iglo XIX a dotarla de una fuerza de trabajo 'pt-rmanen•
h:. sobria y disciplinada'. Ello implicó nuevos p:uroncs culturales, panicular­
mente un nutl'O 1c!ntulo del tiempo, m.í.s rc.·gular, para los trabajadores mineros.
G.m10 lo ha Je-m uado E. P. Thompson, L"I tiempo no e:t sólo una ca1eguri.1
natural, sino que tiene dl"tenninacionc históricas. El u.so del tiempo, su nit­
mo e mll'n~1d.1d cohr:m vid., dbrinta en cada modo dc producción.
C.Oncri:tamrntt't·n d capit.1lmno, basado en la lcy del v:ilor, 'h:iy que: coruu•
mir,coml·Tciilli:.1r, utili:,u todo el tiempo' (Thompson, 1979,285). Bajooto:i
r:1r,1ml'IW::, l,1 nueva t:uca capualisra condena d 'ocio' y ~xaha las 'virrude-)'
Jd 1r.ibJJo. Sólo~- ;1Jm11c como tr,1hajo 'productivo' a aquel que valoriza ,11
capital. Las horas del 'ocio' son reducidas, las fiestas y diversiones restringe
Ja:,.. El trabajo es regulado, admini tr.:1 lo, vigilado. N,,da debe perderse pu>
El tiempo es oro'.

Estas breves reflexiones no riencn otro motivo que proporcionar un marco dt·
referencia al tema que trataremos en este trabajo y apuntar al hecho que ca!
orias y conceptos tales como 'disciplina', \,nJcn', 'amor al trabajo', recién .::i:

1-'l"nl'r.ili:,in ,: inll'mal1:.,n ,:n la conciencia de los 1rahajadorc.s mincn>S bolivia•
n,.,, ª parnr Jd mmnc:nto histórico de constitución dd c:ipttalbmo. No son
pues realidades sino desgarradoras situaciones impuestas por el capital sobre u
moJo de: \'l~b minc:ru prcindlbtrial. Pc..·ro los prop10!t c..·IL•mcntm, culrnr.ill·:1 Y pro-

contimía t•n la pdginn .siguiroU
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ductivm. creados por la indus1riali:ación tienen su vucha ,uhn:N\·;¡. El "i•l<•m;,

de fábrica compacra y homogeneiza, creando una fuerza y cultura de masas

La socialización del trabajo rompe la indiYidualidad y permitt dc-cui:rir JI omJ,
tanto como (re) apropiarse simbólica y f:icticamenu: de las cateorías cread1s
por la industria.li::1ción. Tiempo, disciplina y salario camhi.in Je .s<nnJo. YJ no
son únicamente instrumentos compulsivos, son también armas. Nuestro inte­
rés en este tmbajo radie., en rastrear esos cambios más que en Úct,1IL,r los r:\JCt··
sos productivos y de acumulación acontecidos en el mundo minero boliviano

IObjcrivo gcneml y ddim1tación temporal!

Quisiéramos contribuir a desentrañar la naturaleza de las transformaciones en
el mundo del trabajo y la cultura opcmdascn los 1rah:l¡adoro mmcr-,;.-. boh,.:J·
nos enttc 1825 y 1930. El corte temporal no es del todo arbitrario. e encuentra
entre dos momentos de ruptura. En l:i parte inferior está el surg imiento del
orden republicano. En la superior la Guerra del Chaco (1932-35)..".

Fuente: Rodrigue.•: Ostria, 1989: 75-78.

Ejercicios

l. Analizar la estructura de la introducción de este articulo

,¡Cu.ilc:. son las criticas del autor a la obra de Guillermo Lora!

3. ¡Cu.iles son las preguntas que se formulan'

1.2. Desagregación )' desarrollo: el cuerpo del trabajo

El cuerpo del trabajo está determinado por las formas en que aprehendemos
y estudiamos nuestro tema de investigación. Para mayor clariJad, se pue­
den distinguir tres tipos de planes, índices o esquemas:

• Los planes, índices o esqucmascronológic<tSson aqucllosqueanali:an un
rema en forma diacrónica, es decir, a rravés del tiempo {Ejemplo 53).

• Planes, índices o esquemas analíticos o temáticos son aquello que para
estudiar el tema u objeto de estudio, lo descomponen o desagregan en
sus panes. Es la dimensión sincrónica y transversal (Ejemplos 54 y 55).
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Planes, índices o esquemas de ideas centrales e ideas se d .Cundaria«
(Ejemplo 56).

Sin embargo, lo que sucede en la práctica es que se combinan .
d I A , . I l Y an1cu.

lan estos tres tipos e planes. st por _e¡emp o, un p an o esquema puede
combinar el eje cronológico o diacrónico con el e¡e sincrónico O transver­
sal (Ejemplos 57 y 58).

M#f#319!•ii■
ESTRUCTURA DE UN LIBRO (1 l

El cutrpo del trabajo en esquemas y planes de tipo cronológico

HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA
L. La Edad Media

11. El Rt•n:icirniento
111. El Barroco
IV. EI Neoclasicismo
v. El Rnmant1c1smn

\'l. EI Realismo



LARESENTACIÓNDEL l'ROYECTOY LOSTRAflAJOSDE !NVESTIGACJ&.,i

MIM!Pl•MN
ESTRUCTURA DE UN LIBRO (2)

El cuerpo del trabajo en esquemas y planes de tipo analítico o tmLitko
(por subtemas)

l. ELRACISMO
SEGUNDA PARTE: LAS FORMAS ELEMENTALES DE RACIMO

El prejuicio
l. Dominación)' prejuicio
2. Pérdida y reconstitución del sentido
3. El racismo "simbólico"

Segregación, discriminación
l. La segregación

la segregación étnica
- la segregación racial
- la segregación total

2. La discriminación racial
3. La violencia racista

Fuente: Indice parcial del libro de Wievio±ka, Mchel, 1992: El espao del rasmo

lJJ
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N!IMld•UM
ESTRUCTURA DE UN LIBRO (3)

El cul'rp<> del trabajo en esquemas y planes de tipo analítico o temático
(por subtemas)

!. EFECT :' DE LA l'OLÍTICA ECONÓMICA SOBRE LOS SECTORES
_E.\IIE.\IPRESARIAL Y FAMILIAR

1. Ernlución \.'.UJO!tl:tli"a dt: b unid.1dc:io económicas y d émph:o
1. lmí,l hbo l'O la estructura interna dt· los sectores ~emic:mprcs.,rial y familiar

lmr.icto soh:-c- d empleo t•n las principalc-s ac1i,·idadcs de los sectores
x·mirmrrt·-..ui.11 )' f.1mili.1r

"1'· lmp:icto1.:n l~caracterí:ioticas pcrsom1le:i, de los trabajadores
lmr.1 to en las condiciones de funcionamh..·nm de las unidades económicas

fuente: Inde peal del libro de Escbar de Palón. Silvia, 1990. Crüi.s, poliíica ero­
,: .""1'1-.:-a "Jm.::m.~d de los St'CCOh'J: se-m1rtmpr¿sarU1I y fmmliar. La Pa,. Cochabamba, Santa
''"'· /9, -.¡o¡¡o_

EJEMPLO 56

ESTRUCTURA DE UN LIBRO (4)
El cuerpo del trabajo en esquemas y planes de ideas centnles

LA .-\M.-\2 l>.ÍA. >.O UNA t. O MUCHAS AMAZO ÍAS
l. L1 :-\m.t:l1"Íil ,,,rn ucnc.1

La heterogeneidad física de la Amazonia
La hodiversidad

La dstnbación de les recursos minerales y energéticos
5. La diversidad ioeconómica y política
6- L, :\m.-i:.,ní.1 Cl)ln.> uniJ;iJ política

Este nhe « desarrolla a parur de una idea central: t¡uc la Ama:onía no es un
' u.1 h. · k. ~mt·.i. E, r,.,, dloqut· !IU título señala' 1o un,1 ..mo muchas Ama:onia:t
Ladea central pepuesta es desarrollada analizando a la Amazonia desde su si!u
... i,on '-l r:Mtumc,1 J:t '>'.:r.lllc1 ha,t.i l,1 dl' su :,JtlL,c1ón _ hl•econ6mica Y politic.,.

Fu, r:.tt-: l:,..L..- pral del libo de la Comisión Amazónica, l 9Q4: ...\ma:onla .sm ,r.1tut
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Mi#41Ul•UN
ESTRUCTURA DE UN LIBRO (5)

El cuerpo del trabajo. El esquema cronolói¿ico, analítico )' de ideas
centrales

l. LAS REBELIONES DEL IOLO XVIII
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CAPÍTULO 11. EL VIRREY CASTELFUERTE Y LA PRIMERA COYU!\TU­
RA REBELDE
l. Los ar:obispos Virreyes y el clero local
2. La política económica de Castelfuere: revisita general y mita minera
3. 1730: las rebeliones de Cochabamba y Corabambas
4. La abortada rebelión de Oruro y el Manifiesto rebelde Je 1739
5. El Manificsro dt.- Oruro, b Corupirnción de lima y la Rd,d1ón de Huaroch1ri

de 1750

CAPÍTULO 111. EL REPARTO Y L'\S REVUELTA ME:-IORES
l. El Reparto: racionalidad económica y politica
2. Repartos sin rcbcliom:s

-'· L, legalización del reparto y d dcscona·nto en la sierra cenu.,1...
b. L~,s rcvuclrn de Humachuco yOtu:co en 175

3. El Reparto y la diversificnción de las revueltas

CAPÍTULO IV. LAS REFORMAS BORBÓNICAS Y EL CONTEXTO DE LA
GRAN REBELIÓN
I. El nuevo esquema de las alcabalas
Z. La Rebelión de Urubamba de l777 contra el reparoo Las reforas borbónicas.
3. Protestas y Hostilidades contra la Aduana de La Pr: en 1777Il

CAPÍTULO V. LA CULMINACIÓN DEL DESCONTENTO CIAL, LA
REBELIÓN DE TÜPAC AMARU !1780-li JJ

Fuente: Indice parcial del hbro de O' Thelan, a±leu, I9 +: Un silo de rebelones
anncoloniak.s. Pt'Td-y Boli,1a, 1700-1783.

cotuna en la pirra siguiente
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Como se puede observar en este índice parcial, la autora ha organizado su 1di
sobre las rebeliones entre 1700•1783, sii,,uicndo un orden cronológico. A.síestu 1 '

0

d I bel. d . ,<no,
primeros capírulos (JI Y 111! se ahor an as re . iones e principios y mediad
Jd siglo XVIJI para concluir con la gran rebelión, la de Tupac Aman,, en 1780
(IV). Ete orden cronológico está sin embargo relacionado y combinado con
esquema de- tipo analmcoo por sub-temas. El capitulo 11, por ejemplo, analiza las
rebeliones en relación a la política económica respecto a las revisitas y mita mi­
nera del Virrey Castelfuerte, mientras que el tercero relaciona algunas rebelio,
con la polhica Je los Repanos. Finalmente, ideas Cl"ntralcs y/o secundarias tam­
biln anicufan algunas panes del esquema e índice. Así, en t•l capítulo 111, el acápitc
"Repartos sin rcbelion,:s"', la autora sostiene uno de sus planteamientos de su
trabajo: que los rc:partos no necesariamente condujeron o fueron la causa inm~­
diara de los movimientos y rebeliones del siglo XVIII.
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EJEMPL058

ESTRUCTURA DE UN LIBRO (6)

El cuerpo dd trabajo, el esquema cronológico, analíric.o y de ideas
centrales

1. NACIO E Y NACIONALISMOS
J. Definiciones
2. Li cultuw en la sociedad agraria

2.1. Poder y cultura en d estado agrario alí.1h<:11:..,do
2.2. Cultura
2.J. El estado en la socicd:id agrari;1
2.4. Las variedadc!i- Je dirigentes agrarios

J. La sociedad indu:,tTial
3.1. L, sociedad dd perpetuo crec1m1ento
3.2. Genética social
3.3. La era de la culrurn desarrollada generalizad.a

6. Entropfrt social e igualdad c.n la :,cx-icdad industn,11

Fuente: Índice parcial Je! lihro de Gcllner. Ernes1. 19 ; Na:1úf'..!1 y rw.rwr-1!.u:m,

En este índice S<" puede encontrar también un orden crono!l'),!1 o, rc·ru el eje diacró­
nico r:s p,micul:umt.·ntc imporrnme en el capítulo 2y3. El esquema analitico, t
bien está presente, no ha determinado, sin embargo, la estructura del trabajo. \qui
Jomman las ideas centrales y sc.--cund.'.1ria!J. fui, uno poJí.1 rr guntare of que e
analiza la "cultura" en la sucit.-dad agr,tri,1 (Cap. 2) y fl'>r qué~· rnÍ,ltl:a !,11cu.i!J,+J
en el titulo del capitulo 6. Este ordenamiento está determinado por la des central
Y conclusión del autor: que el nacionalismo, una clase particular de patriotismo,
sólo se da en ciertas condiciones. Es decir, en una iedad industrial en la que e da
masivamente una cultura de alfabetización y en una o¡edad de runos horogé·
neos compuesto de individuos. Y estas proposiciones explican el orden del libro.

237
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El desarrollo supone un despliegue en el espacio y en el tiempo de aná­
lisis; argumentaciones y razonamientos de cada uno de los subtemas de la
investigación o de las ideas centrales y secundarias. Los capítulos grandes
en números romanos o sin números- corresponden a los diversos aspee,
tos de nuestro tema y objeto de estudio mientras que los subtítulos al inte­
rior de los grandes capítulosen números normales o romanos corres­
ponden a subdivisiones de ellos. Hay que mantener cierta proporcionalidad
entre las grandes divisiones o capítulos y los subtítulos de las partes. Cuan­
do un capítulo es mucho menos importante que los otros, se debe analizar si
no es conveniente incluirlo en otro o convertirlo en un subcapítulo. Por
otra parte, se debe tener cuidado de no repetir el contenido de un capítulo
y acápite. Finalmente, se debe revisar si los capítulos están "en relación de
continente a contenido" con los subcapículos y éstos con las subdivisiones
existentes (Taborga, 1982: 92 y 150).

Cuando la estructura del plan o esquema se basa en ideas centrales y
secundarias, cada capítulo desarrolla una idea que se va desplegando pro­
gresivamente. Es por ello que el primer párrafo introduce la idea mientras
que el último constituye una transición hacia el próximo. Las subdivisiones
del capítulo se basan generalmente en ideas secundarias. En otras palabras,
lo que dijimos sobre la estructura del trabajo se aplica también a cada una
de las parces de un trabajo.

En un proyecto de investigación, la parte central o cuerpo del trabajo
es la descripción detallada de las parres que abordaremos en nuestra inves­
tigación. Estas panes son, en general, un ordenamiento de la decomposición
o desagregación de nuestro tema y objeto de estudio siguiendo un esquema
cronológico, analítico, de ideas centrales y secundarias, o combinando es­
tas posibilidades. La desagregación de conceptos y temas forma parte del
trabajo intelectual permitiendo la organización de las ideas y u
categorización. En muchos casos, esta división no sólo facilita la investiga­
ción sino que representa una rarea fundamental que es la esencia <le la
investigación en ciencias sociales. En general, es conveniente que una par­
te se consagre a un trabajo de explicación del tema, de las razones por las
que lo abordamos de una manera, mientras que una segunda y ulteriores e
dediquen al análisis de cada una de las partes de nuestro tema.
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En un proyecto de investigación, el cuerpo central del trabajo O la des­
ripción de la investigación debe:

, Explicitar los elementos constitutivos de la idea central, de la pregunta
0 de la hipótesis principal.

, Mostrar una progresión Y orden lógico, es decir cómo, después de plan­
tear la idea central y las preguntas, vamos a desarrollarlas. Esto supone
desplegar los argumentos que permiten justificar las hipótesis y/o ideas
secundarias. Finalmente determinan también la recolección de los da­
ros y su análisis.

En otras palabras, en cada una de las partes de la investigación se debe
tomar en cuenta, de manera implícita o explícita:

• Los objetivos.

• Las problemáticas, ideas o hipótesis secundarias.

• La descripción y explicación de cómo se va a llegar a cumplir
operacionalmente cada una de las partes del proyecto, lo que implica
también hacer referencia a las fuentes, métodos y técnicas a utili:ar.;c
(Zubizarreta, 1983: 70).
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EJEMPLO 59

ESTRUCTURA DE UN ARTÍCULO (7). UNA CONCLUSIÓN

"Los caminos de género en Q¡lqachaka: saberes femeninos y discursos tl'Xtuales
alternativos en los Andes'
O.,ni,e Amold y Juan de Dios Yapita

.....hL"mos intc:nt:1do rrcn:,u varios aspt.."'<'.tOS de la salud m:uc-ma y la educación en
un ayllu andino como dos faceta de un mundo de producción y reproducción
lr.b.ido en IO!o camt'lidos ;mdinos. Hemos l..'xaminado rambién c6mo este mundo
Jifcn:ncia, por el género, los conceptos Je cuerpo y de anatomía humana, de
nurrición dd cuerpo, de circulación di." las sustancias corporales.

...hemos entendido cómo, en sentido profundo, los hombres en los Andes han sido
más inducidos a la escritura alfahl:tica y su difusión desde In conquista, como una
ayuJ.1 1mportantt: para t."ntc.ndcr los documentos de derechos a sus tierras. En con­
lr.istc,lmta por los menos los úhimos40años, las mujeres han estadomás preocupa­
das en el tejido como medio de comunicación para expresar su propio sistema de
comx.:1mil'ntu,. Hemos :1rgurnemado que las perspectivas de desarrollo generadas
Íutra del ayllu no toman c.'n <.uenL, t:'Ste mundo tradicional del conocimiento de la
mujer andina del lugar. Desafortunadamente, muchos cxrranjeros, e incluso las estu·
JillS."li feministas, subestiman, según los mismos criterios, la importancia del conoci•
m1t·mo feml.."nino( ... ) Se subestima, como discurso 'subordinndo' por el género, el
conocimiento y sabiduría que la mujer lleva en su corazón (\Xlarrcn y Boun¡uc, 1985).

Es también evidente que, en Jo:, csrudios andinos, se- ha prestado m:is atención al
rnJer dt· lavo: dd hombre. ranicubrme:nrt.' cuondo éste C!> asociado con su atua­
cin como autoridad plitica y religiosa. Estamos familiari:ados, por ejemplo. con el
rodL'r rt.·1tinco Jd hombre en las asambleas y el poder religioso del homhrc( ... ) A~f
también, nos parece muy probable que el poder de la mujer sea dl.' un orden diferente
pero comparable. Puede ser que el habla formal esté dirigido por los hombres, y que
las mujeres estén excluid.as de este dominio de poder público precisamente porque
dbs til'nen un., 'inh.,hiliJ.nl a hablr' (Harris, 19 O: 73). Por supuesto, éste es el
punto lit' :-u c:-,mto y su tejido. Como modos femeninos de comunic:-ccidn, :.1: logra
expresar ideas muy complejas, donde el habl y sus derivaciones son iru.uficic:ntes.

Hemos mostrado cómo la práctica del pastoreo de los camélidos está basada en e
conocimiento de las mujeres deQaqachaka. Su conocimiento, tanto privado como
pUhlicn, n..> t":i. un discurso subordinado, sino un dommio paralelo que .tn.sei\a 1•1
u1r.1 muaJ Jd umver~.....

Fuente: Amold y apita, 1996: 379.380.
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1.3. Conclusiones (Ejemplo 59)

141

En la parre de conclusiones se trata de proporcionar un resumen sintético
pero completo de la argumentación, y de unir las diversas panes de la argu•
mentación y las ideas desarrolladas volviendo por tanto a la introducción,
es decir, a las proposiciones e hipótesis. Por consiguiente, la introducción y
la conclusión deben dialogar, corresponderse y responderse.

De manera desagregada, la conclusión:

• Termina el razonamiento y la argumentación de la investigación. ose
trata por tanto de resolver un problema mayor del estilo "qué es el hom­
bre".(... ) Se trata de una recapitulación-balance de la investigación.

• Proporciona las respuestas a las preguntas que fueron planteadas, en
particular en la introducción, cuando se definió el problema.

• Puede terminar el tema haciendo referencia a los problemas pendien­
tes, ampliando también las proyecciones del trabajo.

2. La reseña

El objetivo principal de una reseña es informara lo lectores sobre el conte­
nido e importancia de un trabajo. En segundo lugar, destacar, comentar Y
discutir el trabajo de un autor.

Para cumplir con el primer objetivo-informar- se debe tener presente
que una reseña es, en general, una síntesis y un resumen de un trabajo. Propor­
ciona información esencial sobre el contenido del libro o publicación a reseñar.

Una reseña tiene un esquema implícito (en general sin imenírulos, como
en el caso de los artículos) que se compone de una introducción y un desarrollo.

La introducción

• Presentar el trabajo que se reseña: el autor, el tema del trabajo y la
características que ha tenido (es resultado de una investigación de lar­
go aliento, es un avance, es un ensayo, es una recopilación,(...) es el
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resultado de una tesis ... ). Uno puede referirse también al tipo de inves­
tigación: es un trabajo que se ha basado en encuestas, en observacion­
sistemáticas, es un análisis sobre bibliografía secundaria, etc.

• Presentar el libro en relación a otros trabajos sobre el mismo tema: qué
otros trabajos hay en la misma línea, es un tema absolutamente nuevo
y novedoso, qué aspectos aborda en relación a lo que ya se ha escrito al
respecto.( ... ) Se trata, por tanto, de hacer también una valoración del
trabajo: dónde radica su importancia: en el tema, en la manera en que
el autor ha abordado el tema, en su metodología, en las técnicas e ins­
trumentos realizados, en las fuentes, etc.

• Presentar las principales proposiciones del autor, los principales objetivos,
problemáticas e interrogantes que se planteó. Se recomienda para esta
parre una revisión cuidadosa de la introducción y conclusión del libro.

• Presentar la estructura y organización del libro (capítulo que tiene...).

Desarrollo

• Desarrollar en unos cuantos párrafos los planteamientos del autor. e
trata de presentar una íntesis de los principales planteamientos, argu­
mentaciones v evidencias que el(la) autora) ha desarrollado en los
distintos capítulos y parres del libroEl(la) autor(a) sostiene que(... )
XNargumenta(... ) XN .. sostiene, a diferencia de..• Esto implica, sin
embargo, que debe haber mucha claridad sobre los planteamiento del
autor y sobre su despliegue y desarrollo. Es decir, comprender con pre­
cisión los argumentos y evidencia que deben er agrupados en tomo a
cienos remas o ejes elegidos por el(la) auror(a) de la reseña, porque
obviamente no se puede describir el contenido de cada uno de los capí­
tulos y cada una de sus parres. En este sentido no se Jebe olvidar que es
una síntesis: corra pero fiel y fidedigna a lo que el autor ha planteado.

• Al Je arrollar la reseña uno puede hacer referencia a la con i tcncia 0

no de los planteamientos del(la) autor(a), sus evidencias y argumenta
ciones. Aquí, estamos ya en el terreno del segundo objetivo de la re e·
ñia que es comentar, discutir y dialogar con el autor. e puede mencio­
nar también a las fuentes, metodologías y técnicas utilizadas Y que al
reseñador le parecen interesantes, novedosas o cuestionables. En otra
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palabras, se pueden introducir paulatinamente comentarios sobre el tra­
bajo. Sin embargo, e debe tener cuidado de diferenciar los comenta­
ros al(la) autor(a) de lo que dice ella) autor(a). Por lo general no es ni
conveniente ni acon ejable reunir todos los comentario al final del
trabajo. Los comentarios deben más bien impregnar toda la reseña.

De acuerdo a si se desea privilegiar uno u otro objetivo, se debe dar má
espacio a la parre de presentación del trabajo o a los comentarios-discusión
del mismo. Para concluir pueden ser suficiente un párrafo O dos.

J. El informe de investigación

Un informe es un relato bastante detallado y fidedigno, lo más próximo a lo
que se ha vi to, leído o realizado en un proceso de investigación. Detallado
por cuanto debe presentar los más importantes aspectos, etapas, elementos
y datos (Huddleston, 1997: 63). Puede haber informes sobre libros, trabajos
de campo, observaciones, artículos, etc.

La principal diferencia entre un informe y un ensayo argumentativo
radica en que el primero no se organiza en tomo a posiciones, opiniones y
puntos de vista. ie distancia del artículo y trabajo de investigación por
cuanto en el informe se detalla el proceso de la propia investigación.

Pero veamos de manera concreta en qué consiste un informe de investi­
gación. Debe, fundamentalmente, relatar, en primer lugar, el proceso de in­
vestigación haciendo referencia al punto de partida: es decir, el proyecto de
investigación. En segundo lugar, presentar los resultados de la investigación.
En tercer lugar, y, de manera específica en los proyectos del PIEB, informar
acerca del proceso de formación de los jóvenes. Finalmente, informar sobre
los aspectos administrativos y presupuestarios. Vayamos al detalle por panes.

El proceso de investigación

Uno debe, en primer lugar, hacer referencia al proyecto que e planteó por­
que rara vez se cumple estrictamente todo lo que uno ha prometido. En este
sentido, debemos tratar de considerar los siguientes aspectos:
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d 1 . ±stigación y lugares elegidos respondiendo a las siguien.
• Tema e a mve , , 1 1 1. . h precisado aun mas e tema o ta vez se o ha delimn.tes preguntas: ¿se 1a ¡I2;p o

cado más en términos espaciales y temporaes. i or que.

• ·Cuáles han sido las etapas de la investigación y su relación con las
'. metidas en el proyecto? Ej.: Etapa de revisión bibliogrd.previstas y pro d 1 . dcdr id
fica, de trabajo de campo o documenta...; tuempo tedtcado a estas eta-

·idades y su relación con el cronograma inicial. ¿Se ha tomapas y actvt .. d •
do más tiempo del previsto en el trabajo te campo? ¡Por qué?

• Breve informe descriptivo general sobre el trabajo realizado en cada
una de las etapas: los objetivos que se tuvo, lo que se ha hecho, cómo.

• Balance sobre el trabajo realizado: ¿se han cumplido en general con los
objetivos propuestos? ;De qué manera han afectado todos los cambios
al cumplimiento de los objetivos que se habían propuesto? ;Qué se pue­
de responder y qué no? ;Por qué?

Los resultados de la investigación

El informe general de los resultados de la investigación debe tomar en cuenta:

• La revisión bibliográfica y el trabajo sobre fuentes ecundarias. Aquí se
trata de presentar, primero, la cantidad de material que uno ha revisado
(bibliografía). Esto no significa, sin embargo, hacer un listado ya que la
bibliografía debe situarse al final. Se trata más bien de hacer referencia
a los criterios que se ha tenido para seleccionar la bibliografía a revisarse,
los grandes temas que se han privilegiado. En segundo lugar, presentar
el panorama general sobre los temas que se han cubierto.

• El trabajo de campo, la metodología y los instrumentos diseñados: el
lugar o lugares donde se lo realizó, las técnicas utilizadas en función de
objetivos, los instrumentos diseñados para el trabajo (Guía de entrevis
tas, de observación, etc.).

• Inventario de los resultados que se tienen del trabajo de campo: núme
ro de. entrevistas o encuestas, características, universo con el que se
trabajó y sus características.
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, Balance cualitativo sobre el contenido de esos resultados: qué permiie.
ron esas entrevistas o documentos, cómo ellas permitieron O no respon­
der a los objetivos Y preguntas planteadas, qué limitaciones ofrecen.

Presentación de los resultados de la investigación.

Los resultados están constituidos por la información acumulada en la
investigación. En este sentido, se pueden distinguir por lo meno dos gran­
des partes:

, Revisión bibliográfica desarrollada por temas.

• Organización del material del trabajo de campo. Se trata, en primer
lugar, de clasificar y ordenar la información por temas e ideas centrales
que queremos expresar. En segundo lugar, desarrollar cada uno de lo
temas planteados.

Conclusiones

Las conclusiones no son los resultados o por lo menos no solamente. e
trata más bien de las inferencias deducidas de los resultados. En otras pala­
bras, supone cómo los fenómenos o procesos analizados, y que on especifi­
ces, se relacionan a temas, conceptos y debates más generales. Una buena
conclusión es todo el proceso lógico y argumentativo que permite ir de los
resultados a las conclusiones (Preece, 1994: 189).

El proceso de formación de los jóvenes

Aquí se trata de informar cuál ha sido el proceso y la experiencia de forma­
ción de los jóvenes: cómo se ha trabajado, cómo se planificó la formación,
cuáles han sido la dificu!tade y problemas, lo resultados...

Informe administrativo y presupuestario

Finalmente, se debe tener un informe sobre los aspectos administrativos y
Presupuestarios.
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Como se puede ver, el informe no es un artículo o libro, aunque indu.
dablemente constituye la materia prima para ello. Para un artículo O libro
evidentemente no se especifica algunos temas, y, ante todo, no se ingre
con detalle a ellos. Para artículos y libros, se sigue más bien el formato de1
estructura de un trabajo académico, con el que empezamos esta sección.

4. La presentación de los resultados

Virginia Ayllón

Una vez elaborado el informe final de la investigación, el paso siguiente es
la comunicación de los resultados y ésta debe ser tan adaptable como con­
textos se presenten. En general podemos referirnos a dos contextos genera­
les: los académicos y los no académicos.

A la vez, cada uno de estos contextos puede adquirir diversas formas,
sean escritos, presentaciones públicas, etc. Finalmente, cada una de estas
formas supone diferentes tipos de público sea por edad, actividad, etc.

El investigador, por lo ramo, debe tener conciencia de que el informe
de investigación es también un instrumento de comunicación, y ello hace a
la relevancia social de la investigación. Al igual que un libro no existe si no
es leído, el objetivo de una investigación deberá ser el uso de sus resultados
para diferentes fines.

El contexto académico (profesores, universitarios, investigadores) pue­
de incluir dos ámbitos: el escrito y el de exposición. Los informes académi­
cos escritos pueden asumir la forma de reportes de investigación, artículos
para revistas especializadas y también reseñas. En rodos estos casos, lo me·
jor es preparar los informes o artículos ciñéndose a las normas que estable­
cen las universidades, los institutos o las revistas especializadas. Estos escri·
ros deben incluir meticulosamenteaspectos conceptuales y metodológicos
aunque el artículo de revistas suele obviarlos para centrarse en los resulta·
dos de la investigación. Asimismo, es preferible eliminar los anexos del
artículo de revista.
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En el caso de presentaciones públicas académicas, la preparación del
informe debe incluir elementos similares al del informe escrito, pero ser
preparado con una cuidadosa medida del tiempo de exposición de cada
tema a fin de exponer todo los previsto, hasta las conclusiones. Es muy
común observar que esta falta de previsión del tiempo conduce a una deta­
llada descripción de los primeros acápites del informe y nunca se arriba a las
conclusiones y aportes de la investigación. Los esquemas y las fichas ayu­
dan sobremanera en este cometido.

En el caso de contextos no académicos, el informe puede adquirir también
la forma de escritos o de disertaciones públicas. Este contexto, sin duda, es más
difícil de abordar ya que, a diferencia del académico, los lectores u oyentes son
personas que no están obligadas a conocer la terminología científica y, en ge­
nernl, esperan enterarse de los aportes y las novedades de la investigación.

Los informes escritos para ámbitos no académicos pueden incluir resúme­
nes para la prensa o reseñas menos exigentes que las de la revista especializa·
da. Estos escritos han de ser breves y deben obviar las explicaciones técnicas.
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EJEMPLO 60

EL PIEB Y LA DIVULGACIÓN DE RESULTADOS DE
INVESTIGACION

Acorde con la diversidad de usuarios de los resultados de la investigación, aden4
de presentaciones publicas de avances y resultados de las investigaciones, el PIEp
ha generado linc-as editoriales destinadas a vanos pubhco :

MONOORÁACAS
• Serie ln,·C!'stigacaón

Para divulgación académica y no :tcadémica (prensa, etc.).
• Sene- Documentos de Investigación

P.ua divul¡..ración en la comunidad académica, fundamentalmente

• Serie Ediciones de Bolsillo

Para divulgación masiva

PUBLICACIONES PERIÓDICAS ESPECIALIZADAS
• Tinka:os: Rcvi.,ta Boliviana Je Ciencias Sociales

Revista cuatrimestral Je anículü!- científicos en Ciencias Sociales, Reseñas, etc.



Técnicas de redacción para
artículos e informes

científicos en ciencias
sociales





Javier Sanjinés

Este capítulo presenta al investigador principiante en ciencias socia,
les un conjunto de reglas de composición y estilo que le ayudará a
redactar sus artículos e informes. Pensada a partir de errores comu­

nes cometidos en el armado de los proyectos de investigación, esta parte de
la guía tiene como objetivo central que el investigador redacte sus artículos
científicos con limpieza, precisión y concisión en el uso del idioma. Once
principios de composición, a los que siguen trece reglas de estilo, confor­
man el conjunto de técnicas de redacción que se concentran en las reglas
de uso y en los principios de composición comúnmente violados en la re·
dacción diaria de los artículos de investigación.

El lector descubrirá que estos principios se convierten en órdenes ta•
james, como: "No una cláusula independiente con una coma" o "Use lavo,
activa". Cada principio es seguido de ejemplos que indican lo correcto v •
lo falso, lo verdadero vs. lo erróneo, lo tímido vs. lo agresivo. En efecto, la
escritura vigorosa es siempre concisa. La redacción de artículos no debería
empicar palabras innecesarias, ni los párrafos deberían alargarse en oracio­
nes que nunca acaban. ¡Qué pasaría, por ejemplo, si el pintor le añade a su
cuadro una serie de líneas innecesarias, o el industrial construye máquinas
con piezas prescindibles? La economía del lenguaje, a la que no pres tamo
la misma atención que a la economía monetaria, nos instruye que es más
propio decir "este tema" que "éste es un tema que". Ahorro de tres palabras
que da vigor a la escritura. A fin de "enriquecer" la prosa, son ahorros de
lenguaje los que aquí interesan.
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l. PRINCIPIOS ELEMENTALES DE COMPOSICIÓN

Haga su plan O diseño, y ajústese al mismo

Como se indicó en el capítulo anterior, todo proyecto de investigación dek
tener un plan, es decir, un esquema o índice provisional de la investigación.
De igual modo, los artículos e informes científicos también se organizan
siguiendo un diseño estructural básico. El investigador puede seguir en par­
te dicho diseño, 0 aparcarse de él según las necesidades. Es perfectamente
normal, por ejemplo, que surjan ideas inesperadas, hecho que obliga al in­
vestigador a modificar el plan de investigación. Para ser efectiva, la redac­
ción debe seguir de cerca los pensamientos del dentista social, aunque no
necesariamente en el mismo orden en que los pensamientos se dan en la
mente. Es por ello que se necesita el esquema, plan o diseño de la investiga­
ción. La investigación no es una carta de amor en la que el mejor diseño es
la falta de diseño, dejando que los sentimientos fluyan espontáneamente.
La investigación, por el contrario, requiere de un deliberado preludio a la
escritura. El primer principio de redacción es, por tanto, prever anticipada­
mente la forma de lo que luego quedará plasmado en escritura. De este modo,
toda redacción debe tener un esqueleto al que el investigador le da luego la
sustancia material. Mientras más claramente se perciba la forma, mayores
serán las probabilidades de que la investigación arribe a buen puerto.

2. Haga del párrafo la unidad de la redacción

El párrafo es la unidad apropiada. Sirve a toda forma de investigación. Siem­
pre que tenga consistencia, el párrafo puede tener cualquier longitud. Fue­
de ser cono, de una sola frase u oración, o un pasaje de larga duración .

. . Si el tema sobre el que Ud. escribe es corto, no hay necesidad de que lo
divida en subtemas. Por ello, una descripción breve, como la reseña de un
libro, puede ser escrita en un solo párrafo. Después de que Ud. haya escrito
el párrafo, vea si la división puede mejorarlo.
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Es usual, sin embargo, que un rema tenga que ser dividido. Cada una de
seas divisiones debe ser tratada en un párrafo independiente. El propósito
~e esta división es ayudar a que el lector visualice las diferentes parres del
cerna. El principio de cada párrafo es señal de que se ha llegado a una nueva
etapa en el desarrollo del tema.

Como regla de redacción, comience cada párrafo con una oración que
su•iera el tema o que ayude a la transición de un tema a orro. Si el párrafo es
are de una composición más grande, su relación con lo que precede, o su
función como parte del todo, debe ser expresada con claridad. Puede hacerlo
empleando expresiones como "nuevamente", "por tanto", "por esta razón", en
la primera oración. Otras veces, sin embargo, es necesario ingresar lentamen­
te en el nuevo tema, a través de una o dos oraciones que sirvan de transición.

En general, recuerde que los párrafos no pueden sucederse de manera
inconexa. La división de los párrafos requiere buen ojo y una organización
lógica. Por cierto que lo párrafos demasiado largos son intimidatorios y el
lector se resiste a abordarlos. Por ello, es necesario dividirlos aunque lo
sea por necesidad visual. Recuerde, sin embargo, que demasiados párrafo
conos en rápida sucesión pueden también ser contraproducentes porque
distraen al lector. La moderación y el sentido de orden son fundamentales
cuando se trata de dividir lo párrafo .

3. Use la voz activa

La voz activa es siempre más directa y vigorosa. Resulta menos directo y
conciso decir "Los resultados fueron presentados por el investigador" que
"El investigador presentó los resultados".

Sin embargo, la voz pasiva no debe ser totalmente ignorada. A veces es
conveniente y necesaria. Veamos los siguientes dos ejemplos:

Los positivistas son poco considerados hoy en día.
Los lectores modernos tienen poca consideración con los positivistas.

El primer ejemplo sería preferido en un párrafo que pone énfasis en los
Positivistas, mientras que el segundo responde a los gustos le los lectores
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modernos. El que una palabra en particular sea el sujeto de la oración, de­
termina, como en los anteriores ejemplos, la voz que debe ser utilizada.

El empleo de la voz activa, sin embargo, tiene que ver con la fuerza de
la escritura. Por ello, el investigador debe preferir el empleo de la voz activa
sobre las expresiones débiles que llevan la voz pasiva.

4. Plantee sus afirmaciones en forma positiva

Haga que sus afirmaciones sean contundentes. Evite el lenguaje de la supo­
sición y de la duda. Emplee la palabra "no" como negación o antítesis; ja­
más como recurso de evasión.

No pensó que el estudio de la teoría de la relatividad fuese un modo apro­
piado de aproximarse al rema.

El metodólogo no estaba siempre seguro de lo que afirmaba.

Los dos ejemplos anteriores muestran la debilidad del término "no".
Consciente o inconscientemente, el lector se siente insatisfecho con lo que
se le dice; quiere saber lo que es y no solamente lo que no es. Por ello, y
como norma, es preferible expresar incluso lo negativo en forma positiva.
De esre modo, guarde los auxiliares ,.tal vez", "quizás'\ "es posible" para
situaciones que-expresan verdadera duda o incertidumbre.

5. Use lenguaje definitivo, específico, concreto

Prefiera lo específico a lo general, lo definitivo a lo vago, lo concreto a lo
abstracto. Esa es la receta más directa para que el lector e sienta atraído por
lo que lee. Observe Ud. la diferencia de los dos párrafos siguientes:

En la medida en que los modos, las costumbres y diversiones de una na­
ción sean crueles y bárbaros, las regulaciones del C6digo Penal serán igual­
mente severas.

En la medida en que los hombres se regocijan con batallas, corridas de
toros y combates de gladiadores, también castigan con la horca y la hogue­
ralos excesos cometidos.
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El segundo párrafo, que emplea un lenguaje concreto, ilustra cómo lo
vago y general puede tomarse vívido y particular.

6. Omita las palabras innecesarias

La redacción vigorosa es siempre concisa. La oración no debe contener
palabras innecesarias¡ el párrafo, oraciones superfluas. Muchas expresiones
de uso común violan este principio.

Su hermano, (que es un) miembro de las Fuerzas Armadas,...
Trafalgar, (que fue la) última batalla de Nelson,.

Todavía más grave es el empleo incorrecto y generalizado del "de que":

Yo creo (de) que la situación empeoró sustancialmente.

7. Evite la sucesión de oraciones sueltas

El investigador poco avezado en la redacción de artículos, construye párra­
fos enteros con oraciones parecidas a las siguientes:

La tercera reunión del Comité sindical fue el último viernes, y una gran
cantidad de los miembros asistieron, lo que llamó la atención de la Direc­
tiva. El interés suscitado fue gratificante para el Comité, el que ha progra­
mado una nueva reunión para el próximo mes, cuando los estatutos sean
presentados.

El investigador hace un uso laxo de la conjunción "y". De igual modo,
se excede en el uso de "lo que", "el que" y "cuando". Aunque las oraciones
sueltas pueden dar un cieno respiro al lector, su uso frecuente y desmedido,
como en el anterior ejemplo, atenta contra la estructura de la oración.
Cuando el escritor se da cuenta de que ha escrito una serie de oraciones
sueltas, debe reconstruirlas hasta que pierdan la monotonía, reemplazándo­
las con oraciones simples, o uniendo su cláusulas con punto y comas.
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Exprese ideas coordinadas de manera similar

El principio de la construcción paralela exige que las expresiones sim]
b.é • . 1 l­en contenido y función sean tambren exteriormente similares. El parecido

de la forma permite al lector reconocer el parecido del contenido y de la
función. Muchas veces, el investigador experimentado viola este princip
con la idea errónea de que debería cambiar la forma de sus expresiones.

Anteriormente, las ciencias experimentales eran enseñadas sólo con te:x,
tos, mientras que ahora se empica el método de laboratorio.

Anteriormente, se enseñaban las ciencias experimentales sólo con tex,
tos; ahora se las enseña con el método de laboratorio.

En el primer ejemplo, tenemos la impresión de que el escritor está in.
deciso; parece incapaz o miedoso de emplear una forma de expresión l' de
ajustarse a ella. El segundo ejemplo, por el contrario, muestra que el inves.
tigador está claro en su elección y que la mantiene sin dubitación. Veamos
otros dos ejemplos.

Mis objeciones son, primero, lo injusto de la medida; segundo, que es
inconstitucional.

Mis objeciones son, primero, que la medida e injusta; segundo, que es
inconstitucional.

Obsérvese que las construcciones paralelas del segundo ejemplo mejo­
ran la redacción del primero.

9. Mantenga juntas las palabras afines

La posición Je las palabras en una oración es el principal medio de m0s1rar
su relación. La confusión y la ambigüedad son el resultado de palabras que
están mal ubicadas. El investigador debe, por ramo, agrupar las palabras
afines Y aparrar aquellas que no están tan relacionadas.

El primer banco de esperma humana de lueva York se abrió el viem
con muestras de esperma de dieciocho hombres congelados en un tan9
de acero inoxidable.
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El primer banco neoyorquino de esperma humana se abrió el viernes con
muestras de esperma de dieciocho hombres. Estas mue tras fueron luego
congeladas y almacenadas en un tanque de acero inoxidable.

En el primer ejemplo, el lector no tiene manera de saber si el banco o la
esperma humana es de Nueva York; aún más, la mala redacción hace que el
pobre lector quede con el corazón partido, angustiado inútilmente por los
dieciocho individuos congelados en el tanque de acero.

El sujeto y el verbo principal no deben, por regla general, quedar separados
por una frase o cláusula que puede ser transferida al principio de la oración.

Marx, en los Grundisse, da una descripción detallada del problema.

En los Grundisse, Marx da una descripción detallada del problema.

Interponer una frase o cláusula, como en el primer ejemplo, interrumpe
el flujo de la cláusula principal.

A continuación, veamos el siguiente ejemplo:

La propuesta de enmienda a la Constitución, que ha sido mal inter­
pretada...

Este ejemplo deja al lector confundido. En efecto, éste no sabe si e la
enmienda o la Constitución la que ha sido mal interpretada. La cláusula
relativa debe ser adelantada, debiendo leerse así:

La propuesta, que ha sido mal interpretada, de enmienda de la Constitu­
ción..

En lo posible, los calificativos deben venir unido a la palabra a la que
modifican. i varias expresiones modifican la misma palabra, Jeben ser arre­
gladas de tal modo que no sugieran relaciones erradas.

Tolos los miembros no estaban presentes.

El sólo encontró dos errores.

El investigador dará una conferencia el martes por la noche, a la cual el
público queda invitado, sobre "La Guerra del Pacifico", a las ocho p.m.
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iores deben ser arreglados del siguiente modo·

Los tres ejemplos anter
No todos los miembros esraban presentes.

Él encontró sólo dos errores.
El martes por la noche, a las ocho, el investigador dará una conferencia
sobre la Guerra del Pacífico. El público queda invitado.

1 O. Mantenga el tiempo verbal escogido

El investigador debe escoger el tiempo verbal en el que redactará su traba­
io. Es aconsejable que se decida por el presente del indicativo. Pero, sea
~ual fuere el tiempo verbal escogido, el investigador debe ser cuidadoso en
mantenerlo en todo momento. El cambio constante de tiempos verbales
lleva, nuevamente, a la impresión de que el investigador no tiene seguridad
y resolución en lo que está diciendo.

1 J. Ubique el énfasis de la oración al final de la misma

El investigador debe dejar el final de la oración para la palabra o grupo de
palabras que desea enfatizar. Esta es una de las reglas de composición menos
respetadas por los investigadores.

La humanidad ha avanzado poco en materia de derechos humanos desde
ese tiempo, aunque ha avanzado mucho en otros aspectos.

Desde ese tiempo, la humanidad ha avanzado en muchos aspectos, excep­
to en el tema de los derechos humanos.

Veamos otros dos ejemplos:

F"twko deductivo es empleado principalmente en las ciencias exactas
ebido a su fundamentación axiomática.

Debido a su fundame . • • • 1d , aa nentacron axiomática, el método deductivo es emplea-
o principalmente en las ciencias exactas.

Como se puede ver 1 1 b
enfutizmlas al fi Id I ' ." pa" ra o grupo de palabras que deben ser

• na e os ejemplos son las del predicado lógico, es decir, el
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"nuevo" elemento que se desea conocer. En los dos primeros ejemplos, la
fuerza recae en el tema de los derechos humanos; en los dos segundo , la
fuerza recae en el método deductivo de las ciencias exactas.

11. REGLAS DE ESTILO

No existe una explicación satisfactoria de lo que es el estilo; tampoco exis­
te una guía infalible para escribir bien. No tenemos ninguna prueba de que
quien piensa bien también escribe con claridad. Todo esto indica que esta
segunda parte del capítulo explicará un conjunto de reglas que on
inquietantemente movedizas.

La primera parte del capítulo contiene instrucciones que vienen del uso
establecido del idioma español; esta segunda parre contiene consejos que na­
cen de la experiencia de largos años de investigación. Puesto que el capítulo
habla de reglas, es bueno que el lector las tome con cautela. En realidad, las
trece reglas de estilo que a continuación presentamos son, en esencia, sólo
sutiles sugerencias que nos recuerdan lo que seguramente sabemos, pero a
menudo olvidamos.

El investigador principiante deberá aproximarse al estilo con cautela, din­
dose cuenta de que e a él mismo a quien se acerca. Deberá hacerlo, por canto,
aparrándose de todo truco o hábito que distorsione el estilo. No hay mejor
forma de escribir bien que aceptando la implicidad y la sencillez en la escritura.

A continuación, presentamos las trece sugerencias e indicaciones que
pueden ayudar al investigador a lograr un estilo apropiado.

l. Manténga e en la retaguardia

Escriba de manera tal que su lector se sienta comprometido con el entido
y la sustancia de lo que escribe. Que no sea su temperamento o su estado de
ánimo el que prime. Por ello, el primer consejo es el siguiente: comience
sin afectar a nadie, es decir, escriba de manera impersonal, en primera per­
sona del plural, ubicándose así en la retaguardia con un estilo neutro.
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2. Escriba de manera natural

Emplee palabras y frases fáciles, es decir, nada rebuscadas. El uso del len­
guaje comienza con la imitación. Haga que su estilo madure con la imita~
ción de lo mejor de sus lecturas, pero nunca imite conscientemente. Si Ud.
escribe sin afectación, su escritura será el eco natural de sus lecturas.

3. Escriba a partir de un diseño apropiado

El plan odiseño-lodijimos anteriormente-organiza la más simple estruc­
tura, sea ésta de ladrillos o de palabras. Lo mismo ocurre con obras de mayor
envergadura, como las catedrales o los tratados científicos. No deje, enton­
ces, que sus impulsos o emociones lo lleven a construir laberintos o a escribir
desordenadamente. Sepa en cada momento lo que está haciendo, anticipan­
do al lector la temática futura y recordándole con mesura lo ya estudiado.

4. Escriba con sustantivos y verbos

Escriba con sustantivos y verbos, no con adjetivos y adverbios. Esto no quiere
decir que se olvide de éstos, sino que los utilice solamente cuando sean nece­
sarios. Recuerde que, por lo general, son los sustantivos y los verbos, no sus
auxiliares, los que dan a la buena escritura su color y consistencia.

5. Revise y reescriba

Revisar es parte Je la escritura. Pocos escritores son tan expertos como para
tener la versión definitiva plasmada en el primer borrador. Muy a menudo,
el investigador descubrirá, una vez terminada la primera versión de su artí­
culo, que ella adolece de graves fallas en la disposición del material, hecho
que le obliga a efectuar cambios. Por ello, no tenga reparos en cortar o
añadir lo que le parezca necesario. Recuerde que no es señal de flaqueza o
de fracaso que su artículo termine necesitando un serio y exhaustivo cam­
bio. Esto les pasa tanto a los investigadores jóvenes como a los más avezados.
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6. No sobreescriba

La redacción barroca y rebuscada es difícil de digerir. Muchas veces es indiges­
ta Y melosa. Si el investigador joven se empeña en seguir escribiendo con un
lenguaje frondoso, tendrá que compensar estos excesos con una escritura tan
vigorosa y meritoria como El cantar de los cantares, algo muy difícil de lograr.

7. No redunde

Si usted se dedica a machacar sobre un determinado tema, logrará que el
lector sospeche acerca de la veracidad de sus argumentos. No haga que el
lector pierda confianza en u juicio.

8. No invente palabras

Tenga mucho cuidado con el empleo de verbos y sustantivos. La pala ra
"implemento", por ejemplo, significa "utensilio". No existe, sin embargo,
el verbo "implementar", que es de uso tan común en el habla cotidiana.

9. No explique demasiado

Es poco aconsejable decirlo todo hasta el punto en que la redacción se
entrevere. ca conciso y directo. Acorte los párrafos demasiado largo . Diga
todo lo que tiene que decir, pero no sobreexplique ni redunde.

10. Sea claro

Puesto que escribir es comunicar, la claridad de lo dicho es la suprema virtud.
Cuando usted vea que su párrafo está perdidamente empantanado, e preferible
que comience a escribirlo de nuevo. No pelee con lo ya escrito. Lomás proba­
ble es que tenga que dividir las oraciones y reemplazarlas con oraciones más
canas. Lo embrollado no sólo perturba la escritura; también destruye la vida.
Por eso, cuando escriba algo, asegúrese Je que realmente expresó lo deseado.
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11. No escoja atajos a expensas de la claridad

No emplee iniciales para los nombres de las organizaciones o de los mm.
mientos. Asegúrese primero de que esas iniciales sean conocidas por su ].
tor. Este merece ver las palabras, no simplemente las iniciales. No tod
saben, por ejemplo, que FSB significa Falange Socialista Boliviana. lnclu:
si lo saben, sus hijos o nietos probablemente desconocerán el significado d
esas siglas, confundiendo quizás al partido político con una organizació~
dedicada a la protección de camélidos. La regla indica que Ud. debe co.
menzar su artículo escribiendo los nombres completos, y sólo más tarde,
cuando el lector ya los conozca, abreviarlos.

12. Evite las lenguas extranjeras

Ocas ionalmente, todo investigador se ve obligado a hacer uso de una lengua
extranjera. Algunos investigadores, sin embargo, emplean la lengua extranje­
ra para hacer alarde de sofisticación, salpicando la prosa con términos extra­
ños. Es de mal gusto dejar al lector en el limbo. Por tanto, escriba en español.

13. Prefiera lo corriente a lo estrambótico

Todo investigador principiante tiende a dejarse llevar por la moda y por el
empico del lenguaje difícil y excéntrico. Hoy en día, e sumamente atractivo
emplear terminología nueva que demuestre que el investigador es leído. El
lenguaje excéntrico, sin embargo, oscurece la prosa. Nadie dice que el inves­
tigador no conozca la nueva terminología del ramo en que investiga. Una
cosa es oscurecer la argumentación; otra, muy diferente, conocer la termino­
logía y escuchar sus vibraciones, pero no dejarse llevar por ella.
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Fuentes de información son el conjunto de documentos primario y
secundarios (bibliográficos) consultados, confrontados, debatidos, cri­
ticados y/o respaldados en el trabajo de investigación. El térino "fuen­

re" remite a la identidad del documento como portador de información.

Las fuentes de información tienen importancia específica en los distin­
tos momentos de la investigación (ver Cuadro 1 ):

En la formulación del proyecto de investigación, porque la fuentes de
información constituyen la base para el "balance del e. cado de la cuc tión"
(ver también Capítulo uno, punto II del de la presente Guía). Esta revisión
bibliográfica previa ayuda a:

• Seleccionar cernas, métodos y técnicas de investigación.

• Formular hipótesis o preguntas guía de investigación.

• Reconocer las tendencias teóricas y procedimentales que enmarcarán
el trabajo de investigación.

Durante la realización de la investigación, ya que en esta etapa el investi­
gador se convierte, antes que nada, en generador de información. Esta genera­
Ción supone, en primer lugar, la sistematización de la información primaria
que se ha obtenido mediante el denominado trabajo de campo (encuestas,
entrevistas, testimonios, talleres focales, etc.) y segundo, la sistematización de
la información proveniente de las lecturas de las fuentes (tanto las consultada
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para la elaboración del "balance de la cuestión" como otras nuevas) con el fin
de relacionar y articular los datos primarios con las teorías más apropiad,
sobre el tema. De esta manera, el investigador genera una información "cual.
ativa" por el plus de interpretación que otorga a la descripción de los hecha
Este "plus" tiene también que ver con el acceso y correcto manejo de la dou.
mentación (ver también Capítulo dos, punto V de la presente Gua).

En la preparación del informe, porque en esta etapa, más que el contenido
de las fuentes, se hace necesario un correcto manejo de las normas de presen.
ración de las fuentes a través de las citas Y la bibliografía final. Ambos aspectos
pueden otorgar un signo de seriedad o de negligencia a la investigación. Estas
normas, junto a las consideraciones sobre la redacción, ayudan en la presenta­
ción de un buen informe de investigación ( ver también Capítulo cuatro).

Como se observa, un buen manejo de fuentes ayuda en las distintas
etapas de la investigación, desde la formulación de un proyecto hasta el
informe final. Es importante señalar que la bibliografía final de toda inves.
tigación constituye el eslabón más evidente en la cadena de conocimientos
ya que todo nuevo investigador consultará esta lista final para la elabora­
ción de un nuevo proyecto de investigación.
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EEII
UNA CORRECTA DEFINICIÓN DE DOCUMENTO PERMITE

AMPLIAR LOS HORIZONTES DE LA INVESTIGACIÓN

... se entiende por documento_cualquier objeto con el cual, por medio expresivo
mnemotécnico, escrito, sonoro, vsal, se prueba, relata, descnbe, comunica o ifor­
ma algo dentro de las fundones y actividades de una persona inditidual o colecti,a,
príbUca o privada" (Mendoza, 1983: 4) (subrayado original).

Definido el documento como todo objeto portador de información, la forma tan­
gible del mismo es su soporte. Un vestido es un documento porque es un objeto
que porta información en un soporte de tela; un libro es un documento porque
porta información en un soporte de papel¡ una planta es un documenro cuyo
soporte es la esrrucrura vegetal y porta determinada información. Una aprecia­
ción tan amplia de ..documcmo", más que complicar innecesariamente al investi­
gador, lo ayuda a establecer más y diversas rutas para el planteamiento de temas
de investigación novedosos y significativos.

Así, por ejemplo, la antropóloga Alicia S:mukler escudrin6 la identidad urbana a
través de la pintura en Bolivia (1997). Por otra parte, el también antropólogo
Ricardo Calla (1995) realizó una investigación de las percepciones culturales so­
bre la vegetación siendo uno de los documentos de estudio las especies forestales
y la cubierta vegetal del departamento de Potosí.

Como se observa, una concepción amplia de documento ayuda al investigador en
su tarea de ubicar y plantear temas novedosos y, por supuesto, amplía el ámbito de
las 'fuentes de información.
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J. LAS FUENTES Y EL ACCESO A LA INFORMACIÓN

l. Definición y tipo de fuentes

Las fuentes de información son aquellas que proporcionan datos, referen.
cias, antecedentes, comparaciones sobre determinado aspectos de la rcaJ·.
dad y el pensamiento. El término tiene varias acepciones pero todas ret.
ten al fundamento informativo de los documentos. Así, por ejemplo, al
investigador policial se le exige que exponga sus "fuentes de información"
para demostrar sus averiguaciones; en los ámbitos legal y periodístico se las
utilizan para probar o refutar hipótesis manejadas en los juicios o notas de
prensa. De la misma manera, en la investigación social, el acercamiento a
las fuentes de información (primarias o secundarias) permite sustentar las
afirmaciones y participar en los debates académicos.

De acuerdo a su origen y contenido informativo, las fuentes de infor­
mación se dividen en:

1.1. Fuentes primarias "

La documentación primaria es la que registra información sobre hechos pero­
nales o colectivos, generada en las actividades individuales, colectivas y/o
institucionales. La documentación primaria inscribe, en general, la historia
de la persona o la institución a la vez que comprueba hecho y fundamenta los
preceptos desarrollados por un individuo, una colectividad, una institución.

Se considera, entonces, información primaria a los objetos de estudio o
a la primera referencia sobre los mismos. Así por ejemplo, una transacción
comercial es una información primaria en sí misma y, por extensión, el
contrato, la factura o una fotografía.

La unidad informativa encargada del resguardo, ordenamiento y di#u
sión de información primaria es el archivo. El valor Je esta documentacin
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es, precisamente, su valor probarorio por lo que su uso es imprescindible en
Las investigaciones sociales.

12. Fuentes secundarias "

La documentación secundaria o bibliográfica es producto de la investiga­
ción o proceso de reflexión del(os) autor(es), y puede O no asentarse en
documentación primaria. Documentación secundaria o bibliográfica es un
libro, un artículo especializado, etc.

Genéricamente, la biblioteca es la unidad de información encamada
del procesamiento y difusión de esta documentación (ver también 11.i. de
este capítulo). El valor de esta documentación estriba en la si tematización
de datos, teorías, conclusiones y recomendaciones sobre determinado tema.

Cada ripo de fuente tiene por ranro un valor diferente pero comple­
mentario a la investigación. Además, una misma fuente puede a la ve: ser
primaria o secundaria de acuerdo a la especialidad temática de la investiga­
ción: un diccionario especializado, por ejemplo, es fuente secundaria para
una investigación antropológica. in embargo, el mismo diccionario es fuen­
te primaria si se estudia la producción de diccionario especializado en un
país. Por ello, es bueno saber que para la biblioteconomía, documentación
Y otras ciencia afines, el concepto de fuente primaria y secundaria es di e­
rente. Para estas ciencias, el documento ibliográfico es información pri­
maria y las fuenres bibliográficas (bibliografías, enciclopedias, etc.) son fuen­
tes secundarias. Incluso aceptan la existencia de información terciaria que
designa a obras de consulta de obras secundarias; el caso típico serían la
bibliografías de bibliografías, sobre las que se abunda más adelante.

-rs P,,r.i el vnlor inform;1uvo de b ,nf,-,rm;ición S4."Cund,m:i, rem111rsc: al runto :·; Je_e\te
capitulo; para la modalidad de referencias bibliográficas de este tipo de informacón,

remitirse al punto Ill. 1-4 de este capitulo.
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2. Acceso a la información "
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A¡fe 1tas e instrumentos para el acceso a la información. [.,,Existen literentes rut " 'las
más importante son:

a) Instituciones generadoras de información.

b) Unidades informativas.

c) Instrumentos de acceso a la información.

2.1. Instituciones generadoras de información

Todas las instituciones, al igual que los individuos, generan información
permanentemente. Sucede, sin embargo, que las instituciones generadoras
de información no siempre tienen conciencia de u valor y, a veces, llegan
al extremo de destruir su documentación. Lamentablemente, la historia de
Bolivia está plagada por ejemplos de expropiación, destrucción e indiferen­
cia hacia sus recursos documentales. La escasa legislación de protección a
la documentación no alcanza aún a contrarretar una inconciencia
institucionalizada en el Estado y la sociedad bolivianas. Por ello, el Archi­
vo y la Biblioteca Nacionales de Bolivia encaran un "Plan Nacional de
Rescate Documental Bibliográfico del Siglo XX en Bolivia".

En todo caso, la documentación de los archivos de las instancias públicas
y privadas es valiosa fuente de información para la investigación social. Por
ejemplo, temas novísimos como la Participación Popular, que por el reducido
tiempo de su aplicación aún no ha generado importante información secunda·
ria (libros de análisis, revistas especializadas, etc.), deben ser investigados en
fuentes primarias como son las actas de reuniones de los concejos municipales,
correspondencia con las Organizaciones Territoriales de Base (OTBs), etc.

Las instancias estatales a nivel central, departamental o municipal son
también generadoras de información secundaria relevante para las regiones
Y, ahora, los municipios. Tamo la información primaria que generan (archi-

" Para relacionar el acceso a la información con la construcción del Balance de la ue
tión, confrontar con el punto 2 del Capitulo uno de la presente Guía.
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vos activos de las reparticiones) como los estudios, consultorías, etc., tienen
datos valiosos para la investigación. La documentación de las ex-corporacio­
nes de desarrollo, por ejemplo, es fundamental especialmente para regiones
como Potosí o Pando que no han tenido un desarrollo importante en la in­
vestigación social.

Otras instancias que generan importante información son los institu­
tos especializados, organismos de la cooperación internacional, ONGs, sin­
dicatos, partidos, etc.

De la misma manera, los institutos de investigación de las universidades
de todo el país, especializados en distintas áreas de las ciencias sociales, han
acumulado valiosas fuentes de información tanto primaria como secundaria.
Un ejemplo es el Instituto de Sociología Boliviana (15B0) de la Universidad
Mayor de San Francisco Xavier de Chuquisaca (USFX), en iucre.

Los organismos de cooperación internacional generan también informa­
ción importante en temas r lacionados al desarrollo (niñez, mujer, grupos
étnicos, ecología, participación política, reformas del estado). Las ONGs, por
su parre, han contribuido notablemente a la investigación en ciencias sociales
especialmente la relacionada al desarrollo. Si bien estas investigaciones no
tienen, en general, un signo académico sino más bien práctico-inmediato (diag­
nósticos, evaluaciones), contienen información valiosa presentando muchas
veces digresiones teóricas interesantes en los temas que abordan. En este ám­
bito destacan instancias cuyo objetivo institucional fue precisamente la inves­
tigación, como el Instituto Latinoamericano de Investigación Social (ILDI ).

La empresa privada presenta algunas experiencias interesantes de ge­
neración de información. El problema radica en que generalmente es poco
accesible al usuario externo. Una excepción es EA tO que se ha espe­
cializado en los temas de coca, drogas y narcotráfico. Finalmente, organiza­
ciones de la sociedad civil como sindicatos, partidos políticos y otra: agru­
paciones sociales generan constantemente información, fundamentalmen­
te primaria, a la que sin embargo no se accede con facilidad.

De las instituciones generadoras Je información deviene, también, la
importancia Je las guías y catálogos, instrumentos que permiten ubicar a
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las instituciones, su especialidad, dirección, estructura y, a veces, las publi­
caciones que generan. Las guías de las universidades, de los poderes del
Estado, catálogos de ONGs, etc., son valiosas para que el investigador ubi­
que, las instituciones que generan infonnación en su tema de estudio. A
continuación, algunos ejemplos:

BOLIVIA. MINISTERIO DE COMUNICACIÓN SOCIAL
1996 Directorio del poder Ejecutivo: esmucura de la organizacióndel

poderEjecutivo. La Paz: Ministerio deComunicación Social.

BOLIVIA. SUBSECRETARÍA NACIONAL DE INVERSIÓN PÚBLI­
CA Y FINANCIAMIENTO EXTERNO
1996 Directorio naáonal deONGsen Bolivia: Registro ÚnicoNa­

áonal d, ONGs. La Paz. Departamento de Coordinación
conONGs.

BOLIVIA. MINISTERIO DE DESARROLLO SOSTENIBLE Y MEDIO
AMBIENTE
1995 Directorio de proyectos ambientales en Bolivia. La Paz, Plan

de Acción Ambiental para Bolivia. La Paz: Ministerio de
Desarrollo Sostenible.

2.2. Unidades informativas
( ver también Directorio anexo de bihliotccas y centros de
documentación especializados en ciencias sociales)

Las unidades informativas son las instituciones encargadas de rescatar, res­
guardar, ordenar, procesar y difundir la documentación. Unidad informati­
va es un término genérico ya que de acuerdo a las distintas clases de docu­
mentación, existen diferentes tipos de unidades informativas:

FDTA
Valles
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Primaria Archivo
~
Secundaria o bibliográfica Biblioteca

Centro de Documentación

Hemeroteca/Archivo

hemerográfico

Datos Banco de datos

Objetos de arte, históricos, antropológicos o
naturales {fuera de su hábitat natural) Museo

Recursos naturales Parque natural

(En su hábitat natural o en reproducciones Zoológico
de su hábitat) Botánico

El anterior cuadro representa de manera esquemática la relación d zu
memo-unidad informativa. Los diversos tipos de unidades tienen diferen­
tes instrumentos técnicos de descripción y ordenamiento de sus coleccio­
nes. Pasamos a describir las principale unidades informativas consultadas
en el proceso de investigación.

El archivo es la unidad especializada en rescatar, guardar, ordenar, pro­
cesar Y difundir documentación primaria. De acuerdo al tiempo Je vida útil
de la documentación, los archivistas suelen dividir a los archivos en:

• Administrativo o los que procesan documentación activa, de valor
presente para las acciones <le una persona o una institución.

Intermedios o los que concentran y procesan documentación semiactiva
que todavía tiene valor para acciones presentes, sean individuales o
Institucionales.
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• Históricos o los que procesan y concentran documentación inactiva en
función de las actividades concretas de las personas o las instituciones
pero de incalculable valor en función de la historia.

Si bien casi exclusivamente los historiadores, antropólogos, etnólogo,
y etnógrafos trabajan en los archivos, los sociólogos, economistas, pedago.
gos, etc. podrían incursionar en ellos ya que contienen valiosa informaciG,
especialmente en la comprobación de tendencias sociales. En este sentido,
el archivo histórico, pero también los regionales, locales o especializados
como los archivos de imágenes, son posible unidades informativas para el
dentista social.

El acceso a los archivos no es tarea sencilla no olamente por la incons­
ciencia documental a la que ya se hizo referencia, sino también, a veces,
por ciertas normas legales como la confidencialidad (en los públicos) y la
reserva comercial (en los privados).

Entre los archivos de nuestro país destaca, en primer lugar, el Archivo
Nacional Je Bolivia, creado en 1 4. Su importancia trasciende el ámbito
nacional y es unidad de información imprescindible para el investigador en

-historia. us colecciones se refieren a diferentes etapa de la historia del país:
Colonia y Repúbiica, con documentación Je distinta instancias estatales,
principalmente hasta el siglo XIX (Rosell,, 1989: I1). ion también impor­
tantes el Archivo Histórico de La Paz, dependiente de la UM A; el Archivo
del Congreso Nacional, el Archivo de la Cancillería Je la República, el de la
Casa de la Moneda de Potosí. En el ámbito militar Jehemos citar el Archivo
del Colegio Militar y Jel Estado layar. En el ámbito eclesial, el Archivo de
la Catedral, Archivo Franciscano de Tarija, Archivo Arquidiocesano de u
ere, Archivos Arzobispales y Obispales, Archivos Parroquiales rurales Y de
barrios urbanos. A nivel sindical de taca el Archivo Je la Federación 3indi­
cal de Trabajadores Mineros de Bolivia (3IDIS), el principal del país. Final·
mente, la Corte lacional Electoral y también las cortes departamentales han
asumido las funciones Je archivo al estar a cargo del registro civil.

.. La biblioteca es la unidad informativa destinada al procesamiento Y J¡fu.
sión de material secundario o bibliográfico y especialmente del libro. iin
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bargo, la biblioteca moderna almacena diversos tipos de materiales impre­
em y no impresos, fonográficos, etc., aunque el libro mantiene su primacía.
so05

La biblioteca puede ser general o especializada. La biblioteca general
desarrolla su colección en todos los ámbitos del conocimiento humano,
mientras que las especializadas desarrollan colecciones unitemáticas o ser­
vicios para un determinado público.

Es común que el investigador social que trabaja en Bolivia lamente la
inexistencia de bibliotecas especializadas o la pobreza documental de sus co­
lecciones. Sin intentar justificación alguna, es justo anotar, sin embargo, que
el desarrollo de las bibliotecas tiene directa relación con el desarrollo de la
investigación, la cultura de lectura, la indu tria editorial, la legislación sobre
el libro, etc. Pero, también e cierto que en términos de investigación, impor­
ta no tanto la cantidad como calidad de los documentos. Tampoco e: correc­
ta la apreciación del valor de una colección calificando exclusivamente la
"novedad" de sus documentos. i bien una biblioteca especializada debería
almacenar y difundir lo documentos que registran las teorías "de punta", el
investigador precisapara elaborar el balance de la cuestión, por ejemplo­
materia le anteriores para inscribirse en la cadena del conocimiento.

Las bibliotecas generales en Bolivia son las más grandes e importantes.
En primer lugar se encuentra la Biblioteca lacional de Bolivia, creada en
1825, que reunía hasta 1989 más de 100.000 volúmenes. u ámbito temáti­
co e general y su principal riqueza e su hemeroteca, con periódicc del
siglo XIX (Rose lis, 19 9: 1 1 ). También son importantes, en el ámbito esta­
tal, otras como la Biblioteca del Banco Central de Bolivia, Biblioteca de la
Academia Nacional de Ciencias. La Biblioteca del MU!SEF, junto a la Bi­
blioteca Etnológica de Cochabamba, son las más importantes en temas de
etnografía y antropología. Finalmente, bibliotecas municipales como las de
la Paz, Cochabamba y anta Cruz y las bibliotecas universitarias se ubican
entre las principales generales del país. Bibliotecas especializadas se han
desarrollado también en las facultades y carreras de las universidades aun­
que con más rigor en los centros de documentación.

El centro de documentación es la unidad que procesa y difunde documen­
ación especializada en un área temática especifica. "La especialización se ad-
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vierte tanto en el profesional que presta el servicio como en la comunidad que
lo recibe" (Gara, 1988:78), lo que supone que el centro de documentación
realiza un procesamiento automatizado, elaboración de índices, bibliograf ías,
etc., para un usuario especializado definido generalmente como investigador.

En Bolivia, el Centro Nacional de Documentación Científica y Tecno­
logia de la UMSA es pionero en este tipo de unidad, con información cientí­
fico-técnica, índices y bibliografías y una revista especializada. Posteriormen­
te, las ONGs han desarrollado este tipo de unidad. Así, por ejemplo, la uni­
dad informativa del Centro de Investigación y Promoción del Campesinado
(CIPCA) reúne más de 20.000 volúmenes especializados en temas campesi­
nos y étnicos; la unidad informativa del Centro de Desa rrollo Laboral y Agrario
(CEDLA) es especializada en temas de empico y sector informal; la unidad
informativa del Centro de Información y Desarrollo de la Mujer (CIDEM)
en-mujer y género; la unidad informativa del Centro de Estudios Jurídicos y
Sociales (CEJIS) de Santa Cruz, en derecho indígena; la unidad informativa
del Centro de Investigación y Servicio Popular (CISEP), en minería; las uni­
dades informativas de Ayuda para el Campesino del Oriente Boliviano
(APCOB) de Santa Cruz y el Centro de Investigación y Documentación
para el Desarrollo del Bcni (CIDDEBENI) de Trinidad, especializadas ambas
en cherna indígena. Nombremos también al centro de documentación de
SEAMOS, dependiente de la empresa privada y especializado en temas de
coca y narcotráfico, al Centro de Departamental de Información y Docu.
mentación (CDID) que se ha conformado en base a la documentación de la
ex Corporación de Desarrollo de Chuquisaca (CORDECH) con ayuda de la
Cooperación Holandesa en Bolivia. Similar caso es el del centro de docu­
mentación que se formara con la documentación del ex Programa PAC en
Potosí, con la ayuda de la Cooperación Danesa en Bolivia.

Los centros de documentación han desarrollado iniciativas interesan­
tes a favor de liberar al investigador del tiempo de búsqueda bibliográfica.
La más importante ha sido la creación Je redes documentales a nivel regio­
nal o temático. Tal el caso, por ejemplo, de la Red Local de Información
Socioeconónüca· (REUSE) Je La Paz; la Red de Documentación Je
Cochabamba (REDOC) la Red de Información Documental Especializada
(REIDES) de Sucre. En tanto la Red de Documentación Etnológica de
Bolivia (REDETBO) es la más importante en el ámbito Je redes temáticas.
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Por definición, la hemeroteca es la colección de publicaciones peri6di.
cas O aquellas que se publican periódicamente: revistas, semanarios, diarios.
Las bibliotecas y centros de documentación suelen albergar colecciones de
revistas especializadas. Empero, cuando una unidad se especializa exclusiva­
mente en este tipo de material se trata de una hemeroteca, y ¡ ella se especia­
liza en recortes de periódicos, estamos ante un archivo hemerográfico.

El archivo hemerográfico ha cobrado vigencia a partir de los años • O del
pasado siglo, especialmente en la investigación en ciencias sociales. IBASE, en
Brasil, es uno de los archivos hemerográficos más grandes de América Latina.

El Centro de Documentación e Información Bolivia (CEDIB), ubica­
do en Cochabamba, es el único archivo de esta índole. Especializado en el
tema coca y narcotráfico, ofrece servicio para investigadores en formato
papel, CD ROM, disquete, etc. Publica varios informativos de resumen de
la prensa nacional tanto impreso como electrónicos.

A diferencia de las otras unidades informativas, el banco de datos no
tiene como función el almacenamiento de documento con soporte físico
determinado. La base documental del banco de datos es el dato mismo pro­
ducido en encuestas, censos, barridos, etc. u función central es la de pro­
cesar esta información y difundirla. En nuestro país, el banco de dato por
esencia es el Instituto Nacional de Estadísticas (1 E), repartición e tata!
encargada del levantamiento y tratamiento de la información nacional.

(Ver también el anexo Directorio Je unidades informativas especializa­
da en ciencia; sociales en Bolivia)

3. Instrumentos de acceso a la información 17

Todo investigador requiere optimizar el tiempo Je búsqueda Je la informa­
ción para destinar más tiempo al análisis, debate, elaboración de conclusio­
nes. Para ello, tanto la archivística como la bibliotecología e incluso la-" Para relacionar el acceso a la información con la construcción del Balance de la cue

tión, ver Capitulo uno, punto 2.
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museología poseen disciplinas cuyo objetivo es, precisamente, la elabora­
ción de productos para la diseminación de la información como catálogos,
bibliografías, índices, ere.

Fuentes bibliográficas directas

Denominadas también obras de consulta o de referencia, constituyen un
conjunto de documentos que tienen por objetivo ofrecer información bási­
ca sobre un tema especializado. Escas son las bibliografías, diccionarios,
enciclopedias, directorios, guías informativas, guías estadísticas, balances
de la cuestión o estados de arte, hemerografías, índices de publicaciones
periódicas, resúmenes, anuarios, atlas, etc.

La fuente bibliográfica directa fundamental es la bibliografía. En el sentido
instrumental, es una lista o repertorio de documentos impresos o publicados y,
por extensión, de codo tipo de documento. La bibliografía puede ser universal,
nacional, regional, de un autor, de un rema, ere. Las bibliografías especializadas
son la base para la construcción de balances de la cuestión. Las de publicacio­
nes oficiales registran lo publicado en una gestión pública internacional, na­
cional, regional yo local. Su construcción responde a criterios exhaustivos o
de selección; así, existen bibliografías totales, selectas, anotadas, etc.

Algunos géneros como las guías bibliográficas, balances de la cuestión
o reseñas son productos bibliográficos cualitativos porque si bien se asien­
tan en la descripción bibliográfica, su producto final es una narración de
valoración crítica. Las guías bibliográficas on apreciaciones de lo más re­
presentativo de un tema; los balances de la cuestión hacen un recuento de
las principales tendencias en un rema¡ las reseñas son informes bibliográfi­
cos descriptivos y/o críticos. Veamos algunos ejemplos:

De una guía bibliográfica

ARZE, José Roberto
1995 Ensayo de una Bibliografía del Mariscal Antonio José de Su­

re. La Paz: Facultad de Humanidades y Ciencias de la
Educación -UMSA. (Academia, 4).
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De un balance de la cuestión

SANDÓVAL, Godofredo; AYLLÓN, Virginia

1992 "Tendencias de la producción bibliográfica urbana en Bo­
livia: 1952-1991". En: La memora de las ciudades: biblio­
grafía urbana de Bolivia 1952-1991. La Par: Honorable
Alcaldía Municipal de La Paz; CEP; ILDI .17-31.

De una reseña

SPEDDING, Alison

2000 "La visión de Llamcros y Caseros". En: T'irkazos. Revista
Boliviana de Ciencias Sociales . La Pa:: PlEB. lli, 6. 179-1 5.
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La importancia que tiene la bibliografía para el trabajo del investiga­
dor/a radica "en primer lugar, en que facilita el trabajo intelectual. iuele
decir e que el investigador dedica la mitad de su tiempo o más a locali:ar
información. El uso de instrumentos bibliográficos puede reducir conside­
rablemente este tiempo. Una bibliografía no suple las lecturas o consultas,
pero ayuda a eleccionarlas y ordenarlas; no da directamente información
sustantiva, pero ayuda a encontrarla. Ambas funciones se traducen en el
ahorro de tiempo, de recursos, de energías" (Arze, 1992: 14)

Gabriel René Moreno, Arturo Costa Je la Torre, Gunnar fendoza y
Werer Guttentag son los bibliógrafos más importantes en la historia de
Bolivia. Destacarlos no implica, in embargo, olvidar el aporte Je J é
Roscndo Gutiérrez, Nicolás Acosra, juan iles Guevara, Josep Bamadas l'
José Roberto Arze, entre los más importantes.

La obra bibliográfica de Gabriel René Moreno, Biblioteca Boliviana, tie­
ne 6. I 5 piezas entre libros, folletos, periódicos, revista l' hojas sueltas edi­
cadas entre 1825 y 1909. Complementaria a esta gigantesca obra está su
Biblioteca Peruana, su bibliografía periodística y su Catálogo de Moros y Chi­
quitos. Toda la obra bibliográfica de Moreno ha sido automatizada por el
historiador René Arze lo que permite múltiples entradas a la información.
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Arturo Cosca de la Torre, 60 años después de René Moreno el bo
- . • • ' al r6elCatálogo de la Bibliografía Boliviana, de libros y folletos desde 1903 ¡

1963. También trabajó la Bibliografía de la Revolución del J 6 de Julio ;:
Bibliografía sobe el Gran Mariscal de Zepita Andrés de Santa Cnq.

Werer Guttentag elabora, desde 1962 hasta la fecha, su Bio-bibliogra.
fin boliviana que registra anualmente la producción impresa en Bolivia ,
sobre Bolivia. Algunos volúmenes incluyen bibliografías temáticas es :
ciales como por ejemplo "Literatura agrícola de Bolivia" de Arman1::'o
Cardoso, que aparece en el volumen de 1973.

Es importante también mencionar textos como Introducción a los esdios
bolivianos contemporáneos 1960-I 984 de Josep Barnadas. En esta obra, diver.
sos especialistas proporcionan una introducción a cada capítulo, las que cons­
tituyen balances Je cada una de las materias que componen el volumen.

La bibliografía boliviana ha producido también bibliografías locales,
entre las que se destaca la Bibliografía del Departamento de La Paz compilada
por Xavier Albó y Víctor Hugo Cárdenas. En el caso de bibliografías de
materiales oficia le está el Catálogo de publicaciones de la gestión gubemamen­
al 1993-1997. Asimismo, existen directorios de tesis como la Bibliografía de
Tesis de grado de la UMSA 1988-1989. Se han producido también bibliogra­
fías temáticas en diversas áreas.
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EJEMPLOS DE BIBLIOGRAFÍAS EN CIENCIAS SOCIALES

AGRAMONT, Miriam (y otras)
1986 Bibliografía de la mujer boliviana . La Paz, CIDEM.

BARNA DAS, Josep
1987 lnrroducción o los emulios boliwmru ron1rn1pordntru. 1960-1984.

Cuzco: Centro de Esrudios Rurales Andinos Bartolomé de las Casas.
BELTRÁN, Luis Ramiro (y otros)
1990 Bibliografía de estudios sobre comunicación en Bolivia. La Paz:

PROINSA.

BOLIVIA. SISTEMA Y FONDO NACIONAL DE INFORMACIÓ PARA
EL DESARROLLO

1987 Catálogo colectivo de publicaciones periódicas existentes en las unida-
des de información en Boli,oia. La Patc SYFNID.

BUSTILLOS, Freddy
1929 Cien nombres en la creación musical boliviana. La Pa:.

GUTTENTAG, Wemer
1962 Bio-bibliografía boliviana. Cochabambac Los Amigos del Libro.

OPORTO, Luis; CUEVAS, Miriam
1982 Bibliografía sobre cultras de tradición oral. La Pa: Il 4AN.

PACO, Delfina; PIEROLA, Virginia
1986 Bibliograffo de cultura popular y educación en América Latina. La

Pazc CEBIAE.

SANJINÉS, Javier (ed.)
1985 Tendencias actuales en la literatura boliviana. Mineapolis: Institute

for the tudy of ldeologics and Literature.

SILES GUEVARA, Juan
1975 Bibliografía stlecro de hiscorio de Bolivia. Cochabamba, Los Ami¡¡os

del Libro.

SOTELO, Carmen (dir.)
1989 Bibliografía comentada de recursos natrales en Bolivia. La Paz: Bi­

blioteca Agropecuaria "Martín Cárdenas".
Todos los tírulos han sido tomados de Are, 1992.
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El . vestiaador(a) boliviano(a) cuenta también con instrumento
in '° l biblic fi d bi paraacceder a las bibliografías que son as il liogratías le ibliografias.

SILES GUEVARA, Juan

1983 Bibliografia de bibliografías bolivianas. 3a. ed. La Paz: CNDT.

CARDOZO, Armando; SOTELO, Carmen

1992 Bibliografía de bibliografías agrícolas bolivianas. 3a. ed. La Paz:
Papiro.

Por su parte, los índices acumulativos son a las revistas lo que las bi­
bliografías a los libros. Su función es presentar la información ordenada de
mi modo que el investigador acceda fácilmente al volumen, número y pági­
na de la revista que contiene el artículo que precisa. La revistas especiali­
:adas generalmente procesan índices de manera anual. Sin embargo, a falta
Je ellos, invesrigadores bibliográficos realizan esta labor.

DEBATE FEMINISTA

1999 Índice JO años: 20 mímeros de debare feminisra. Elaborado
por Martha Juárez. México: Debate Feminista. Incluye
indce general, de autoras(es), temático y de títulos.

En Bolivia, no existe una producción del índice tan prolifera como la
bibliografía debido a las dificultades que, en general, afectan la continuidad
y/o permanencia Je las publicaciones periódicas en el país. Las que más han
permanecido en el tiempo han producido us índices. Un ejemplo es el
índice anual Je la revista PROCAMPO.

Por la importancia que ha cobrado el artículo de diario, también se
producen los índices hemerográficos que son listas de artículos de diarios
ordenados temática o cronológicamente. En el país, el más importante es la
publicación 3O Das del CEDIB de Cochabamba.

. Lo, resúmenes, reseñas y comentarios son arra fuente bibliográfica
directa ya que la presentación del material abarca, además de su descP
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ción bibliográfica, un resumen de su contenido y opinión sobre el material.
Las revistas especializadas tienen una sección fija de reseñas.

Los catálogos de unidades informativas constituyen un instrumento
útil para que el investigador ubique los archivos, bibliotecas, centros de
documentación, bancos de datos, etc., de su interés. Responde a las pregun­
tas:Qué unidades informativas existen cuyo fondo documental responda a
mis necesidades documentales? ¡Dónde están ubicadas? ¡Qué servicios ofre­
cen/ Este tipo de catálogos puede ser encontrado en las colecciones o salas
de referencia de las bibliotecas o centros de documentación. A continua­
ción, listamos algunos de ellos:

RED DE DOCUMENTACIÓN DE COCHABAMBA

1995 Directorio de centros de documentación y bibliotecas en Co­
chabamba. Cochabamba: REDOC.

RED LOCAL DE INFORMACIÓN OCIO ECO ÓM1CA

1993 "Instituciones Participantes" {de REUSE}. REUSE lnfar•
ma No. 11. (Septiembre 1993).

FAMILY CARE INTER ATIONAL/BOLIVIA

1997 Directorio de instituciones con fondodocumental sobre los te­
mas : Género ylo Salud reproductiva. La Paz: Family Care
International/Bolivia.

En el ámbito de los archivos, sobresalen la guías de archivo que brin­
dan información sucinta y suficiente sobre un archivo o un conjunto de
archivos. El nivel de descripción de los fondos documentales alcanza a los
grandes grupos. Así, por ejemplo, La Guia de archivos para la historia de los
Pueblos indígenas en Bolivia (Barragán y otras, 1994) describe de la siguiente
manera a los archivos de La Paz y anta Cruz:
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Archivo Histórico de La Paz

UMSA
Público, lectura en sala, carnet de identidad,
formulario

Horario: Lunes a viernes de 9:00 a 12.00y de 15.00 a
19.00

Período que abarca la Colonial (XVI-XVIII). Republicano (XIX y XX).
documentación del
archivo:

Nombre:

Institución:

Acceso:

Horario:

Período que abarca:

Archivo de la Biblioteca Central de la UGRM

UGRM
Entrevista con la directora, sala de consulta

Lunes a viernes de 7:30 a 2130

Republicano: XIX y XX

Tiene la más completa hemeroteca sobre el Chaco y Oriente en Bolivia
desde 1880 hasta la fecha.

Por su parte, los catálogos de archivo son descripciones detalladas del
material primario existente en una unidad o en varias sobre un rema. Un
ejemplo es la magnífica obra que describimos a continuación:

VASQUEZ-MACHICAOO, José

1989 Catálogo descriptivo del material del Archivo de Indias refe­
rente a la Historia de Bolivia. La Paz: Instituto Boliviano de
Cultura.

Otros catálogos de exposiciones de musco, ferias de libros, editoriales y
lihrcrías rnmhién contienen información importante para la investigación.
En el caso de bibliotecas o centros de documentación, estos catálogos se
presentan en forma Je fichero y/o en forma impresa. Los catálogos colecti­
vos son el conjunto Je varios catálogos individuales. Tal el caso del Carálo--



colectivo sobre paridos políticos en Bolivia, que correspondió a la exposi­
ción del mismo nombre reah::ada por REUSE del 19 al 23 de julo te 993
y en la que 14 unidades informativas presentaron materiales bre el ·ma.

Los índices de e.itas o citation inda se construyen en base a las c:: de
los documentos y sirven, además, para evaluar la productividad de l aut
res. Es evidente que los autores o revistas más citadas con...<tiruyen los ~,
o revistas "de punta" en determinado tema. Desde 1961, se edit el ind:ce de
ciras cienáficas (sé.ene,, cicarion inda); desde 1972, el índice d ci
cias sociales (social sdences cicarion inda) y, desde 1976 el indice ci
artes y humanidades (ars and humanities cicarion index). Todas ha., .do
cados por el Institute for Scientifc Inforation de Fila elfia (Ar:e, 1992: 15).
Es también posible acceder a estos estudios bibliométricos a trav de a

direcciones electrónicas de algunas bibliotecas de unh·ersidad
canas. En el caso de Bolivia, dada la incipiente edición continua de revistas
especializadas, la construcción de estos índices no es una p.tia; aunqu
existen algunos elaborados en la Carrera de B,bliotecol ía de la ui..i-A.

Finalmente, existen otro documentos que se asimilan al c ncepo ie

fuente bibliográfica directa, tales como los directorios que n ¡· de
personas y/o instituciones que contienen información obre los objetivs,
esrruetura, composición, aetividades y publicaciones de las ins nctas re­
gistradas. Las guías estadísticas pre entan información cuanti uva orJe­
nada por temas, áreas geográficas, etc.; lo anuarios presentan intormaci n
general, descriptiva, a veces estadística, a veces valorativa de los even
sucedidos en un año: es un material particularmente importante para m­
vesrigaciones sobre in tituciones; lo atlas recopilan ma ' ú des • la
identificación de información geográfica.

Fuentes bibliográficas indirectas

on aquellas que sin tener el objetivo especifico de informar sobre la pro­
ducción bibliográfica, ofrecen información de este tipo. Tales ma,en 1
son las enciclopedias, diccionarios, biografías, manuales Y orr • _E., °" ma­
teriales -además de brindar información bibliográfica, n útiles para
tener una visión sistemática del cerna a investigar así como del n exro
sobre el cual se desarrolla la investigación.
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Los manuales permiten la ubicación de las principales corrientes teóri­
cas de una ciencia o disciplina; las enciclopedias brindan inforrnación so­
bresaliente a nivel general o en ámbitos específicos¡ los diccionarios expo­
nen. generalmente en orden alfabético, los términos correspondientes a
una o varias lenguas o los referidos a temas o materias concretas. Entonces,
existen diccionarios de la lengua, especializados por materias, históricos,
biográficos, geográficos, etc, Es bueno anotar que es imprescindible que el
investigador renga siempre a mano un diccionario especializado en su ma­
tcria y un buen diccionario de la lengua.

A continuación, una lista de algunos diccionarios especializados pro­
ducidos en Bolivia:

Miíriitld•IN
DICCIONARIOS ESPECIALIZADOS EN BOLIVIA: ALGUNOS

EJEMPLOS

ARANZAES, Nicanor
1915 DiccionnriohiJc6ricodtldepartamenrodc La Pal. L, Paz: La Prensa.

ARCE BROWN, C.,rlos (ed.)
1959 Diccionario de jurisprudencia boliviana. La Paz: Don Bosco. 2 v.

ARZE. Jo,; Rob<rto
1964-1995 Dicclonario/iogrdfico boli1•inno. Cochabamba: Los Amigos del Li­

bro. Figuras bolivianas en las ciencias sociales.- v. 2, Figuras eclesiás­
ticas en Bolia.- v. 3, Geógrafos, viajeros y figuras en la ciencia.- v. 4,
Historiadores y cronistas.,- v. 5, Figuras centrales en la historia de Bo..
lil'ia: lfpoca.s prc-colcmitll y coloninl.- v. 6,. Figuras centrales en la his..
oria de Bolivia: Independencia y República.

[En preparación: v. 7, Politios y militares.- v. 8, Figuras bolivianas en las artes.- v.
9, Escritores, poetas y periodistas.- v. I0, Hombres de empresa y otros en Bolivia].

BERG, Hans Van o.,,
1985 Diccionario religioso aymara. lquitos: CETA/IDEA.

contima en la página siguiente



ETES DE INFORMACIÓN

ene de la página anterior

COSTAS ARGUEDAS, José

1967 Diccionario delfolklore boliviano. Sucre: UMSEXY.3,
GONZALES MOSCOSO, Rcné

1984 Diccionario geográfico boliviano. La Paz: Los Amigos del Libro.
HEATH, Dwuight

1972 Historical Dicuonary of Bolivia. Metuchen: Scarecrow.
LORA, Guillermo
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1985 Diccionario político histórico cudral. La Paz: Masas.

ORTEGA, José; CÁCERES ROMERO, Adolfo

1977 Diccionario de la literatura boliviana. Cochabamba: Los Amigos
del Libro.

PAREDES-CANDIA, Amonio

1981 Diccionario mitológico de Boliia. 2 ed. La Paz: Popular.
PAREDES DE ALAZAR, Eisa

1965 Diccionario biográfico de la mujer boli,iana. La Pa:, Isla.
Todos los títulos han sido 10mados de Ar.e, 1992.

4. Valor informativo de los distintos tipos de documentos bibliográficos

Ya e ha descriro anteriormente el valor informativo de las fuentes biblio­
gráficas en la investigación. Todas ellas nos remiten a documentos particu­
lares, sean libros, revistas u otros y, como e ha anotado, el uso de e ta>
fuentes ayuda a la reducción del tiempo de búsqueda informativa. in em­
bargo, es común que el investigador priorice al libro sobre los otro docu­
mentos. Y si bien esta práctica puede teoer que ver con la esca a oferta de
revistas especializadas en nue tro país, es también cieno que ello priva a la
investigación de una valio a información.

El libro es, sin duda, el documento bibliográfico por excelencia Y ,u
característica central (cuando es monográfico Y no de consulta) es la de
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Compendiar ordenadamente el registro de hechos, ideas y/o propue :stas ar.
tísticas. Pero el libro es producto de un proceso intelectual marcado ,
determinantes externas e internas al o los autores del libro. Destacarem
de las externas las relacionadas con la producción intelectual. ¡Cómo
inicia el proceso productivo intelectual o más bien cómo se registra el pro­
ceso intelectual? En una sociedad normada por la escritura, las ponencia

1 " • " l sacongresos y seminarios así como os prnts son os que registran las ideas
más ·novedosas de los investigadores. Este tipo de escritos, generalmente
inéditos, conforman un conjunto que la bibliotecología denomina "litera.
tura gris".Los investigadores que trabajan a mayor profundidad tales temas
novedosos, suelen publicar sus resultados más elaborados en artículos de
publicaciones periódicas especializadas; de continuar con la investigación,
este tipo de trabajos podrá convertir e en libro.

Entonces, ideas novedosas, a veces ideas "de punta" aparecen en la lite­
ratura gris; la más actualizada en artículos de revistas especializadas, y la
más elaborada en los libros.

Ahora bien, el paso de un registro a otro depende, fundamentalmente, de
factores externos como la relevancia social de un tema. Así, por ejemplo, la
información sobre el SIDA tiene actualmente un ritmo acelerado en el paso
de un registro a otro; lo artículos en revistas especializadas sobre este tema se

dcsactualizan rápidamente porque la producción a nivel mundial es grande.
Esto tiene que ver con su relevancia acial que motiva que se destinen mu­
chas recursos para la investigación, para el establecimiento de institutos Y
laboratorios de prueba, para la edición de publicaciones especializadas, etc.

En general, la producción editorial de las ciencias exactascomo una
medida de la producción científica- es mucho más acelerada que la de las
ciencias sociales y mucho más que las humanidades. Esto se relaciona, a su
vez, con las característica propias y los métodos de cada ciencia. La filoso·
fía, por ejemplo, se encontraría totalmente alejada del acelerado ritmo de
la ciencias médicas o naturales en general.

Este paso de un registro a otro tiene que ver también con el ritmo d
producción científica en cada país y en cada época. Todas estas mediciones
son objeto de estudio de la bibliometría.
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En el caso de Bolivia, recordemos, por ejemplo, que en la década de los
anos 70 del siglo XX, el tema de la niñez como sector social no tenía la
importancia que hoy se le asigna. Sin embargo, la niñez como hecho exis­
tía, y revisando la literatura de esa época solamente se encuentran dos tipos
de registro para el tema: algunas tesis de la carrera de Trabajo Social de la
UMSA y uno o dos seminarios realizados por UNICEF. Eso quiere decir que
para esa época, el investigador-que levante un balance de la cuestión, por
ejemplo tendrá que recurrir a la literatura gris porque no encontrará li­
bros y menos artículos de revistas especializadas.

Por otra parte, la relevancia que la sociedad le otorga a un tema es tam­
bién conflictiva porque está marcada por el énfasis en una u otra perspectiva.
Veamos el tema de la mujer. Según la Bibliografía de la Mujer Boliviana
(Agramont y otras, 1916), durante los años 20 y 30 del siglo XX, se produje­
ron numerosos estudios sobre la mujer pero desde la óptica generalmente médica
y legislativa. ¡Cómo acercarse, por ejemplo, a la construcción de identidades
femeninas en esa época? La literatura producida no ayudaba a este propósito o
al menos no era suficiente. En este caso de vacío informativo, el investigador
puede recurrir a otra fuente que es el articulo de prensa, cal como demuestra
la investigación Agitadoras del buen gusto: historradel sindicato decdinaras 1935-
1958 (Wadsworth y otras, 1989). Tenemos entonces que el artículo de prensa
es otra fuente informativa importante. in embargo, obre ella es preciso que
el investigador extreme los recaudos valorativos de la información, porque la
prensa es una fuente marcada por determinantes económicos y políticos.

Finalmente, la actual ociedad de la información nos permite acceder a
Otro tipo de información que es la electrónica. De la inmensa gama de posibi­
lidades que otorga la telemática, algunos instrumentos son más valiosos que
otros. El correo electrónico O "e-mail" ayuda al investigador en los contactos
con especialistas del tema; tal el caso, por ejemplo, de las listas de interés o
conferencias especializada que permiten al investigador participar activa­
menee en debaces sobre el tema de interés con especialistas en distintos luga­
res del mundo. Las bases de datos remotas son otro servicio importante pues
permiten acelerar la búsqueda informativa. De estas bases de datos provienen
dos servicios conexos: el primero, la solicitud de copias de l materiales y, el
gundo, las bibliotecas y hemerotecas virtuales que cada vez más ofrecen
materiales en "full test" o texto completo, listos para leerse (en extenso) o
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iraprimirse. En este mismo sentido, las librerías virtuales ofrecen se, ~4,1mr ' ., :rvIciosde
venta de libros por correo. Importante cambien es el servicio de softwa

i6r l id "bajr" reorogramas de computacon, IO que ayu a a ar programas para 5,
P dibviv d M fes. Procea.miento estadístico, 1 UJO e mapas, etc. enos e 1c1entes pueden r 1
los rotores de búsquedas-por la cantidad de información a ~,
lnremer, por ejemplo--, salvo que se acudan a los servicios de búsqueda
avanzada O se utilice software de precisión de búsquedas. En todo e.as: I

' • d El C 1 • d M • ' va ecomo ejemplo, visitar la página de Colegio de léxico (www.colme.m)
por su biblimeca y hemeroteca virtual, por sus enlaces con bibliotecas e
ciencias sociales de América Latina Y Estados Unidos, por sus servicios conex~
de formas de citar recursos electrónicos, acceso a fuentes bibliográficas dire.
ras e indirectas, ere. La Guía de organización de cenrros de documenración d,i
PIEB (Ayllón; Brinari, 2001) destina una sección a referenciar direcciones
electrónicas especializadas en ciencias sociales.

De este modo, ramo para la elaboración del balance de la cuestión
como para la consulta bibliográfica durante la investigación, la mejor acti­
tud del investigador es la de consultar libros, revistas especializadas, mate­
rial gris, material de la prensa y recursos electrónicos, anteponiendo, siem­
pre, el objetivo de la investigación y la metodología determinada.

5. Investigación documental y selección de fuentes

Corno se ha descrito de manera detallada en la parte 11 del Capítulo uno de
esta Guía, la selección de la fuentes es tanto un instrumento como una
técnica útil en todos los momentos de la investigación. Sin embargo, es
frecuente que el investigador pase por dos etapas en la búsqueda informati­
va; la primera, en la que no encuentra "nada" sobre su tema, y la segunda,
en la que considera que "hay mucho" documento. Ambas etapas generan
angustia en el investigador especialmente junior, y es bueno conocer que
esta sensación es explicable por razones externas como también aquellas
relacionadas con el propio investigador.

Enrrc las externas se hallan las deficiencias de las unidades informati
vas ramo en la conformación de su colección como en la eficacia (o íncfi•
cacia) de lo, servicios diseñados para investigadores; en este sentido, U
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biblioteca puede ser parca en cuanto a cantidad de materiales pero tener
buenos servicios y así acercarse a las necesidades del usuario. Por el contra­
rio, una biblioteca que tiene una buena colección y no sistemariza correcta­
mente sus base de daros u ofrece malos servicios provocará lo que se deno­
mina "vacío informativo". Más aún, la consulta inexperta al Internet puede
causar en el investigador una sensación de ahogo informativo por la canti­
dad de información indiscriminada que se obtiene, por ejemplo, buscando
a través de buscadores no especializados.

En todos estos casos estamos frente a lo que se ha venido a llamar
infoxicación (Ponjuán, 1998) o intoxicación informativa que igual que
si hubiera pocos documentosbloquea al investigador. Ame tales peligros
informativos, sólo pueden oponerse hábitos investigativos tales como la
capacidad selectiva, las formas y fases de lectura, el fichaje correcto, etc.
Todas e tas capacidades no e adquieren naturalmente ni se aprenden to­
talmente en un manual¡ en realidad, la práctica investigativa es la única
garantía para adquirirlas.

La selección es el proceso contrario a la acumulación anárquica de fuen­
tes y es la primera etapa para la critica valorativa de los documentos. Algunos
criterios que ayudan al proceso de selección son la pertinencia, amplitud, ac­
tualidad y fiabilidad de las fuentes ( ver también punto 11. l de este capítulo).

La pertinencia alude a que el documento renga relación directa con el
tema de investigación, lo que se conoce a través de la revisión de los enfo­
ques, del abordaje del rema principal y secundarios, y el arribo a las conclu­
siones. En tanto la amplitud refiere a la pluralidad de enfoque, sobre el
tema tratado en el documento. La actualidad de los documentos se observa
a través del año de edición, salvo en los ca os de los documentos calificado
como "clásicos". Finalmente, la fiabilidad alude a la trayectoria anterior del
autor, las fuentes que utiliza y la metoJología elegida.
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ALGUNAS PREGUNTAS FRECUENTES DEL INVESTIGADOR
FRENTEA LA INVESTIGACIÓN DOCUMENTAL Y SUS

POSIBLES RESPUESTAS"

Pregunta:

Respuesta:

Pregunta:

Respuesta:

Pregunta:

Respuesra:

Pregunta:

Respuesta:

¿Cómo puedo saber cuántas y cuáles son las fuentes que existen
sobre el tema de mi investigación!

Recurrir a bibliogrnfras, índices de publicaciones periódicas yca­
tálogos

¡Cómo puedo saber cuáles son los trabajos más importantes pro­
ducidosen el tema de mi investigación!

Recurrir a bibliografías especializadas y a balances de la cuestión.

Cómo puedo saber cuáles son los trabajos más actuales sobre el
tema de: mi investigación!

Recurrir a reseñas bibliogr.ificas de revistas especializadas.

Cómo puedo saber quiénes son los autores especializados en el
tema de mi investigación!

Recurrir a diccionariosbiográficos, directorios institucionales, di­
rectorios académicos y listas de autores de revistas especializadas.
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GEEETI
¡HEMOS HECHO UNA REVISIÓN ADECUADA DE LA

LITERATURA!

En ocasiones, puede surgir la duda de si se hizo o no una correcta revisión de la
literatura y una buena selección de referencias para integrarlas en el marco teóri­
co. Para responder a esta cuestión pueden utilizarse los siguientes criterios en
forma de preguntas. Cuando podamos responder "sí' a todas ellas, estaremos se­
guros de que, al menos, hemos hecho nuestro mejor esfuerzo y nadie que lo hubie­
ra intentado podría haber obtenido un mejor resultado.
• ¡Acudimos a un banco de datos, ya sea de consulta manual o por terminal de

cornpurndora ! y ¡pedimos referencias por lo menos de cinco años arr.is?

• Consultamos como mínimo cuatro revistas científicas que suelen tratar el
tema de interés?, ¡las consultamos de cinco años atrás a la (echa!

• ¿Buscamos en algún lugar donde había tesis y disertaciones sobre el tema de
interés?

• ¡Buscamos libros sobre el terna al menos en dos buenas bibliotecas !
• Consultamos con más de una persona que sepa algo del tema!
• Si, aparentemente, no descubrimos referencias en bancos de datos, bibliotecas ,

hemerotecas, videotecas y filmotecas, ¡escribimos a alguna asoc iación científica
del área dcnrro de la cual se e.ncuentra enmarcado el prublema Je im·t'.stigación!

• ¿Busc;1rnos en Internet? (Foros, bancos de datos, bibliotecas electrónicas, etc.)

Además, cuando hay teorías o generalizaciones empíricas sobre un tema, cabría
agregar las siguientes preguntas con fines de autoevaluación:
• ¡Quién o quiénes son los autores más importantes dentro del campo de estudio!

• Qué aspectos y variables han sido investigadas!
• ¿Hay alun investigador que haya estudiado el problema en un contexto simi­

lar al nuestro?

Fuente: Hemninde: y otros, 199151

293
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En caso de los libros, es aconsejable iniciar la revisión por el índ·
á .d l d 1ceque

permite apreciar, de manera r p1 a, os temas trata os en la obra. En el
de los artículos de revistas especializadas, es preferible acercarse al caso
o "abstraer" y a las conclusiones. resumen

Finalmente, un índice de la especialidad de un investigador es sufo . . cono.
cimiento de las fuentes de información en su especialidad, es decir su cono-
cimiento sobre-autores, mulos de revistas, bibliotecas y editoriales especia­
lizadas en su rema.
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II. INVESTIGACIÓN DOCUMENTAL

La investigación documental (investigación en documentos, con fuentes), en
el transcurso de la investigación, precisa tiempo y recursos para realizarse. Así,
iodo cronograma Y presupuesto debe consignar esta pane de la investigación.
La investigación documental es un instrumento que ayuda a optimizar tiempo
y recursos económicos y, por lo tanto, es recomendable que el investigador
establezca un plan de investigación documental que contenga al meno :

1) Métodos y técnicas seleccionados para la recopilación de la información

2) Tipo de fuentes de información en que se basará la investigación

3) Identificación de las unidades informativas a consultar (bibliotecas,
centros de documentación, archivos, etc.).

4) Métodos y técnicas de i tematización Je la información (fichaje, base
de datos, etc.).

l. Lectura y fichaje "

Es aconsejable iniciar el proceso con una lectura exploratoria. Ésta, al indagar,
pretende saber dónde y cómo se ubica el tema de investigación en el contexto
más general. Consultar fuentes bibliográficas indirectas (enciclopedias, manuales,
diccionarios especializados, capítulos de libros, etc.) ayuda en el cometido. Este
tipo de lectura es adecuada para revisar balances Je la cuestión, bibliografías,
Cte. La lectura exploratoria es insuperable en la revisión de libros o artículos de
publicaciones periódicas a través de la lectura de los prólogos, indices, conclu­
siones. Finalmente, este tipo de lectura también sirve para un conocimiento
general de los materiales existentes ante Je pasar a una segunda etapa'

El segundo nivel es la lectura selectiva que concentra la atención en
Partes relevantes para la investigación. La lectura selectiva que es más pro­
funda que la exploratoria, da lugar a la "tercera etapa" que es la lectura
analítica que, como su nombre indica, es una lectura de análisis de los tex--Ver también Cpirulo uno, punto IL.+.
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La lectura analítica practicada in extenso en los textos, permitetos. deb; extraer
los conceptos, ejemplos, etc., que apoyan, e aten o rebaten nuestra h·
tesis. Finalmente, se arriba a la última etapa: la lectura crítica cuyo ob;~-
0 PS establecer un debate con los conceptos extraídos en la fase an ..'v·.: . . terior

su característica es ser eminentemente valorativa.

Es aconsejable que una vez realizada la última etapa de lectura, se evalúen
los resultados de la literatura seleccionada ya que es posible que ame vacíos
notorios se precise incluir más documentos y, por lo tanto, iniciar nueva­
mente el proceso de selección bibliográfica. Por el contrario, si la evalua.
ción arroja un exceso de documentos, muchos de ello irrelevantes, se pro­
cederá a una selección de "limpieza".

. El investigador habituado a la práctica investigativa suele realizar a la
vez la lectura exploratoria y la selectiva así como la analítica con la crítica.
No sucede lo propio con el investigador junior que suele desechar la lectura
exploratoria y dedicarse a leer cuanto encuentre más o menos relacionado
con el tema Je su investigación; es más, suele, mentalmente, entablar de­
bate con el autor del texto sin antes conocer la e trucrura del mismo y de la
propia exposición de ideas. Este "salto de etapas" más que ahorrar, aumenta
el tiempo Je dedicación del investigador a la revisión de fuentes.

Solamente la práctica constante de la lectura ( y no sólo la que se reali­
za para fines Je investigación, ino también la informativa y la de placer)
asegura que el investigador aprehenda habilidades tales como el reconoci­
miento de significados de vocablos en un contexto, lectura de frases y ora­
dones y node palabras, rapidez, concentración, ere. Sin embargo, una dis­
ciplina mínima aconseja que paralelamente a la lectura e tomen notas,
elahorcn resúmenes o bosquejo Je las lecturas. En la investigación este
proceso sude realizarse mediante la técnica del fichaje.

En general, los principios de tomar notas o Je elaborar fichas son: la
claridad, exactitud, brevedad, pertinencia, relevancia, oportunidad y docu
mentación (nota bibliográfica).

El fichaje sirve tanto para registrar y ordenar la documentación consul
tada, analizada y contrastada, como para la correcta redacción del informe
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final. Un buen fichaje asegurará la inclusión de citas correctas y evitará el
plagio involuntario.

En la etapa de la lectura exploratoria: consulta de catálogos, bibliografías,
guías, etc., se obuenen referencias bibliográficas. Durante la etapa analítica y
crítica de la lectura, en cambio, se obtienen notas para las citas de contenido.
De acuerdo a la lecturadedocumentos, se podránobtener las siguientes fichas:

a) Bibliográfica

b) Textual

c) Resumen

d) Analítica

e) Crítica

La ficha bibliográfica describe el documento de acuerdo a las normas
que se detallarán posteriormente. e debe elaborar esta ficha para todo do­
cumento consultado:

MAYORGA, Fernando (coord.)

1997 ¿Ejemonas! Democracia representativa y liderazgos locales:
Percy Femández, Manfred Reyes Villa, Mónica Medina. La
Paz: PIEB/SINERGIA. Incluye bibliografía.

Ubicación: CIDEMB/036(")m.s.«.(")

() Signatura del documento en la biblioteca donde e encuentra

() Siglas del nombre del investigador.

La ficha textual se utiliza para extraer citas textuales de los textos con­
sultados. Las comillas indican, universalmente, que el texto encerrado en
ellas corresponde al libro y autor que se anota después. El igno (••• ) indica

. . . d d extoque en el original se hallaque el investigador ha eliminado una parte e text . .
b. - • J • i6n es al inicio o final delubicado donde se coloca el paréntesis. 1 a om15 . J .

. p l mntrario, si el investigador quie-texto, se usan los puntos suspensivos. ore co • l.d
Te aumentar un textogeneralmente explicativo en una cita textual, de-
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berá escribir el texto propio entre corchetes [ ]. Es permitido subraya
d 1 . r, PDner

negrillas O cursivas a palabras o parres e a cita textual. En ese caso, se deberá
siempre poner una nora de "cursivas, negrillas, subrayado o destacado nues.
ro". Si en el texto original se encuentran partes entrecomilladas, éstas
convierten en apóstrofes en la transliteración. Estas mismas normas 4]
para la transliteración de textos en el informe de la investigación, por lo q::
es preciso conocerlas al momento de tomar los daros en la fase de lectura.

11.5(·)
MAYORGA, Femando... 1997: 358

"El sustrato de legitimidad electoral a nivel municipal ( ... ) convierte a sus
actores [líderes municipales] ( ... ) en referentes ineludibles de la descentra­
lización de la lógica de vinculación política ( ... )propiciada por la reforma
del Estado"

(Cursivas nuestras)

m.s.t.

()Acipite del esquema de la investigación, es decir, al lugar donde la cita será utilizada

Ficha resumen

1.1.5

MAYORGA, Fernando. 1997

El capítulo II Je la Tercera Parte describe el proceso recorrido por la líder
M.lnica MeJina hasta su elección como Alcalde a de La Paz. El análisis
incluye aspectos de su personalidad como de las condiciones históricas Y
politicas que le permitieron constituirse en líder política municipal.

m.s.t.
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L1.5
MAYORGA, Fernando. 1997

El documento es valioso en tanto presenta la conformación de nuevos
liderazgos locales en el marco de las reformas del Estado y I consiguientes
cambios en las lógicas de representación. En contraste con las conclusiones
que mantienen el tono descriptivo de los estudios de caso, el capítulo final
presenta reflexiones generales para procesos de representación en general.

m.s.t.

Al elaborar una ficha resumen, se debe condensar la información sustan­
cial del capítulo o de todo el documento evitando los juicios de valor. Suele
ocurrir que se releen documentos a partir de la revisión de las fichas resu­
men. Por el contrario, la ficha analítica no resume contenidos, los comen­
ta. Esta es una ficha clave en la argumentación de la comprobación o no de
las hipótesis de investigación. Estas fichas ayudan también en exposiciones
de avances de investigación.

Posteriormente, las fichas son ordenadas de acuerdo al esquema de la
investigación ya que han sido numeradas en ese sentido. Esto quiere decir
que la búsqueda bibliográfica y la investigación en fuentes se realiza, siem­
pre, en relación al esquema de informe de la investigación. La información
reunida en fichas ingresa al informe de la siguiente manera:

INFORMACIÓN OBTENIDA DESTINO FINAL

Fichas bibliográficas bibliografía final y citas

fichas textuales
fichas resumen capítulos y subtítulos del informe

fichas analítica

A pesar de esta división, en realidad todas las fichas establecen un en­
lace entre el texto y la bibliografía final.



JOO

2.

FORMULACIÓN DE PROYECTOS DE I
VESTIGAC1

Elementos de normalización bibliográfica utilizados en u b .
n tral»ajo

2.1. Citas, notas y remisiones bibliográficas

Las citas se utilizan para probar hechos o reconocer criterios que son fun.
cionales a la investigación; también se usan para dar noticia de la fuente de
donde se obtuvo la información. Se acude a ellas cuando el texto ele id
puede ser una prueba de respaldo para opiniones expuestas en el infor;e :
cuando el texto elegido será motivo de objeción en el informe. '

El uso incorrecto de las citas puede llevar a cometer plagio, así sea involun.
tario. Para evitar este peligro se deben observar, cuidadosamente, las normas
de obtención de fichas textuales, las de transliteración y las de descripción
bibliográfica. Sin embargo, aún estamos anee el peligro de no respetar la idea
original de un autor si es que, por ejemplo, se aísla la cita de su contexto origi­
nal. Conociendo el incalculable valor de la cita en un trabajo de investigación,
es recomendable solicitar al investigador estar siempre a lena sobre su uso.

En la incorporación de citas al informe, se siguen, en general, las mis­
mas normas expuestas en el acápite referido a las fichas textuales. Pero es
bueno indicar que es también aceptada la forma <le colocar en un párrafo
aparre el texto citado, sin comillas y en otro tipo de letra, siempre y cuando
su extensión exceda las <los líneas. Por el contrario, si el texto es menor o
igual a dos líneas, es mejor ubicarlas en la redacción general.

Las notas de pie de página, fin de capítulo o fin del trabajo se utilizan para:

• Brindar al lector algunos comentarios explicativos o ampliatorios que
no se acomodan en el texto.

Proporcionar referencia bibliográficas que aportan a la idea que se está
desarrollando en el texto.

• Brindar referencias cruzadas con otras parte del texto.

• • • al pie deSuelen señalarse con números arábigos en el texto y remaurse ,
página, fin Je capítulo o fin de trabajo, con texto breves, precisos, claros l
con tipo de letra diferente al del texto general.
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MiiiiiYPIIN
EJEMPLOS DE NOTAS

3 1

No sería exagerado afirmar que las investigaciones sobre la mujer han acusado un
rasgo "clasista" ( 1) desde ...

Así por ejemplo, los diagnósticos (2) obre el estado de la alud ...

(1)Asumimos la variable "clasista" como aquella que explica a los sujetos socia­
les a parir del determinismo de su pertenencia a la clase, hecho que a su ve:
deviene del lugar que ocupan en la producción.

(2)Ver por ejemplo Seoane, 1985; García, 1989.

Las referencias o remisiones bibliográficas en el texto asumen I forma
del si tema parentético que, como su nombre indica, encierra referencias bi­
bliográficas abreviadas entre paréntesis en medio del texto. Este sistema es
más común que la notas bibliográficas a pie de página o final de capítulo. A
favor de este último se argumenta que no se pierde el ritmo de la lectura al
consultar permanentemente la lista final de referencias o bibliografía. En cam­
bio, a favor del sistema parentético (muy difundido en Estado Unidos y de­
sarrollado especialmente por lo sistemas APA y MLA) se argumenta exacta­
mente lo contrario; e decir, que las citas abreviadas evitan que el lector se
distraiga con notas larga que a vece llenan media página o más de texto. El
argumento más contundente radica en que el investigador-con el si tema
parentético evita largas transcripciones en el texto.

Para la remisión a los documentos consultados, se anota, entre parénte­
sis, el apellido del(la) autor(a) y, precedido de coma, el año de edición del
documento. Si es una cita textual, después del a,10 de edición Y, precedido
de dos puntos, el número de página(s) de la( ) cual(es) se extrajo la cita.
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MiliiY..M
EJEMPLOS DE REMISIONES BIBLIOGRÁFICAS

PARENTÉTICAS

Autor en el texto:
Este punto ha sido también argumentado por Thompson ( 1996: 85-97).
Este punto ha sido contraargumentado por llent y Taylor (l 976, 102).
Solamente Zavalcta observa esta relación ( 1972b: 53-55).

Autor en la referencia:
Este punto ha sido también argumentado en Noneaménca (Thompson, 1996:
85-97).
Este punto ha sido contraargumentado por la escuela inglesa (Ben y Taylor,
1976, 102).
Solamente algunos autores observan esta relación (Zavaleta, 19726: 53~55).

Referencias indirectas:
El funcionario, sin embargo, rc:conoció la valentía de Adela Zamudio (cit. en
Cortés, 1950, 12, 15-17).
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¡CÓMO SABER QUIÉNES SON LOS "INVESTIGADORES DE

PUNTA"?

Todo investigadora), especialmente si es joven y se inicia en la investiga:ión
social. desea saber quiénes son los investigadores que formulan los planteamien­
ros más novedosos, quiénes los que esr:ín aportando con nuevas teorías o
ni.et dologías, cómo ubicarlos en el mar de investigadores, Ne. Pan el caso. la
bibliomecría, una de las ciencias de la información que tiene por objeto el análisis
estadístico de la producción cienrífica, ha desa.rro!bdo los estudios sobre "pro­
ductividad de aurores'' cuyo resultado-entre orros-- es precisamente la deter­
minaci6n de los investigadores de punta de u.na disciplina, rama o ciencia.

La merodología creada para el efecto es la revisión y me<lición de los trabajos más
citados en la literatura actunl de una disciplina. rama o ciencia. La premisa es
cuanto más cirado un autor, éste tiene más posibilidades de ser un intelectual de
punra. El resultado es una lista de pocos autores citados más veces y una lista larga
de investigadores citados pocas veces. El primer grupo estará conformado por
"investigadores de punta". Esto es posible de comprobar en el caso de la investiga­
ción económica en Bolivia. Si realizamos un análisis de citas en los años ·so, los
economisrns Rolando Nava Morales y Pablo Ramos conformaban el grupo Je
investigadores de punta de la economía boliviana. Hoy por hoy, las citas a esros
autores se han reducido ya que la Economía Política no es un parámetro central
en la investigación económica actual.

Por cieno, el análisis de cirns es un camino interesante para ubicar a los investiga­
dores de "punta", los cuales llegan, además, a conformar los denominados "colegios
invisibles", instituciones no formales, no establecidas, a veces ni percibid-as porquic:­
nes las conforman pero que son un verdadero colegio de investigadores que debate,
discute, plantea y elabora las ideas más novedosas, los hallazgos más interesantes en
el tema de su especialidad. Por ello mismo, estos investigadores poseen riquísimas y
especializadas bibliotecas o colecciones privadas. Es decir, estos colegios invisibles
son, sobre todo, generadores pero también resguardaJorcs de información valiosa e
interesante. Ahora bien, a una hihlioteca -insrirución púhlica por 1.:·xcdencía-,
se le puede exigir que cumpla su papel difusor de información, en cambio a los
investigadores de punta solamente se les puede solicitar la cooperación con los
investigadores más jóvenes. Pero, sin duda, los investigadores de vocación apoyan
de manera decidida a investigadores jóvenes difundiendo, entre otras cosas, la in­
formación que dios generan y la que tienen en .sus colecciones privadas.
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2.2. Lista de referencias/ bibliografía final, fuentes, índices, anexos,
tablas, cuadros

La bibliografía tiene por objeto dar a conocer a los lectores del informe la
fuentes consultadas y es un índice de la calidad de la investigación. ' s

La bibliografía puede adquirir varias formas como, por ejemplo, la biblio­
grafía de obras citadas (sólo y exclusivamente las que se incluyen en el texto
del proyecto o el informe de la investigación), la bibliografía de obras con­
sultadas (las que se incluyen en el texto y, además, las que habiendo sido
consultadasen la lectura selectiva- no han sido incluidas en el trabajo de
elaboración del proyecto o el informe final de la investigación), bibliografía
selecta (una selección de las fuentes que se consideran más apropiadas para
acercarse con propiedad al cerna hayan o no sido citadas en el proyecto 0
informe}, y la bibliografía selecta de obras citadas (selección de las fuentes
citadas consideradas más apropiadas para acercarse al estudio realizado).

LA BIBLIOGRAFÍA FINAL PUEDE ADQUIRIR VARIAS FORMAS

Un buen ejemplo para observar una interesante forma de armar las fuentes con­
sultadas es la utilizada en el libro Industrias culturales en la ciudad de La Paz (Tlmico,
1999), que las presenta en el siguiente ortlen:

• Archivos y registros institucionales
• Artículos

Documentos
• EntrL·vi:-tas
• Lihrns

• Periódicos

• Revistas
• Boletines

Como se observa, el formato elegido incluye en una lista única los documentos
primarios y secundarios, agrupándolos por tipo de documento. Para facilitar la
consulta, el orden de los grupos es alfabética.



e pE 1FORMACIÓN
,TE 305

El sistema parentético exige construir la lista bibliográfica final y es
ndable clasificar la bibliografía por tipos de documenros y ordenar-

come" llid dr . rcriormente por ape I os e autor, y, en caso de varias obras de un
los 10 rdenar por fechas de edición.
autor, O

-------------------
MiiMiPl•MM

EJEMPLO DE BIBLIOGRAFÍA FINAL

pÁVILA, Amanda
1000 "Ciudadanías de doble pertenencia". En: Umbrales: Reusta del
- Postgrado en Ciencias del Desarrollo CIDES-UMSA. La P.1:: UMSA.

7 41-64.

DOMIC RUIZ, Jorge
¡ 999 Niños trabajadores: la emergencia de nuevos trabajadores sociales. La Paz::

PIEB. (Investigación)

GUAYGUA, Germán; RIVEROS, Angela; QUISBERTH, M,íximo
2000 Ser joven en El Alto: rupturas y continuidades en la tradición mirural. Lo

Paz: PIEB. (Libros Je bolsillo)

SANJINÉS, Javier
1998 "Modelos estéticos de cultura nacional". En: Tink,,zos: Reeisw Boli­

viana de Ciencia, Sociales. La Paz: PIEB. 1,2: 87-98.

SZMUKLER, Alicia
1998 Laciudad imaginaria: un análisis sociológico de la pintura contemporánea

en Bolivia. La Paz: PIEB. (investigación)

Al igual que la bibliografía final ordena las referencias de documentos
secundarios, las fuentes ordenan los documentos primarios refcrenciados
en el informe. El ordenamiento de las fuentes se realiza por grupos docu­
mentales, a saber:

a) Hemerográficas (cuando se han consultado varias colecc.inne de
periódicos).
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b) Documentales (para describir documentación primaria).

e) Entrevistas y testimonios.

El siguiente cuadro, es una muestra de las fuentes que Femando May
utilizó en su libro de 1997. orga

MiiMIPMN
EJEMPLO DE ORDENAMIENTO FINAL DE FUENTES DE

lNFORMACIÓN

FUENTES I-IEMEROGRÁFICAS
LT Los Tiempos, Cochabamba
O Opinión. Cochabamba
LR L, Razón, La Pa:

FUENTES DOCUMENTALES
Conciencia Je Patria (CONDEPA). Archivo electoral. La Paz, 1995.
Empresa Monitor. Archivo audiovisual. Cochahamha, 1985.

ENTREVISTAS
En Cochabamba:
Fernando Aguayo
Giordana Barrig::1

Gonzalo Terceros

En Santa Cn.iz:

Ruber Carvalho
Reymi Ferreira

Mario Serrate

En U1 Paz:
Mónica Medina
Carlu:, Palt:nqul'
Gloria Aguilar

Fu1..•nte: M.1ynrg,1, 1997: J60.
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para las fuentes documentales primarias de archivos se deben listar los
chivos consultados y sus siglas, de la siguiente manera:

IEEE
EJEMPLO DE SIGLAS DE ARCHIVOS CONSULTADOS

ARCHIVO GENERAL DE INDIAS. SEVILLA: AG!.

ARCHIVO NACIONAL DE BOLIVIA: ANB.

ARCHIVO DE LA PAZ-UMSA: ALP.

ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN, BUENOS AIRES: AGN.

ARCHIVO DE LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA, MADRID: RAH.

Además de la bibliografía y fuentes, existen otros instrumentos que fre­
cuentemente acompañan un trabajo y, aunque son optativos, facilitan su
lectura por una mayor cantidad de público.

En el caso de los índices, éstos pueden ser:

a) Geográfico: lista de lugares nombrados en el documento

b) Onomástico: lista de personas nombradas en el documento

e) De materias : lista de temas abordados en el documento

d) Ideológico: lista de los principales términos usados en el documento.
Particularmente, este índice es importante si los términos han sido acu­
ñados en la investigación y se diferencian notablemente del concepto
generalmente aceptado.

El nivel de estos índices puede ir desde una simple lista hasta una des­
cripción breve de la ubicación física, en el geográfico; datos biográficos, en
el onomástico; y breves definiciones de los conceptos usados en el docu­
mento, en los de materias e ideológico.
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d b (•!izarse siempre y cuando su inclusión en el rextLos anexos e en u 1 d O
. rupciones. Pueden ser documentales (cartas, testi

del informe cause interr 1.id ,q b . ' •
el ¡fa) de instrumentos utilizados en el trabajo (guías d

monios, fotogratias, Y . . )
11 , de entrevistas, cuesnonar1os, ere ••

tateres, guras

■iiMIY..RM
EJEMPLO DE ANEXOS E ÍNDICES

La construcción de "anexos e índices" está particularmente bien orientada en el
libro Empujando la concertación: marchas campesinas, opiniónpública y coca (Laserna,

1999). Son los siguientes y están ubicados después de la Bibliografía final del
informe de investigación:
• Siglas y cifras usadas (Índice)
• Anexo J. Los cuadros de la encuesta (Tabulación)
• Anexo 2. Desarrollo de la encuesta ( Aspectos metodológicos)

• Anexo J. El cuestionario

Si los datos estadísticos no se relacionan directamente con el texto, es
mejor ubicar esta información en anexo (ver también parre V del Capítulo
dos de la presente Guía). En cambio, si los daros estadísticos son funciona­
les a la narración, se construyen tablas o cuadros a ser incluidos en el texto
general. Es importante recalcar que una tabla es funcional al texto siempre
y cuando la exposición y comparación de cantidades no pueda ser "narra­
da". Deben estar ubicadas muy cerca del texto que las refiere, tener una
numeración correlativa, títulos en letras iguales para codas las tablas, des­
cripción de las fuentes en un tipo de letra igual, etc.

Es muy fácil caer en el peligro de atiborrar un texto con cuadros y tablas
si la investigación ha construido daros numéricos. El equilibrio para la can­
tidad de cuadros y tablas viene dado por ubicar la redacción en términos del
lector potencial del informe. No siempre un texto cargado de tablas y cua­
dros asegura ser un buen informe; por el contrario, puede ser un signo de
mal manejo informativo.
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Los gráficos se utilizan cuando es necesario d· ¡ .
1 •fra Ti acu ir a a comparación

visual de as c1 s. 1enen un efecto visual muy i
+ d¡. Importante, por lo que es

incorrecto construir uerentes tipos de gráficos para . .
) 1 d

. . una misma serie (tor-
tas, histogramas ; Y a lecisión del tipo de gráfico a con.tr d d d 1' , . d [, ·. ... 1struur depende e as
características te la investigación. Al igual que con l bl I d. as ta as, os aros de
identificación deben ser claros y uniformes.

Con mapas Y fotografías se sigue la misma lógica que los gráficos estadís-
ticos; es decir, cuando tiene relación directa se los insertara· lo m • .· as cerca pos1-
ple del texto de referencia. En cambio, si hacen al contexto general de la
investigación es mejor ponerlos en anexo. En cualquiera de los casos, los títu­
los y fuentes deben tener un mismo sistema y una misma letra diferenciada.

III. NORMAS PARA LA DESCRIPCIÓN BIBLIOGRÁFICA

Dependiendo del idioma, las ciencias, instituciones, etc. existen varios sis­
temas de descripción bibliográfica. Entre los principales están las Reglas de
Catalogación Angloamericana ( versiones 1 y 2), Normas ISO (Interational
Sandard Organization), Reglas de la ISBD (/nremarionol Sumdard Bibliographic
Descriprion), Reglas del IICA (Instituto Interamericano de Ciencias Agrí­
colas) de la OEA, Reglas de la Biblioteca "Dag Hammarskjold"de las Nacio­
nes Unidas, Normas de la Biblioteca Apostólica Vaticana, Reglas del Modem
Langaje Association ofAmérica (MLA); las de la Universidad de Chicago,
las de la American Psycological Association, las MARC (Manual para la
automatización para las reglas catalográficas) adaptadas para el paquete
Micro !sis, etc.

Como se observa, no existe un único sistema normativo y es posible
que se vayan desarrollando otros en el futuro. Por esta razón, las institucio­
nes académicas, de investigación e incluso las editoriales, diarios Y revistas
especializadas, se adscriben a alguna de las normas, adaptan o crean las
suyas propias. En este sentido, el investigador debe consultarcon la ins­
titución que lo contrata, el diario o la revista que le solicita un artículo
las normas de referencia bibliográfica que deberá utilizar en su trabajo.
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Se desprende, de lo dicho que las normas de estilo (bibliográfico] .
a variar con la función, el idioma, el lugar, el tiempo, la dise¡n, 'nden

I (..), • ±die al ±d El una e inchso el autor. t...), una misma editorial puede publicar libros y revis,,
estilos distintos (Garza, 1995: 6) con

Como institución que promueve la investigación, el PIEB ha asun¡y
las normas bibliográficas que a continuación se detallan. 1 0

l. Descripción de libros (monografías, tesis, conferencias, etc.):
normas generales

La norma general indica colocar (observar la puntuación y ortografía) los
siguientes datos en el siguiente orden. La referencia de todos estos datos
conforman una descripción completa que se utiliza para el levantamiento
de fichas bibliográficas.

APELLIOO(S) y nombre(s) del(os) autor(es).

Año de edición. Tímlo del libro: subtítulo. No. edición. Lugar de edición:
editorial. Volumen. (Nombre de colección, No.). Dato
de existencia o no de bibliografía. Título traducido. Nom­
bre de la biblioteca donde se encuentra el libro, número
del libro en la biblioteca.

Una descripción abreviada, utilizada en la bibliografía final, exige sólo
los siguientes datos:

APELLIDO(S) y nombre(s) del(os) autor(es).

Año de edición Tíwlo del libro: subtítulo. No. edición. Lugar Je edición:
editorial.
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1.1. Autores

Auto individual único
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MENDOZA PIZARRO, Javier
1997 La mesa coja: historia de la Proclama de la Junta Tuitiva del

16 de Julio de 1809. La Paz: PIEB. (Investigación)

Varios autores

Hasta tres autores personales se separan entre sí por punto y coma ";".

sPEDDING, Alison: LLANOS, David
1998 No hay ley para la cosecha: Un estudio comparativo del sistema

productivo y las relaciones sociales enChan (Provincia Bautis­
ta Saavedra) y Chlumani (Provincia Sud Yngas). La Paz:
PIEB. (Investigación)

En caso de existir más de tres autores personales, colocar sólo el prime­
ro seguido de "y otros" o "et al". En la bibliografía, es imprescindible
colocar los tres primeros autores. En este caso, pueden anotarse los apelli­
dos y nombres del resto de los coautores luego de la referencia de título y
número de edición.

Compiladores, antologadores, editores de obras colectivas se ingresan
por el nombre del antologador, editor, compilador, anotando la abreviatura
de su función luego de su nombre:

CUADROS, Diego (ed.)

RIVERA, Silvia (comp.)

Los ejemplos de esta sección, no necesariamente corresponden a documentos reales.
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• Autores corporativos (institucionales)

En caso de instituciones del Estado, entrar por la circunscripción te .
d I . . I rr1to-rial, sea nacional, lepartamental o municipal:

BOLIVIA. CONGRESO NACIONAL. CÁMARA DE DIPUTADOs

1983 Memoria ...
LA PAZ. (Dpto.). PREFECTURA. DIRECCIÓN DEPARTAMENTAL
DE CULTURA

1987 Informe...
TAR(JA. HONORABLE ALCALDÍA MUNICIPAL. OFICIALÍA MA.
YOR DE CULTURA

1997 Programa ...
MIZQUE. CONCEJO MUNICIPAL

1996 Resolución ...
BOLIVIA. MINISTERIO DE DESARROLLO HUMANO. VICEML­
NISTERIO DE ASUNTOS DE GÉNERO Y GENERACIONALES

1998 Plan Anual Operativo /998. La Paz: Dirección Nacional
de Género.

BOLIVIA. PRESIDENTE CONSTITUCIONAL DE LA REPÚBLICA
(1993-1997)

1997 Informe anual de gestión /996-1997: resumen ejecwivo. La
Paz: Secretaría Departamental de Participación Popular.

La excepción son las instancias que tienen nombre propio distintivo
como por ejemplo:

INSTITUTO NACIONAL DE ESTADÍSTICAS (!NE)

INSTITUTO BOLIVIANO DE TECNOLOGÍA AGROPECUARIA
(IBTA)
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Otros autores corporativos:
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Instituciones privadas (se puede usar la sigla; cuando la sigla no es muy
conocida, es preferible poner el nombre completo):

UNICEF

UNESCO

C!PCA

PIEB

• Documentos jurídicos

En estos casos, el autor es siempre el cuerpo legislativo de un país, por ello
la entrada general es:

Nombre del país. Leyes, decretos, ere.

Se acepta también la entrada:

Legislación. Nombre del país

BOLIVIA. LEYES, DECRETOS, ETC.

1996 Ley 1674 contra la violencia en la familia o doméstica. La
Paz: Subsecretaría de Asuntos de Género.

PERÚ. LEYES, DECRETOS, ETC.

1992 Ley contra la violencia familiar..

BOLIVIA. LEYES, DECRETOS, ETC.

1965 Decreto Supremo 16762 de Depósito Legal...
LEGISLACIÓN. MÉXICO

Ley de ...

LEGISLACIÓN. PARAGUAY

Ley de ...
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Congresos, conferencias, seminarios, talleres, etc.

Se entra por el nombre del Congreso, seguido del número ordinal l· r h
"a, iatecl4

y la sede. Así por ejemplo, las resoluciones del V Congreso Nacional d1,
COB, se registrarían as1:

CONGRESO NACIONAL DE LA COB, 5.

1998 La Pa:, 25-30 de mayo de 1996. La Paz: Edobol.

En cambio, un seminario:

BOLIVIA. MINISTERIO DE DESARROLLO HUMANO. UDAPSO

1994

• Tesis

Sistema de información social. La Paz: Ministerio de Desa­
rrollo Sostenible. Seminario taller "Sistema de Informa­
ción Social". La Pa:, 3 de febrero de 1994.

Lo distintivo es que se anota el grado académico postulado y la universidad.

REYES, Omar

1974 Siwación de los niños trabajadores de la calle: eswdio de caso
en 1111 barrio /ieriférico de La Paz. Tesis para optar al título
de licenciatura en Trabajo Social en la UMSA. La Paz.

1.2. Datos de edición

Son los datos de edición, editor, lugar de edición y fecha de edición. Se anota
desde la segunda edición (2 ed.), no se anotan las reimpresiones. Cuando no
existe el dato de editor o editorial, en su lugar poner "s.e". No se antecede la
palabra "editorial" o la abreviación "ed" al nombre de la casa editorial. Si no
existe el dato, se lo puede remplazar con el nombre de la imprenta.
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Ejemplo:

Los Amigos del Libro

NO
Editorial Los Amigos del Libro

El lugar de edición es la ciudad donde se ha editado el documento. Si
existe sólo el dato de país, por defecto se anota la capital del país. Si no
existe dato alguno, se coloca "s.I."

La fecha de edición es el año; si no existe este dato puede colocarse el
claro de copyright o derechos de autor. Si no existe datoalguno se coloca "s.f."

Si no existen datos ni de editor, ni de lugar ni de fecha, se coloca "s.p.i."
que quiere decir sin datos de imprenta.

1.3. Otros datos

• Volúmenes. Para datos de volumen o tomo:
2v.

3 v.

Páginas:

343 p.

Documentos que no tienen paginación "s.p", documentos con varios
tipos de numeración en la paginación "p.v."

• Ilustraciones:

Genéricamente la abreviación "il" indica la existencia de ilustraciones en
el documento, puede, sin embargo anotarse el tipo de ilustraciones tam­
bién de manera abreviada: "map" por mapas; "for", por fotografías, etc.
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• Colecciones
Para el dato de colección, colocar el nombre entre paréntesis, seguido
del número (si tuviera) que corresponde al volumen en cuestión den.
rro de ella:

(Análisis y reflexiones, 3)

(Biblioteca boliviana)

• Bibliografía:

Es siempre útil para el investigador conocer qué documentos tienen una
lista bibliográfica y cuáles no. Las opciones para anotar este dato, son:

"Incluye bibliografía"

"Carece de bibliografía"

"Bibliografía al final de cada capítulo", etc.

• Título original:

Este dato puede ser importante si, por ejemplo, el título traducido difie.
re mucho del original; o para la eventualidad de ubicar el documento
en su idioma original o en repertorios bibliográficos en el idioma origi­
nal u otros idiomas. El ejemplo más común es la obra de Charles Amade
cuyo título en espai\ol difiere del original.

ARNADE, Charles. La dramática insurgencia de Bolivia

Título original: The emergence of che republic of Bolivia

• Ubicación física del documento:

Colocar el nombre Je la unida informativa y, optativamente, la nume­
ración topográfica de ubicación

CIDEM (B-00038)

Biblioteca Central UTO o s6lo (BCU/UTO)
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2. Descripción de artículos en libros, revistas y diarios

2.1. De un capítulo o parte de un libro

317

AUTOR (ES) del capítulo o parte de libro.

Año de edición "Título del artículo o parte del libro". En: AUTOR (es) del
libro. Título del libro: subtítulo. Lugar de edición: editorial.
Páginas entre las que se encuentra esta parte en el libro.

PAULSON, Susan

1996 "Familias que no 'conyugan' e identidades que no conju­
gan: la vida en Mizque desafía nuestras categorías". En:
RIVERA, Silvia (comp.). Ser mujer indígena, chola o birlo­
cha en lo Bolivia postcolonial de los años 90. La Paz: Subse­
cretaria de Asuntos de Género. 87-161.

De una parte de un libro cuyo autor es el mismo, se omite la referencia
al autor:

ROCABADO, Gloria; SÁNCHEZ, Maria del Carmen

1997 "Pequeña y microempresa productiva en Oruro". En su:
Lamujer empresaria en la pequeña y micro empresa producti­
va: informe de cuatro ciudade s. La Paz: Subsecretaría de
Género. (Serie Documentos de trabajo). 139-173.

2.2. De un artículo de revista

En los casos de artículos de revistas no es preciso mencionar el lugar <le
publicación ni el editor porque es usual que tanto uno como otro varíen
con el tiempo. La excepción son los diarios de los que sí se debe indicar el
lugar de edición sobre todo porque hay varios con el mismo nombre. Como
los diarios se editan diariamente, no es preciso señalar los datos de volumen
y número. La excepción es para los suplementos de diarios de los que sí hay
que señalar estos datos. El artículo de una enciclopedia se registra igual que
un capítulo de libro o un artículo de revista.
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AUTOR (ES) del artículo de diario o revista

Ano de edición "Titulo del artículo: subtítulo". Titulo de la revista: sub«.
rulo. Volumen, No. (Mes y año). Páginas en las que se
encuentra el artículo.

PAOLI, María Celia

1985 "Mulheres: lugar, imagcm, movimenro". Perspectivas
antropológicas da mlher. No. 4. 63-100.

• De un artículo distribuido en varios números

ZAPATA, Marilena

1974 "EI lenguaje de los lenguajes". Aula: revista de pedagoga.
Año 111, No. 10 (octubre 1975). 23-27; Ai\o lll, No. 12
(diciembre 1975). 12-14; Año IV, No. 1 (diciembre 1975).
22-28.

• Oc un artículo sin autor o autor anónimo

"Las rareas del movimiento universitario"

1987 Q.S.L: órgano informativo de la Confederación Universita­
ria Boliviana. La Pa:: CUB. No. 2 (marzo 1987). 3

2.3. De un artículo de diario

AUTOR (ES) del artículo de diario

Año de edición "Título del artículo: subtítulo". Tilo de diario. Lugar (día
y mes). Páginas en las que se encuentra el artículo.
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7ÁRATE, Franco
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1987 "Cuando la miseria es concertación". Presencia. La Paz
(21 de abril). 4

Las notas editoriales expresan la opinión del medio de prensa y tienen
corno autor al medio y no al director, redactor O gerente.

Ejemplo:

AQUÍ
1979 "Los salarios no cubren la canasta familiar" [nota edito­

rial]. Aquí. La Paz (4 de marzo). 5

Las noticias que no tienen autor individual se ingresan por el título de
la noticia.

COB INICIA MARCHAS DE PROTESTA"
1995 La Razón. La Pa: (25 de marzo). A3,2.

J. Descripción de materiales especiales

Mapas
BOLIVIA. Ministerio de Urbanismo y Vivienda

1976 La Paz: casco urbano. La Paz. Escala 1: I 0.000, color.
2,501,30 cm.

Fotografías

Márquez, Antonio
1978 [Retrato de Juan Lechin Oquendo]. Tarja, 25 de abril de

1978. Blanco y negro. 25x13 cm. (Archivo SIDIS)
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Programas de radio o televisión

GUZMÁN Gustavo; ARCHONOO Rafael

1997 "Jenny Cárdenas". En: Piedra Libre. Conductores: Gua4.
vo Guzmán y Rafael Archondo. FM103. La Pa± 29 3
septiembre de 1997. 1e

Obras de arte

SALAZAR, Alejandro

El ekeko (grabado). Colección privada de María Nostras.
La Paz.

NÚÑEZ DEL PRADO, Marina

1997

1967 La cubana (escultura en basalto). Casa Museo Núnez del
Prado. La Paz.

Información tomada de CD-ROM

!SIS INTERNACIONAL

1997 Mujer database. CD-ROM. Santiago, Isis Internacional.

Información tomada de disquete

CEDIB

1998 "La coca en el debate". En: 30 días. Disquete.
Cochabamba, CEDIB.

Información en multimedia

MARTÍNEZ, Saúl

1989 Recursos interactivos para la educación de no videntes. Ver­
sión 2.0. CD-ROM, disquete, 3 videocasetes, fallero.
México: Educativa.
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4. Descripción de información electrónica 2,

Los elementos de referencia para documentos electrónicos son similares a
los de cualquier otro documento: autor, título, lugar de edición, editor, fe.
cha de publicación. Sin embargo, hay que considerar algunas especificidades,
a saber: a veces en lugar del autor aparecen nombres login o seudónimos; a
veces en lugar del título sólo aparece el nombre de un archivo; el dato de
lugar de edición Y nombre del editor se lo deberá remplazar por el protocolo
(www, http, ftp, etc.) y la dirección electrónica y, en lugar de la fecha de
edición, la fecha en la que se consultó el sitio. La paginación pierde sentido
en la www, por ejemplo en la que una página tiene extensión libre.

Generalmente, la referencia parentética de recursos electrónicos in­
cluye solamente el apellido del autor; si no es posible identificarlo, colocar
el nombre del archivo, seguido de la fecha de acceso. Para archivos sin
designación de autor-sea individual o colectivo, colocar el nombre del
archivo. En el caso de la fecha, preferir la fecha de publicación o de última
revisión, acompañada siempre de la fecha de acceso al sitio.

Las listas bibliográficas de recursos electrónicos deben seguir las mis­
mas normas que el investigador utiliza para listas bibliográficas de otros
documentos. Los formaros básicos son:

Apellido, Nombre. "Título de una parte del documento" (si se trata de una
parte). Ttulo de codo el documento. Nombre del archivo. Fecha del docu­
mento o de la última revisión. Protocolo y dirección o ruta. Fecha de acceso.

Para citar recursos provenientes de la www:

Autor. "Título: subtítulo" (para artículos o parres de textos). Título_ del
crabajo com¡,lew. Fecha de edición del documento o de la última revisión.
Protocolo y URL en extenso. Fecha de acceso.

veo«costrosa4tsi«sanaste«sastra«rg""2pz"p ;'
de Columbia. The Columbia Gide to Onlmne Syle by Janice Valker ane
(Columbia UP, 1998. hutp://www.columbia.edu/cu/cup/egos/idx_hasic.htul (15-01-01)
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WALKER, Janice; TAYLOR, Todd.

1988 The Columbia Guide to Online Syle. (Columbia UP
1 998). h ttp://www.col u mbia.edu/cu/cup/cgos/
idx_basic.html. (15-01-01)

Para documentosobtenidos mediante correo electrónico; listas de dis-
cusión y grupos de interés:

Nombre del autor o el nombre login del autor (la parte de la dirección de
mail después del signo @). "nombre del asunto del mail". Fecha del men­
saje si es diferente de la fecha de acceso. Nombre de la lista de discusión.
Dirección de la Jisca o el protocolo del grupo de interés. Fecha de acceso.

Información proveniente de protocolos de transferencia de archivos (ITP):

Autor (si se conoce el dato). Tírnlo compleco (si es una parte, entre comi­
llas, seguido del título de la obra madre). Fecha del documento. Protocolo
y la dirección FTP completa incluyendo la ruta necesaria para acceder a
ella. Fecha de acceso.

Datos o documentos obtenidos en sitios de comunicación simultánea:

Nombre o alias del autor o del remitente. Tipo de comunicación (entre­
vista, chat) o, para conferencias simultáneas, el titulo de la sesión. Tdo del
sitio. Protocolo y dirección incluyendo rutas y directorios. Fecha de la con­
versación.

Publicaciones electrónicas y bases de datos en línea (online)

Autor o autores. Título del artículo (entre comillas). Título del trabajo
completo. Datos de serie. Fecha de publicación. Nombre de la base de
datos. Nombre del servicio online o el protocolo Internet y la dirección.
Cualquier otro dato de publicación. Directorio y rutas. Fecha de acceso.

Progrmnas de sofcware y juegos de video:

Nombre Je! autor individual o corporativo. Tíwlo del programa. Número
de versión. Cualquier otro dato de publicación. Fecha de publicación.
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5.

Recordemos que la información primaria puede ser la que se genera en el
abajo de campo de la propia investigación (testimonios, entrevistas, etc.)
como aquella consultada en archivos. La correcta descripción de esta docu­
rnentación es importante precisamente por su valor probatorio.

La descripción de los documentos de archivo generalmente tiene los si­
guientes datos:

Sigla del Archivo. Tipo de Documento y/o Fondo y/o Serie [Depen­
diendo del sistema de ordenamiento de cada archivo]. Año. No. fojas.

Ejemplo: ANB EC 1781 No. 2. fs. 35.

Otra información primaria es la creada por el investigador durante el
proceso de investigación. Esta información se crea a través de las técnicas
que haya seleccionado para abordar el tema de investigación. Encuestas,
testimonios, entrevistas, observaciones, diarios de campo, mapas, etc. son
algunas de ellas, a las que hay que sumar la información estructurada con
base en informaciones anteriores; cal el caso, por ejemplo, de cuadros y
tablas estadísticas con base en información de las oficinas nacionales de
información o de otras instancias (ver punto 11.2.2. de este capítulo).

Toda esta informaciónque forma parte del aporte del investigador­
debe registrarse con los datos correctos, sobretodo si forma parte del texto del
informe. A cada una de ellas le corresponden, al menos, los siguientes daros:

• autor

• título

• fecha

• otras características.

Ver también apartados IV y V del Capítulo dos de la presente Guía.

Descripción de información primaria --
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En el caso de la información proveniente de informantes claves, la
autoría les corresponde a ellos/as mismos/as. Este es el caso de entrevistas
testimonios, historias orales, cartas y diarios (la excepción, en este caso, es
la entrevista periodística en las que la autoría es doble: el entrevistado y el
entrevistador por el activo papel del segundo). El mismo criterio de autoría
sirve para entrevistas individuales y colectivas; en el segundo caso, los au­
tores son los participantes de la entrevista. En cambio, en el caso de los
datos fabricados por el investigador, la autoría (responsabilidad) le corres­
ponde al autor de la investigación.

Respecto del título, en ambos casos se fabrica uno correspondiente a la
información central contenida en el nuevo documento.

En el caso de información proveniente de informantes, la fecha es im­
portante y, en el caso de información fabricada en base a información ante­
rior, son imprescindibles las referencias a las fuentes que sirvieron para fa.
bricar el nuevo dato.

De acuerdo a los casos particulares, se anotarán también las caracterís­
ticas de cada documento, tales como número de cassettes, tiempo de cada
casete, escala de los mapas, tamaño y color de las fotografías, etc.

En los casos que así amerite, se colocará el nombre de la persona que
tomó el testimonio, dibujó el mapa, hizo la entrevista, etc.

Toda esta nueva información puede listarse en las "fuentes primarias"
antecediendo o ubicada después de la bibliografía general. Esta forma permi­
te, luego, citarla en el sistema parentético y así uniformar las referencias,
tanto las secundarias como las primarias en el texto (Para organización de
"anexos e índices, ver parte 11.2.2. de este capítulo. Para la descripción biblio­
gráfica de entrevistas, fotografías, etc., ver parte IlL.5. de este capitulo).
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N!IMiP..M
EJEMPLOS DE REFERENCIAS DE ENTREVISTAS y

TESTIMONIOS

Entrevista, testimonio, individual:

Medina, Mónica de

1992 [Entrevista realizada por Ana Marta Castro]. La Pa:, 2-4 de mayo
de 1992.

Marca, Teodomira (Secretaria de actas de la Subcentral Agraria de Chaka).
1989 [Testimonio tomado por Marcela Verduguez. Chaka (Patos)] del 20 de

enero al 15 de mayo de 1989.

Entrevista, testimonio colectivo:

Comité Ejecutivo del Sindicato fabril TEXITA
1997 (Entrevista colectiva realizada por Roberto Gáfonl. Cochabamba, 25 Je

junio de 1997. (Durante los primeros 15 minutos, si: presentan con
nombre y cargo los asistentes).

Tcona, Mercedes; Márque:, Paulina; Góme:, Bernarda y Tarquino, Nemesia

1989 [Testimonio colectivo tomado por Gloria Lanza]. El Alto, del 4 de sep­
tiembre al 15 de octubre de 1989.

325
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DEI
EL PROGRAMA DE BIBLIOTECAS DEL PIEB

Considerando la importancia de las unidades informativas en el desarrollo de la
investigación en ciencias sociales, en 1996el PIEB creó el Programa de Fortaleci­
miento de Unidades Informativas con el objetivo de apoyar a bibliotecas, centros
de documentación y redes documentales especializadas en ciencias sociales en el
país, a fin de que se habiliten para brindar mejores servicios a los investigadores.

Como parte de sus acciones, csrc Programa realizó una encuesta a investigadores/
as en ciencias sociales de varias ciudades del país con el objetivo de conocer tanto
las unidades de información más consultadas por los/as investigadores así como
sus opiniones sobre los servicios, falencias y potencialidades de las unidades infor•
mativas especializadas en ciencias sociales en el pnis.

Los resultados principales de dicha encuesta fueron:
I. Las colecciones de bibliotecas y centros de documentación están desactualizadas.
2. Existe una mala organización de las colecciones lo que dificulta su acceso.
J, Existen prácticas administrativas que entraban el servicio y lo hacen burocrá­

tico (carnc.·ts, horarios, etc.).
4. Los documentalistas, en general, desconocen la temática de especialidad de

su unidad informativa.
5. Los/;1s documentalistas tirnen poco apoyo de sus instituciones, no sólo eco­

nómico sino también en In formación de recursos humanos.
6. Los/as investigadores no saben cómo acceder a unidades informativas espe­

cialirndas, no existen o no circulan guías y catálogos.
7. Los/as investigadores utilizan poco las fuentes bibliográficas directas e indi­

rectas y los documentalistas no ofertan cstos materiales.
8. Lns unidades informativas no cuentan con recursos para la edición de catálo­

gos, guías, alertas, etc.
9. A pcs;udc todo, se han desarrollado en el país unidades informativas especia­

lizadas en cicncins sociales, especialmente en los temas de desarrollo: medio
ambiente, economía, género, grupos étnicos, desarrollo rural, estado, etc.

1 O. Los/as investigadores consultan unidades existcntcs en sus ciudades, en otras
ciudnclcs y también en el exterior.

11. Las bibliotecas y centros de documentación más consultados por investigado­
res en el país fueron invirados por el PIEB para presentar proyectos de fortale­
cimiento. El PIEB apoya a 27 centros de documcnrnción en todo el país, un
archivo y 5 redes documentales (ver anexo Directorio).
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